
• 

• 

Diciembre 2001 - Enero 2002 - No. XXII 



CONTENIDO 

Terrorismo, la nueva guerra 

• Afganistán: geografía e historia ....... Pág. 4 

• La nueva guerra . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Pág. 19 

• Análisis político de la guerra 
angloamericana contra Afganistán . Pág. 27 

• Afganistán. Las repercusiones 
nacionales de la tragedia .............. Pág. 

• La economía salvadoreña dos 
meses después ......................... . Pág 

entorno 
Universidad Tecnológica 

de El Salvador 

Director General 
Lir. joJI Mt�urido Útlul 

Praideme-R«tor 

Director Ejecutivo 
úr. RAJitrl Rodrll'tn. úmr�l 
Virawctor di' lmvsligacionrs 

J flroyuddn Social 

Director de Producción 
}orgr &rTarA lbllf'Ttl 

Diru.wr Drpnrtammw 
tÚ bJvc•.m'gnn611 

Consejo Editorial 
R.nforl Aodrl(;l t"- Lourr/ 

Lomut Dtt']U� tÚ Rodrlgun 
Jorgr &mr� lha"'1 

Edición 
TbirrA Ruballo 

Di agramaci ó n 
A1ut Qrilia Sitmulos Conulkz 

Fotograflas 
World\'isitm 

IVWW.JIIhoD.rom 
Ilustraciones 

Ricardo Ckmm (Aimn) 

a �pr<xlucdón tota1 o parcial de 

�.{,¡W,¡p[�j!iijio a una puhliación do la 
aivcrsida<l Tecnológica d� El Salvador . 

• Calle Artt No. 1020. San SaiV3dor. 
El Sa1v;ador, C.A. 

Tds., 275-8888. Fu, 271-4764 

e-mail: infoulec@utec.edu.sv 
página Wcb: hnpl/www.ulec.cdu.S\' 

• 

• 



Universidad Tecnológica de El Salvador 

itorial 
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L
a llegada del Nuevo Milenio fue campo fértil para generar muchas expectativas; como era de esperar abundaron 

las profecías milenarisras sobre in mediaras catástrofes, y muchas sectas religiosas, apocalfpricas y turbulentas, 

rayanas en el fanatismo alertaron a sus fieles a prepararse para el casi inmediaro juicio finaL En mros calderos, los 

llamados de reflexión para revenir las tendencias perniciosas de la globalización y la injusticia que condena a la pobreza a un 

cada vez mayor número de seres humanos se hicieron oír en los lujosos y alfombrados recintos de poderosas instituciones que 

determinan con sus decisiones la suerte de países, regiones y millones de habiranres. 

El desarrollo tecnológico es también una meta del nuevo milenio; para bien y para mal esre milenio descubre aJ mundo 

las inmensas y sorprendentes opciones de vida para las futuras generaciones, en donde casi roda será posible. Desde el 

rransplanre de órganos hasta la clonación, la vivienda supercompurarizada, las bombas inreligcnres, la comunicación sareliral, 

la química milagrosa, las vacaciones en la Luna, Venus y posiblemente mas allá de Mane. 

Pero nunca, nunca, en este abanico de expectativas la tragedia del \X'orld Trade Cenrer y el Penrágono se cruzaron por la 

menre de los videnres y pronosticadores de catástrofes. La sociedad más segura del mundo se volvía vulnerable, y con ello se 

rompía el miro de que arrasadas rribus, al otro lado del mundo, eran incapaces de golpear al gigame en su propio corazón. 

Esros acros de terrorismo imernacional son condenables bajo todo punto de vista, pero sobre todo las acciones de 

respuesta de la primera potencia del mundo, acompañada de otras del mundo occidenral, evidencian que sin lugar a dudas 

el orden imernacional y los valores de coexistencia fueron apabullados por los hechos. Pero estos hechos tampoco son 

simples, las causas que producen el terrorismo actual contra las grandes y desarrolladas naciones tienen antecedentes que 

pretenden esconderse en el fondo de las relaciones imernacionales mismas. No sabemos que ha pesado más en estos aconte­

cimientos, si el fanatismo religioso de grupos étnicos cuyo pensamiento esta ubicado todavía en el siglo XII, la autodefensa 

nacionalista radical, o el peso de las potencias que, para mantener su hegemonía se ven fonadas a destruir. 

No nos cabe hacer j uzgamientos, pero si consideramos que es valedero ofrecer rodas las motivaciones y hechos en torno 

al primer y catastrófico acontecim iento del Nuevo Milenio. La presente Revista parte desde un análisis geográfico e histórico 

de Afganistán, luego una breve relación de los acontecimientos del 1 1  de septiembre y un análisis político de la guerra 

angloamericana contra Afganisrán. En otra óptica nos atrevemos finalmente a evaluar cuales podrían ser las posibles repercu­

siones nacionales corno resultado de los daños ocasionados a los Estados Unidos de América y cerramos con un intento de 

sopesar la situación en nuestro pals, dos meses después. 

A la fecha la crisis afgana no ha terminado todavía; la sociedad norteamericana tampoco ha enconrrado la paz; la incer­

tidumbre es un fanrasma permanenre que ha rondado los pasillos de la Casa Blanca, el Senado, y los hogares de millones de 

es[3dounidenses preocupados por una guerra bacteriológica. Falta el capftulo final¡ aquí solo hemos intentado escribir el 

primero. 
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AFGANISTAN: 
GEOGRAFÍA E HISTORIA 

Por: Elsa Ramos 

L 
o s  a t e n t a d o s  del 1 1  d e  
s e p t i e m bre a las  To rres 
Gemelas en Ncw York y al 

edificio del Pendgono en Washington, 
han modificado radicalmenre el curso 
de la historia para los Estados Unidos 
dt.' Noncamérica y para roda el mundo. 
Los Estados Unidos son en el prcscmc 
siglo la potencia hege mónica por 
excelencia, y por ello definen la poi! rica 
mundial directa o indireClamcnrc. Lo 
grave de éste caso es que por primera 
vez, éste país ha sido atacado en su 
territorio nacional, a pesar que ellos 
consideran el a raque japonés del 7 de 
diciembre de 1 94 1  a Pearl Harbor 
como el primero de su historia. Sin 
embargo, cabe recordar que este puerto 
queda en el archipiélago filipino, del 
cual se apoderó EE.UU. al finalizar la 
guerra h ispano noneamericana a 
principios del  s iglo XX, cuyos 
principales habitantes son filipinos y 
que se encuentra ubicado bastan re lejos 
del rcrri(Qrio cominental estadouni­
dense. Pero el impacto de éste ataque 
terrorista a la población y aJ gobierno 
estadounidense es de alcances casi 
impredecibles; en la medida que ha 
quedado al descubierto que también es 
vulnerable se ha borrado el mito de ser 
la potencia más segura en el mundo. 

Después de ��superado>• el asombro 
y la desorganización momen tánea 
causados por los ataques terroristas, el 
gobierno estadounidense ha incri­
minado directamente al lfdcr saudí 
O s a m a  Bin Ladcn c o m o  acror 
i n telec t u a l  d e  dichos a tc n rados, 
basándose en supuestas pruebas que lo 

incriminan a él y a su organización Al 
Qaeda. Dichas pruebas aún no son 
conocidas públicamente, pero ampa­
rándose en ellas,  Estados Unidos 
prepara en la forma más cuidadosa un 
a m pl io  despliegue militar hacia el 

Medio O riente; hace alusión por 
primera va en la historia del anfculo 
q u i n t o  dC" La O rg a n izac i ó n  del 
Atlámico Norte (OTAN). y busca 
agenciarse e l  apoyo diplomático 
imcrnacional para formar una amplia 
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alianza con sus aliados 
polfticos tradicionales, pero 
también con otros pa(ses 
que no lo son, como la 
Federación Rusa, la 
República Popular de China 
y algunos paises musul­
manes. Dlas después lanza 
un ataque militar desde el 
aire al territorio de 
Afganistán y al régimen 
Talibán, utilizando y 
probando lo más moderno 
de su armamento, inclu­
yendo las bombas BLU- 82 
•cona margarita• {con un 
poder destructivo similar a 
las bombas atómicas pero 
sin radiación) y las de racimo, estas 
últimas prohibidas a nivel inrernacional 
por los resultados terribles de sus 
explosiones. 

Nadie en su sano juicio aprueba 
el terrorismo, por ese motivo los 
atentados del 1 1  de septiembre 
acaecidos en el corazón de los Estados 
Unidos y transmitidos en vivo y a codo 
color, indiscutiblemente no sólo 
aterrorizaron a los norteamericanos 
sino a roda la opinión pública in­
ternacional, la que inmediarameme 
reaccionó condenándolos, solidari­
zándose con el pueblo y gobierno de 
ese país. La inrerroganre acerca de la 
autorfa inrelecrual de tan funestos 
acontecimientos adquiría nororiedad. 
A las pocas horas, el gobierno de los 
Estados Unidos difundla que el 
sospechoso principal era Osama Sin 
Laden y que se estaba trabajando 
arduamente en reunir las pruebas de 
su participación. Se sospechaba que 
los autores materiales pertenedan a la 
organización •Al Qaeda. (La Base), 
fundada, organizada y financiada en 
principio por el mismo Sin Laden. 

Estados Unidos amenazó pú­
blicamente a los autores del atentado y 
a los paises que les habfan dado cobijo, 
que iban a ser castigados sin 
compasión. A la fecha ni el régimen 
Talibán, ni ninguna otra organización 
de las caJificadas como terroristas se han 
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responsabilizado por los atentados del 
11 de septiembre. El gobierno afgano 
se ha rehusado a entregar a Osama Sin 
Laden al gobierno estadounidense, 
mientras no se presenten las pruebas 
de su presunra implicación en los 
hechos. El gobierno norteamericano 
amparándose en las pruebas que dice 
poseer, las que supuestamente 
incriminan a Osama Sin Laden, 
actua1mente refugiado en Afganistán, 
inició como primer paso un 
bombardeo masivo el 7 de octubre en 
contra del territOrio afgano. 

Para los fines del presente articulo 
se considera conveniente hacer una 
breve descripción de la geograffa y la 
historia de Afganistán. 

La geografia 

N
ombre oficial: Dowlat- e Eslami­
ye-Afghancstan Di Afganistan 

lslami Dawlat. La capital de Afganistán 
es Kabul y se consideran como ciudades 
importantes Kandahar, Herat, Mazar-
1-Sharif y Jalalabad. Su superficie 
territorial es de 652 mil 225 km2, y la 
población alcanza los 13 millones 748 
mil habitantes (ver Mapa 1). e hablan 
muchas lenguas y dialectos, pero a 
partir de 1 937 las lenguas aceptadas 
oficialmente son el Dari y el Pashto que 
pertenecen a los grupos étnicos 

mayoritarios; la religión que 
profesa la mayorla de la 
población es el Islam de 
tendencia sunnita. 

Si bien es cieno que la 
geograffa no determina de 
forma absoluta los destinos 
de un pals, parece que la 
naturaleza y posición 
geográfica de Afganisrán 
han incidido sobremanera 
en éste. Desde el punto de 
vista geográfico y como ya 
se mencionó anteriormente, 
Afganistán, posee una 
extensión territorial que 
rebasa los 652 mil kiló­

metros cuadrados, en donde la ahirud 
promedio de dicho tcrrirorio es de mil 
200 metros sobre el nivel del mar, está 
atravesado por altfsimas montañas, 
entre las que se distingue el Hindo 
Kush, as{ como varios desiertos. 

Esto indica que por su altitud, 
configuración montañosa y la presencia 
de varios desiertos, el clima de 
Afganistán es bastante extremo, con 
temperaturas muy cálidas durante el 
día, sobre todo en el verano y con 
descensos bruscos de ellas por las 
noches, abatida por los fuertes vientos 
ramo en la estación de verano como 
en el invierno, que provocan fuertes 
tormentas de arena, que impiden 
cualquier actividad humana durante el 
tiempo que duren. En la estación 
invernal, las temperaturas normales 
oscilan entre los 1 2°C, 22° y 25° bajo 
cero, en las regiones que no esrán 
ubicadas a gran altitud, llegándose a 
alcanzar los 40°C bajo cero en los 
complejos momañosos. 

Afganistán esta enclavada en el 
corazón de Asia Central, limita el 
occidente con Irán¡ al narre con las 
repúblicas ex soviéticas de Turk­
menisrán, Uzbekisrán y Tadjikistán; al 
noroeste con la Rcpl1blica Popular de 

hina (una pequeña franja de 76 
kilómetros}, al oeste y sur con 
Pakistán. 
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Desde el punro de visra 
geocsrrartgico y geopolrrico asf como 
por las caracredsricas geográficas sui 
generis de su territorio, a Afganistán se 
le ha considerado como la r(pica tierra 
"fromeriz.a", como un ��Estado rapón», 
por el que han pasado numerosas e 
imporcanrcs invasiones, sin nunca 
poder consolidar un control 
prolongado sobre el pafs.' Dadas las 
caractcrfsricas anteriores, se ha 
mantenido relarivameme aislado, sin 
mayor influencia culrural y política a 
pesar de los variados y continuos 
esfuerzos que realizaron algunos de sus 
gobcrnames durante el siglo XX; por 
ello su evolución socio-política y 
cui[Ural se ha mamen ido en parámetros 
"anticuados", de acuerdo al concepto 
occidental de desarrollo. Otro factor 
que ha incidido para mantener la 
situación ya mencionada es la 
coexistencia de gran diversidad de 
grupos étnicos, se habla de la existencia 
de más de cincuenta de ellos así como 
de lenguas y dialectos. Estos grupos a 
uavés de la hiswria han estado en 
relativa beligerancia los unos con los 
otros, pero con la particularidad 
histórica, de que cuando han sido 
invadidos, dejan de lado sus diferencias 
y se unen para expulsar al invasor, 
aunque después continúen sus luchas 
internas. 

La historia 

e omo se acotó en párrafos 
anreriores, al ser Afganisrán un 

territorio �·fronterizo••, su destino 
estuvo arado a los vaivenes de las 
guerras e invasiones de los países 
vecinos, y en la era del imperialismo 
moderno, a las ambiciones terricoriales 
de las grandes potencias como 
Inglaterra y Rusia. ( ... ) «Afganisrán 
como encrucijada de tres regiones 
geoculruralcs: la meseta irania al 
Occidente, el Turqucstán al Norte, y 
el subcontinenrc indio al sureste. Esto 
implica una hiscoria ininterrumpida de 
hegemonismos e invasiones que 
mantuvieron dividido al país 
prácticamente hasra el siglo XVIII2 

En la antigüedad clásica fue 
invadido por Alejandro de Macedonia, 
también conocido como Alejandro 
Magno, pero su estancia y huella en el 
suelo afgano fue cfrmera como lo fue 
su imperio. En el siglo XIII fue 
invadida por Gengis Khan, a quien le 
cabe la fama de ser el único que pudo 
conquistar a Afganistán. La siguiente 
invasión fue reaJizada por los mongoles 
en su ruta de conquista de la India, en 
donde fundaron el imperio mogol allá 
por el siglo XVI. 

En resumen, durante todo el 
perlado histórico que en Europa 
Occidenral se conoce como la Edad 
Media y gran parte de la Edad 
Moderna, no se puede hablar de un 
Estado afgano como ral, no es sino 
hasta el  siglo XVIII, cuando un 
dirigente tribal. Durrani, quién poseía 
indudablemente grandes y brillanres 
dores de estadista, logra unificar por 
primera vez a las tribus afganas bajo su 
mando, alcanzando sus dominios hasta 
la parte norte de la India, antes de ser 
dividida por los ingleses en 1947. o sea, 
hasta los lfmites del actual Pakistán. 
Con el tiempo y gracias a los conflictos 
imernos, creados por los sucesores de 
Durrnni, el Esrado se debilitó y volvió 
a reinar la dispersión esraral de las tribus 
afganas. 

Cabe destacar que Afganistán, 
desde su primera formación como 
Estado unido, ha sido gobernado en la 
mayoría de los casos. por gobernantes 
provenientes de los pashrunes, que son 
el grupo étnico mayorirario. Esta 
particularidad sigue prevaleciendo en 
la actualidad, ya que los dirigentes 
Talibán pertenecen a la etnia Pashrun. 

Llegado el siglo XJX, Afganistán 
se encontraba en el punto de mira de 
dos grandes potencias coloniales: Rusia 
y el Reino Unido. Esre último ya habfa 
logrado poner bajo su dominio a todo 
el subcontinenre indio, y como se sabe 
para esa época la 1 ndia era considerada 
como la joya má.s preciada de la corona 
inglesa. Inglaterra para hacer menos 
obvio su avance imperial, actuaba a 
través de los pdncipes indios para tratar 
de conquistar rerritorialmente a 
Afganisrán. 

Dada la situación de peligro en 
que se encomraba, por los constantes 
embares imperiales de Rusia e 
lnglarerra, se logra reunificar de nueva 
cuenta el país. Asf, a principios del siglo 
XX, Afganistán logra delimitar 
claramente sus fromeras con Irán, la 
India británica y el Imperio Ruso, 
hecho que en cierra medida, le da al 
pafs una relativa tranquilidad, pero que 
no logra librarlo de estar bajo la esfera 
de inrerescs e influencia de estos tres 
pafses, cada uno de ellos esperando el 
momento oporruno para apoderarse de 
parre o sf era posible de todo el pafs. 

En cuanto a su política exterior, 
Afganistán se vio sometido a los 
dictados de Inglaterra, en las últimas 
décadas del siglo XIX y las primeras dd 
siglo XX. 

Durante la Primera Guerra 
Mundial, Afganistán resistió rodas las 
presiones a que se vio sometido por 
parte de las diferentes potencias 
europeas y el Imperio Turco, para 
formar parte de alguna de las aJianz.as 
políticas y militares que estaban 
enfrentándose; logrando conservar una 
política neutral durante la  
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Afyamstan qeoq,af1.1 e htstor,a 

conAagración mundial. Finalizada la 
Primera Guerra Mundial, en 1 9 1 9  el 
gobernanre de rurno de Afganistán 
llamado Amanullah, declaró la 
independencia toral del pafs con 
respecw a Inglaterra, lo que le costó 
una guerra con esta potencia; pero 
siguiendo la tendencia histórica típica 
del país, todas las tribus afganas 
unieron fuerzas y lograron derrotar y 
expulsar a las fuerzas inglesas, firmando 
un tratado de paz en noviembre de 
1 92 1 .  

Durante la primera mirad del siglo 
XX, el objetivo principal de la polftica 
exterior de Afganistán, fue conservar 

su independencia y de ahr se derivó su 

neurralidad a nivel político inter­

nacional. tratando de mantener un 

equilibrio en sus relaciones con las rres 

potencias regionales, o sea, con la 

Unión de Repúblicas Socialistas 

Soviéticas (URSS), Irán y el Reino 

Unido. Siendo de notar que cuando se 

instaura el régimen socialista en el 

anriguo imperio ruso, las relaciones 

entre los dos países mejoran 

sustancialmente, estableciéndose lazos 

de intercambio corncrciaJ y cultural. 
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En las décadas de los 20 y 30 del 
siglo XX, la polftica imerna del país, se 
esfortó por reatar de modernizar el 
Estado imitando algunos patrones 
occidentales y otros de la recién 
fundada comunidad socialista, entre 
ellos el sistema administrativo y 
judicial; se procura planificar la 
economra, un poco imitando los planes 
quinquenales adop�ados en la URSS; 
se uara de mejorar la situación de las 
mujeres afganas, por ejemplo 
eliminando el rrndicional velo {burka), 
procuraron eliminar ciertos usos y 
costumbres tribales que ya no estaban 
a tono con la época y que se 
consideraba obstaculizaban el desa-

rrollo del país, pero parece que las 
reformas no se hicieron con el debido 
racro, por lo que hubo una resistencia 
feroz a los cambios, tan fuerte que 
incluso se llegaron a producir 
levantamientos, lo que obligó al 
gobierno a dar marcha atrás. Pero 
algunos cambios se lograron de todas 
maneras, en 1 923 se adopta la primera 
Constitución afgana, para 1 937 se 
adopta el pashtun. y el darí como 
lenguas oficiales del país, en 1 946 se 
funda en Kabul la primera universidad, 
todo lo anterior dentro de una política 
nacionalista y moderni1..ante. 

A rodo esro en el año de 1 933 se 
establece la monarquía de Zahir hah 
que gobernó hasra el año de 1 973, fue 
derrocada mediante un golpe de 
Estado; es  prtcisameme éste rey, que 
aún vive en d exilio en Italia, que a la 
fecha nunca hab(a intentado regresar 
al pa(s para reromar el poder, a quien 
se quiere reinstalar en el gobierno y 
sustituir junto con otras alianzas al 
actual gobierno Talibán. 

Durante la Segunda Guerra 
Mundial, la posición adoptada por 
Afganisrán, fue bastame parecida a la 
que adoptó durante la Primera Guerra; 
se manruvo lo más aparrado posible del 

eje Roma-Berlín-Tokio, 
como de los Aliados, de 
ral forma que al finalizar 
ésta, el país no fue 
afectado en sus lfmites y 
política inrerna y externa 
de acuerdo al Nuevo 
Orden Internacional 
establecido. Lo que sí 
inAuyó de forma impor­
tante en su política 
externa, fue la indepen­
dencia de 1 ndia en el año 
de 1 947 y su partición, 
surgiendo con ello la 
República de Pakistán, 
que desde el principio fue 
un fiel aliado de los 
intereses de la Gran 
Bretaña. Estos sucesos 
obligaron a Afganistán a 
tener un acercamiento 
casi natural con la URSS, 

como comrapcso con su nuevo vc::cino 
y a los i me reses que él representaba en 
la región. 

{ . . .. ) .,Afganistán apoyaba el 
irredentismo de las tribus pushtun de 
la colindancia afgano-paquisrana en el 

oresrc del país. El apoyo afgano a un 
Pushtunisrán independiente causó 
pésimas relaciones con Paquistán, cuyo 
gobierno le cerró el tránsito comercial 
a Afganisrán a través de u tcrritorio�·. ·1 
Recuérdese que Afganisrán es un pa{s 
mediterráneo, que no tiene salida al 
mar, por lo que entonces ese cierre de 
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frontcns, lt: ausó graves problema:; 
comncialcs, que lo cnc:uninaron :1 
fon.tll'ccr SU\ la.10S comerciales con lr.in 
y b URSS. 

Fn 13 segunda posgucrr�t la 
rdac:ionc:s cm re la URSS y Afganisdn 
se fortalccinon a tal gr.1dO, que el 
primero le.: daba ayuda té nica y militar 
al cjércilO afg�mo, rearmándolo, le 
asesoraba en b piJnificación de la 
economía nacional. "'e establecieron 
intercambios uhuralcs y cicmífico�>, 
f1 rmaron pactos de 
amistad y de no agrc­
�ión. El paic. de forma 
lema inrcnta moderni­
l<!fSC, en d ario de 1 946 
aprueba una nueva 
constiwción política 
más acorde con los 
tiempos que corrían, 
aparecen diferentes 
partidos político� de 
oposición, a panir de 
las clase medi.1s del 
paÍ'i; se realizan las 
primeras elecciones 
parlamen-tarias; pero a 
la par de la relativa 
liberaliución del régi­
men se dan los rnovi­
micmos populares de 
protcsra. los movimien­
tos esrudiantiles de 
oposición, emergen las 
primeras organizacio­
nes de it..quierda: 
Khalaq, Parcham y 
Shubyi J.•wcd. En las 
subsiguientes eleccio­
nes la izquicrd::� ganaba 
escaños en el Parla­
memo. 

E l  tcrri10rio 
afgano por sus propias 
condiciones geográ­
ficas, se considera como 
un país de aho rie�go 
para la agriculrura. en 
donde cada cieno 
tiempo �e dan grandes 
sequfas; a principio de 
la década de los sctcma 

�e produJeron trc� scqufas consecutivas, 
que ,tunadas al '\CrÍo descalabro político 
y dc\cuido Je la cla\t: poHtica 
gobernante que no supo hacerle frente 
a los problema� económicos, políticos 
y sociale� del pafs, condujeron a un 
golpe de Estado rd:nivamcntc pacífico, 
en contra de la monarqub del Zahir 
Shah. Es a!tÍ como surge la primera 
república afgana, la cual fue encabe-tada 
por \U antiguo primer ministro 
Muhammad O:tud. Las cosas en d pafs 
en lugar de mejorar se empeoraban 

cada vct má , el primer minisuo 
aprovechándose de su poder y posición 
promulga una nueva constitución 
poHrica, mediante la cual se establece 
un siSLcma político unipanidista, por 
supuesto el par1ido polltico al que él 
pcncne fa, estamos hablando de la 
in.!.tauración prácricarnentc de una 
dicradura unipersonal y unipanidista, 
porque en la5 siguiente'\ elecciones 
celebradas. le dan el poder nuevamente 
a Daud por un pcdodo de seis años. 
Las protestas no se hicieron esperar. 
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A partir de ene momenro la vida 
política de Afganistán se convierte en 
un caos, bastame difícil de comprender. 
Lo que si de cieno se dcne es que en el 
año de 1 978, el partido de izquierda 
Partido Popular Democrático llega al 
poder, pero según parece no estaba 
preparado para asumir ese cargo, se 
traro de hacer una serie de reformas 
socializanres, pero rodas fueron un 
fracaso toral, que se ve reflejado en una 
serie de levantamientos populares, y se 
incrementa la inmigración hacia Irán 
y Pakisrán. Toda esra convulsión social 
conlleva a un nuevo golpe de Estado, 
es derrocado el lfder del parrido 
democrático Nur Muhammad Taraki, 
su lugar es ocupado por el golpista 
Hafizullah Amin. 

Lo que pasó después es suma­
mente confuso su explicación, depende 
de la fuente que se consulte. Las fuentes 
occidentales afirman que Hafizullah 
Amin, era presionado consranrcmente 
por los soviéticos para que realizara 
reformas, es más afirman que los 
soviéticos apoyaron al partido 
Parcham, para que realizara otro golpe 
de Estado. Como haya sido, la facción 
Parcham toma el poder en diciembre 
de 1 979 al mando de Babrak Karmal, 
quién a su vez, aJ ver lo insostenible 
que era la situación política, solicita la 
intervención del Ejérciro Rojo, para 
pacificar al pals. 

La intervención militar soviética 
duró casi una década, siendo esta la 
peor derrota recibida por el Ejército 
Rojo. No sólo perdieron enorme 
cantidad de armamento, sino que 
también miles de jóvenes perdieron la 
vida, otros tan ros miles quedaron con 
estrés postraumático, mutilados por las 
bombas anripersonales colocadas por 
el mismo ejércico soviético y por el 
movimiento guerrillero en contra de 
ellos con bombas donadas por los 
EE.UU., ciemos se hicieron adictos a 
las drogas {hachís y opio). 

( . . . .  ) •Se estima que cerca de 1 1 5  
mil solados rusos murieron durante la 
invasión y un número muy superior de 
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las tropas del gobierno comunista 
fueron muertos, heridos o desertaron 
en la larga campaña. Un millón de 
civiles cayeron víctimas de la violencia 
entre ambos bandos en el mismo 
periodo».• 

Pero lo peor de todo, aún no ha 
sido aceptado por el gobierno soviético 
en su momento, ni tampoco ahora por 
el gobierno de la Federación Rusa. 
Ciemos de muchachos soviéticos, 
llamados cariñosamente por el pueblo 
«afganos», cuando terminaban su 
servicio m i l itar destacados en 
Afganistán y regresaban a sus hogares 
como veteranos de guerra, sólo 
regresaban para morir de forma 
misteriosa, algunos modan de ataques 
cardíacos repentinos, cáncer fulmi­
nante, extrañas enfermedades de la piel 
o enfermedades de las v(as respiratorias, 
a soro voce se deda, que tanto el 
Ejército Rojo había hecho uso de armas 
químicas y biológicas o que los 
guerrilleros afganos, también habían 
hecho uso de ellas, seguramente 
proporcionadas por los Estados 
Unidos. 

Si uasladamos esa situación al 
presente y sí es cierro que los 
guerrilleros afganos utilizaron armas 
biológicas y químicas en contra del 
ejército soviético, lo más seguro es que 
hayan guardado reservas. En los años 
de la guerra contra la intervención 
soviética los EE.UU. les propor­
cionaban rodo tipo de armamento a 
manos llenas con tal de que expulsaran 
a los soviéticos; y no sería extraño que 
más de algunas de esas reservas se 
utilizarán cuando se de el ataque 
terrestre del ejército norteamericano en 
la presente guerra contra Afganistán. 

A los pocos meses de iniciada la 
intervención militar de los soviéticos 
en Afganisrán, se formaron grupos 
armados opositores, que se empezaron 
a l lamar a s( mismos mujaidints 
{traducido en lenguaje popular quiere 
decir leones guerreros) empezaron a 
llamar a las población para que se alzara 

en unajihnd(Guerra Sama), en contra 
del invasor soviético. Ninguno de estos 
dos términos mujaidines y Jihad, son 
exrraños a.l pueblo afgano, ya que se 
viene utilizando desde d siglo XVIII, 
cada vez que el pa(s era invadido o 
estaba en peligro de serlo, hisróri­
cameme ha sido una forma eficaz de 
unificar las fuerzas vivas del país para 
expulsar al invasor sea quien sea. 

Estados Unidos que estaba furioso 
por la intervención militar soviérica en 
Afganistán, no podía desaprovechar la 
oportunidad que se le presentaba al 
surgir los mujaidines, y a través de la 
CIA. se establecen los contactos 
necesarios con estos grupos opositOres, 
a los cuales de inmediato se les empieza 
a apoyar. Los daros del anterior párrafo 
son confirmados cuando a los pocos 
días de ocurridos los a rentados del 1 1 
de septiembre, se empezaron a 
transmitir una serie de programas 
televisivos intitulados "Behind the 
terror. Understanding to the enemy•, 
en diferentes canales transmitidos por 
cable como la CNN en español. el 
Discovery Chanel, ational GeogrJ· 
phic, etc.; en donde se puede apreciar 
una entrevista que se le realizó a 
Zbigniew Brzezinsky, ex consejero de 
Seguridad Nacional de Esrados Unidos 
durante la administración de Jimmy 
Caner; parafraseando lo que él dijo, 
que una vez enterados de la invasión 
soviética, de inmediato el gobierno de 
los Estados Unidos, pensó que era la 
hora de «darle su Viet Nam a la Unión 
Soviética en Afganisrán», que Estados 
Unidos habla cometido un grave error 
al haber dejado a la deriva a Afganisrán 
y a los afganos una vez expulsados los 
soviéticos. 

A los pocos meses de iniciada la 
intervención soviérica, ésta ya se había 
empantanado; las causas fundamcn­
ra1es de dicho empamanamiemo tienen 
origen diferente. 

En primer lugar, el Ejército Rojo 
no estaba peleando una batalla que 
convenciera a los jóvenes soldados. no 
había entrega, esp(rim de sacrificio, 
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compromiso real con la causa afgana, 
no estaban peleando por su tierra y para 
su rierra. Estaban en un rerrirorio 
complcramcnre desconocido para ellos 
y con una geografía completamcnre 
accidentada por naruralc-La, aparre que 
no era una guerra regular, los soldados 
se ven obligados a hacerle frente a una 
rácrica guerrillera, con gente que 
peleaba por su pafs, excclenremenre 
armados. E E . U U .  e I nglaterra se 
habían preocupado en proporcionales 
a r m a m e n r o  sofist icado como los 
cohetes red-eye, cuya característica 
f u n d a m e ntal  es que persigue su 
objetivo, cohetes Sringer que pueden 
alcanzar objcrivos a 3 kilómetros de 
dis[3ncia; es decir que, la guerrilla rcnia 
lo mejor en ese momento para derribar 
helicópteros, que es el rranspone ideal 
para el dese1nbarco de rropas e n  
terrenos d e  difícil acceso. 

En segundo lugar, el supuesw 
ejército regular afgano, como tal dejaba 
mucho que desear. Debía ser enrre� 
nado, pertrechado y supervisado por 
los soviéticos ame su baja capacidad 
militar. Es re cjérciro paulatinamente se 
empezó a desmoronar, sobre rodo por 
el airo grado de deserción, corrupción, 
a tal punro que el ültimo periodo de la 
inrervención soviética, las acciones 
militares estaban casi en su roralidad 
en manos del Ejérciro Rojo. 

En rercer lugar, el gobierno 
republicano norrcamericano de Ronald 
Reagan ( 1 98 1 - 1 988), promovió una 
política de recrudccimienro de la guerra 
fría, le da un gran impulso al 
Complejo Militar Industrial 
(CM 1), para sus temar la nueva 
estrategia de defensa llamada 
la i•Gucrra de las Galaxias ... 
Uno de los primeros postu­
lados de la polírica exterior del 
gobierno de Reagan fue la 
declaración pública, que ((su 
gobierno no iba a permitir que 
n i  un metro más de territorio 
del mundo libre, cayera en 
m a n o s  del c o m u n i s m o)), 
Reagan criticaba acremente a 
su an tecesor Jimmy Cancr, 

por no hab<:r sido capaz, según él, de 
detener la Revolución Islámica liderada 
por d Ayarollah Jomeini en Irán en 
1 978. El n u evo gobierno i r a n f  
i n mcdiatamcnrc declaró a E E . U U ,  
como e l  enemigo pr incipal de l a  
revolución iraní y d e  todo el mundo 
musulmán. Sucedió la crisis de los 
rehenes nor teamericanos en la 
embajada en Tehcrán, que no fue 
resulta por el gobierno de Jimmy 
Carrer. En América Larina, el  patio 
t rasero de E E .  U U ,  las ges tiones 
promovidas por éste último ante la 
OEA para formar un conti ngente 
m il i t a r  bajo la bandera de ésla 
organización para invadir Nicaragua 
fracasó. Por única vez los cancilleres 
latinoamericanos le dijeron que no a 
los EE.UU, se pronunciaron a favor de 
que fuera el pueblo nicaragüense el que 
decidiera, quien lo gobernaría. No hay 
que olvidar que éste país había estado 
bajo una dictadura militar impuesta 
por los EE.UU. desde 1934. Gracias 
en parrc a esta negativa pudo triunfar 
la Revolución Sandinista, la que por 
su m i s m a  n a t u raleza política e 
ideológica, establece relaciones 
diplomáricas con todos los países, 
i ncluyendo a Cuba, la República 
Popular China y con todos los países 
del bloque socialista de Europa 
Oriental. Estados Unidos sintió que su 
patio trasero estaba siendo invadido por 
la URSS. 

Para agravar la situación, en El 
Salvador a finales de los setenra, era 
eminentemente el inicio de una guerra 
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civil ,  en c o n t ra de los regímenes 
militares de derecha que habfan 
gobernado al pafs desde los años 30 del 
siglo XX. Reagan se estaba imaginando 
que roda la región centroamericana iba 
a ser presa de revoluciones sociales 
simpatizantes del comunismo. 

Es precisamenre en este contexto 
internacional, del supuestO avance del 
comunismo y del fundamentaJismo en 
el Cercano Oriente que, Ronald 
Reagan asume el poder, y para cumplir 
su promesa de no cederle un metro más 
al comunismo diseña una serie de 
medidas de política exterior. Para 
América Latina y en especial para la 
región Centroamericana se diseña la 
política del •Roll Bacb, que iba a ser 
permit ida  por la aplicación de la 
«Guerra de Baja Inrensidadu. Como se 
aplicó ya es histOria conocida. 

Retomando el caso que interesa, 
la poi frica de Ronald Reagan en el caso 
de Afganistán, fue apoyar con rodas los 
medios y recursos a los opositores del 
Régimen de Babrak Karmal y de la 
presencia militar soviética en el país. 
La CI.A actuó libremente, para reclutar, 
entrenar y financiar a los opositores a 
ese régimen. De esa forma los campos 
de refugiados en Pakisrán e 1 rán se 
convinieron en las bases de 
reclutam ienw y logística de los 
mujaidi ncs, en la Guerra Santa Uihad), 
que se declaró en c o n tra  de los 
soviéticos. 

A parrir  de la revolución 
fundamenralista en Irán, ésta 
corriente moderna del 
radicalismo religioso musul­
mán, se difunde por Africa del 
Norte, el Cercano y Medio 
Orienre así como el los países 
del Asia  C e n t ral.  S u rgen 
diferentes agrupaciones fun­
damenralisra como el Hcz­
bollah, el Hamaz y la jihad 
Islámica. En cada país tiene 
nombre diferente pero en 
general su esencia es la misma: 
en nom bre del Islam se 
enarbolan objetivos políticos 

• 

• 

• 



• 

• 

• 

de diferente fndole, unos en 
conrra del i mper ia l i smo 
norteamericano, otros en contra 
de la política expansionisra de 
Israel en los terrirorios pales­
tinos, ere., lo que difiere en ellos 
son los métodos uti lizados para 
alcanzar sus objecivos, y no 
necesariamente rodas usan el 
terrorismo a uluanza como 
método. 

Precisamente al difundirse 
el fundamenralismo Islámico, la 
CIA encuentra diferentes países en 
donde reclutar voluntarios para luchar 
en Afganisrán en contra de l a  
imervención soviética. E s  precisamente 
en éste contexto en donde surge Osama 
Bin Laden, multimillonario saudira, 
que en un principio era el encargado 
de recaudar fondos entre los gobiernos 
y millonarios del Golfo para la causa 
Afgana; con el tiempo se involucra más 
profundamente en el problema afgano. 
Para ello se traslada a Pakist:án y se da 
cuenta que roda la organización para 
ayudar a la lucha armada afgana es de 
una precariedad increíble. Decide 
tomar en sus manos la organización de 
dicha ayuda, rápidamente se ven los 
resultados, de ser una organización 
amorfa, se transforma en una red bien 
organizada de recaudación de fondos, 
reclutamiento de voluntarios, hasta 
organizar la logística de los amques 
militares desde Pakistán y dentro de 
Afganistán. 

Todas estas operaciones eran 
roralmenrc apoyadas por la CIA. Se 
dice que la red organizada entre Osama 
Bin Ladeo y la CIA, logra reclutar 
voluntarios para la lucha afgana en más 
de 40 pafses diferentes. Osama Bin 
Laden era muy querido y estimado por 
el gobierno de los Esrndos Unidos y de 
su propio pafs, Arabia Saudira. Es más, 
se sabe a través de muchos medios, que 
la compañfa constructora perteneciente 
a la famil ia Bin Ladeo, recibió la 
licitación para remozar las mezquitas 
más i mporrantes de ese pafs,  en 
agradecimiento a la labor de Osama 
Bin Ladeo. 
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Por último, la misma Unión 
Soviética estaba pasando, por duros 
momentos, los errores cometidos en la 
dirección de asuntos internos del país, 
más el gasto desorbitados en la carrera 
armamentista con los Estados Unidos, 
no le había permitido al pafs gozar de 
todos los beneficios de la Revolución 
Científico-Técnica; no se produjo la 
esperada reconversión indusrriaJ en el 
país, la economía no creció en los 
n iveles esperados para realmente 
ponerse a la alrura de la competencia 
con el mundo capitalista, [Qdo ello 
tenía muy molesta a la población 
soviética. 

A la muerte de Chernenko,  
Secretar io G e neral del  Partido 
Comunista de la Unión Soviética 
(PCUS), accede al poder un hombre 
joven y con ideas renovadoras Mijail 
Gorvachov, que a los poco meses de su 
ascenso al poder promulga los decre[Qs 
de la Glassnosr y la Peresrroika, que no 
sólo propone real izar cambios 
sustanciales en la polfrica interna del 
país, s ino también en la política 
exterior. Con la apcnura y la  flexi­
bilización de la política exterior es que 
su gobierno comprende, aunque no 
admire abiertamente la inutilidad de 
la intervención militar de la URSS en 
Afganistán; es así como se dan rodas 
los pasos necesarios para retirar rodo el 
cont i ngente m i l itar de ese país. 
En abril de 1 988 se firma un acuerdo 
de paz, mediante el cual se acuerda el 
retiro de las tropas soviéticas, el cese 
de la ayuda militar de Occidente a los 
rebeldes afganos y un airo al fuego en 
todo el pafs. El proceso del retiro de 

las tropas soviéticas se inicia en 
el mes siguiente y se da por 
finalizado el 15 de febrero de 
1989. 

Como resultado de una 
década de guerra en Afganisrán, 
el pafs quedó casi en ruinas su 
capital Kabul, se transformó en 
una ciudad sobrepoblada por la 
inmigración de los escenarios de 
guerra del interior del país hacia 
la capita l ,  alcanzando ésta 
aprox i m adamente los dos 

millones de habitantes; la mayoría de 
sus profesionales se habían exiliado, la 
poca infraestructura vial con que 
contaba el pafs queda semidestruida. 
Millones de inmigramcs afganos no 
regresan nunca más al país, quedándose 
en los países que les ofrecieron asilo. 
La agricultura y la ganadeda no se 
pueden reanudar con normalidad, pues 
los campos quedaron minados, se habla 
de 1 O millones de minas ami personaJes 
colocadas ranro por las tropas soviéticas 
como por los movimientos guerrilleros 
antisoviéricos. Retiradas las tropas 
soviéticas, objerivo que buscaba, los 
EE.UU. no cumple sus promesas de 
ayudar cconómicamcnre al país para 
superar los problemas de la posguerra, 
tampoco brinda su apoyo científico y 
técnico¡ en pocas palabras Afganistán 
es abandonado a su suerre. 

Finalizado el retiro de las rropas 
soviéticas, el poder poHt ico en 
Afganistán es  asumido por un Consejo 
Supremo Mil itar. se nombra como 
presidente a Mohamed Najibullah; sin 
embargo la situación política sigue 
siendo inestable. las diferentes facciones 
mil itares que lucharon contra la 
ocupación soviética luchan entre sf por 
apoderarse de la mayor cantidad de 
armamento abandonado por los 
soviécicos asf como dominar la mayor 
camidad de provincias para sí. 

En el mes de noviembre de 1 990, 
el presidente Mohamed Najibullah se 
reúne en Ginebra. con los lldcrcs 
rebeldes de las fracc iones más 
importantes, con el  objecivo de llegar 
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a un acuerdo que ponga fin a la guerra 
civil en Afganisrán. Se firma el acuerdo, 
pero a1 poco tiempo se rompe la tregua. 
En abril de 1 992 se forma un consejo 
rebelde de 50 miembros (Shura}, para 
gobernar interinamente al país y 
preparar elecciones democráticas, sin 
embargo las acciones armadas 
cominuaron, rodos se quieren apoderar 
de Kabul. 

Es en este ambien te de caos 
político que en 1 9 9 4 ,  surge el 
Movimiento Talibán (rexrual­
meme estudiantes del Corán), en 
Pakisrán en las Madrazas (escuelas 
del orán},  y en Afganisrán 
( Kandahar y Herat} en los campos 
de refugiados, se dice que la 
mayoría de sus miembros 
pcncncccn al grupo étnico de los 
pashrun. 

¿Quiénes son los talibán? 
Talibán es el plural de la palabra 
persa "relebch>�,  que puede 
rraducirse como buscador de la 
verdad. 

Los talibán surgieron de las 
escuelas coránicas (madrazas) de 
Kandahar (Afganisrán) y Karachi 
y Lahore (Pakistán}. Esta milicia 
estaba formada por jóvenes de 
con fesión s u n r ,  mayoritaria e n  
Afganisrán, y fueron apoyados por 
Esrados Unidos,  Arabia Saudí y 
Pakistán en la guerra cívil que siguió a 
la derrota soviética en 1 989. Los talibán 
propugnan una interpretación muy 
rígida del islam y contra la inserción 
de la mujer en la vida social. Bin Ladcn, 
a quien Estados Unidos responsabiliza 
ahora de los atentados de Nueva York 
y Washington, formó parre de los 
grupos islámicos que en los años 
ochenta recibieron millones de dólares 
por panc de Estados Unidos para 
luchar conrra las tropas soviéticas. S 

De acuerdo a los datOs aporrados 
por la ex primera ministra de Pakistán 
Benazir Bhucto, en entrevista que le 
realizó Donna Foore del Ncwsweek 
dice: «Los talibanes eran, en realidad 

estudiantes universitarios que 
decidieron volver a Afganistán después 
que los rusos se marcharon. Según mis 
repones, eran bien recibidos y estaban 
instaurando la paz. Inicialmente, 
pensamos que el Talibán era una fuerza 
estabilizadora. Mi gobierno estaba 
ansioso por establecer v(nculos con Asia 
Central  y, por eso, nos sen1imos 
complacidos y los estimulamos. 
No otros queríamos imponar trigo y 
exportar algodón a Asia Cenrral, y 
deseábamos una rura que nos diera 

acceso pasando por Kandahar (donde 
se encuentra la sede del Talibán). 
Estabamos tratando de evitar pasar por 
Kabul y establecer un enclave en el sur. 
Se suponía que los 1alibanes nos darían 
un salvoconducro•1.6 

Más adelante en la misma 
entrevista, Benazir Bhuno añade: «Al 
principio, les dimos respaldo político 
y diplomá1ico. Asimismo, les 
proporcionamos combustible, ali­
mentos, comunicaciones y transpone. 
Los ralibanes prosperaron, y nosorros 
los apoyamos porque los vimos como 
u n a  vía para nuesrros i n tereses 
económicos con respecto a Asia 
Central. :.. 

Lo que se le olvida a Benazir 
Bhutto, es mencionar los beneficios 
geopolíticos que pretendían obtener al 
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apoyar a los ralibanes de la tendencia 
sunnita  a tomar el poder en 
Afganisrán; se  quitaban el dolor de 
cabeza de una Irán Shi!ta y 
fundamcmalis1a, además los raJibanes 
les proporcionarían seguridad a sus 
convoy comerciales; se quitaban el 
problema de un Pashlllnisrán' 
beligerante. Con todo lo anterior el 
gobierno paquistan! se podría dedicar 
rranquilamenre al problema de 
Cachemira, aún no resuelto con la 
India desde 1 947; sin hablar de los 

beneficios de el narcotráfico, cuestión 
de la que se tratará más adelante. 

As!, con el apoyo paquimn!, los 
ralibanes ya para febrero de 1 995 
avanzan al  centro del país, expulsando 
aJ primer ministro, durante todo el año 
de 1 995 y parre de 1 996 bombardean 
constantemente Kabul, la que cae en 
sus manos el 27 de septiembre de 1 996, 
siendo su primer acto político desde el 
poder, el fusilamiemo de Mohamed 
Najibullah. Orro acto político 
importante de ellos en junio de 1 997. 
es el cierre de la embajada iraní en 
Kabul. bajo el pretexro de que <Irán 
contribuía a la discordia entre los 
afganos»¡ cuestión que no es del mdo 
falsa, ya que la mayoría de los 
refugiados que acogió Irán durante la 
intervención soviética y los que se 
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agregaron como producto de la guerra 
civil eran de origen érnico Hazara, de 
ascendencia iraní, a los cuales no sólo 
les dio refugió sino que también los 
armó y sigue apoyando a la fecha en 
contra de los ralibanes. El acto anrerior 
también es raba en concordancia con lo 
que esperaba de ellos Pakiscln. 

Para empeorar la situación del 
pueblo afgano presa de una cruenta 
guerra civil, en agosto de 1 997, se 
decreta una crisis alimentaria por la 
constante sequía que azora el país, 
a m e n  de que los agr i c u l tores y 
ganaderos no pueden rrabajar. A ello 
s e  van a sumar  dos grandes 
terremotos en 1 998,  sucesos que no 
i m p i d i eron  q u e  los  ra l ibanes  
continuaran su ofensiva en contra de  
sus  opositores. 

Para mediados de 1 998 la Shura 
de U l emas, a través del m u l á  
M o h a m mad O rn a r ,  decret a n  la 
supresión de rodas los part idos 
polfricos; se prohibe la posesión de 
aparatos elécrricos de comunicación, 
como televisores, radios, videocasse­
reras, grabadoras, antenas parabólicas, 
ere . ,  m iles de esos aparacos son 
destruidos. Se establece la . .  Ley del 
Talión» para castigar los deliros. A las 
mujeres y a las niñas se les recluye en 
sus casas, de las cuales no podían salir 
s i n  la com pañía de un miembro 
masculino de la familia, se les prohibe 
utilizar cualquier tipo de cosmético, se 
les obliga a usar la burka fuera de la 
casa y además se les prohibe tener 
acceso a la educación y a la medicina. 
Cabe aclarar, que todas esas medidas 
no responden al Islam, el cual nunca 
ha antepuesto la fe a la razón, sino más 
bien a la práctica de costumbres tribales 
ancestraJes y caídas ya casi en el olvido, 
pero revividas por el régimen Talibán. 

Para principios de agosto de 1 998, 
el 90 por ciento del territorio afgano 
esta en poder de los ta l ibanes, 
quedando el otro 1 O por ciento en 
manos de fuerzas opositaras, que hoy 
en dJa se hacen llamar la Alianza del 
Norte y cuyos dirigentes y miembros 
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penenecen a la minoría étnica de los 
uzbekos y tadjikos. •Los talibanes ( ... ) 
Son el fruto envenenado de la guerra 
civil combatida en la última fase de la 
guerra frfa. En ésta, la C!A, junto al 
servicio secreto paquisraní, !SI - Imer 
Service I n relligence - organizaron la 
que fue definida como la más grande 
acción encubierta en la historia de los 
servicios, alimemando, financiando, 
entrenando y respaldando la jihad -
guerra santa - islámica de los mujahidin 
contra la invasión soviérica».8 

A medida que han pasado los 
años, el régimen Talibán ha perdido 
la simpatía de propios y extraños, la 
ONU lo ha condenado repetida­
menee así como otras organizaciones 
i n ternacionales en defensa de los 
derechos humanos, organizaciones 
feministas; por todas las atrocidades 
que cometen contra su propio pueblo 
y en espec ia l  en con tra de sus  
mujeres; por  la transgresión a las 
normas de la convivencia interna· 
cional, a tal punto que antes de los 
atentados del 1 1  de septiembre sólo 
tres gobiernos  l o  recon o c ía n ,  
Pak i s t á n ,  Arabia  Saudi ta  y los 
Emiratos Arabes Unidos. Después del 
1 1 de sept iembre, sólo Pakistán 
siguió sosteniendo relaciones diplo· 
máticas con Kabul. canal que han 
aprovechado los talibanes para dar 
a conocer la posición de su gobierno 
ame el ataque de los Estados Unidos, 
pero a partir del 7 de noviembre el 
régimen pakistanf prohibió que los 
embajadores tal ibanes cont inúe n  
c o n  sus  c o n ferenc ias de p r e n s a  
habituales. 

La Geopolítica del 
narcotráfico y el petróleo 

A
fganistán es un de los pueblos más 
pobres del mundo, se sabe que su 

ingreso per cápita anual es de sólo 220 
dólares norteamericanos, carece de 
i ndustria, su ganadería y agricultura 
están en completa decadencia, por 
efecro de la guerra (campos minados y 

deforestados, sus sistemas de regadío 
fueron destruidos por la guerra) a lo 
que se ha aunado más de tres años de 
sequía continua. Se sabe que cuenta 
con riquezas naturales que no han sido 
exploradas por las mismas causas. 
Además posee ricos yacimientos de 
piedras preciosas y semi preciosas; en la 
parte norte de su territorio se 
encuenrran ricos yacimienros de gas 
natural (Shebergan) y petróleo, aunque 
lo poco que se puede explotar casi en 
su totalidad es exportado hacia 
Uzbekistán (no poseen refinerías); 
también cuenra con el 5 por ciento de 
las reservas mundiales de carbón. 

S iendo as( la si tuación cabe 
preguntarse, ¿Gracias 11 qul sobl?vivt' t'l 
putblo afgano? Una de las principales 
fuentes de subsistencia y sobre rodo en 
los últimos años, indiscutiblemente ha 
sido la ayuda humanitaria prestada a 
Afganistán por diferentes organismos 
i n ternacionales y organismos no 
gubernamentales, con ayuda alimen­
taria, riendas de campaña y atención 
médica. Pero la principal fuente de 
ingresos desafortunadamente es gracias 
al narcotráfico de drogas, opio y 
heroína, se dice que la producción de 
es[Upefacientes se incremema a partir 
de la intervención militar soviética en 
suelo afgano. 

( ... ) .. Hasta los 70 Pakistán es el 
primer productor mundial de opio 
pero no había producción local de 
heroína. Ta mbién la historia del 
comercio de drogas en Asia Cenera! está 
conectada a la acción encubierta de los 
servicios estadounidenses: en apenas 
dos años de actividad de la C!A, la 
frontera entre Afganistán y Pakistán se 
transforma en el primer producwr 
mundial de heroína (Alfred McCoy, 
Drug fallounr: the C!A's Forry Year 
Compliciry in the Narcmics rrade. The 
progressive; agosto 1 997. En Pakistán 
la población drogadicta pasa del virtual 
cero de 1 979 a 1 ,2 millones de 1 985. 
Como para el escándalo Irán-Contras, 
la CLA encuentra conveniente cerrar un 
ojo y Financiar con el narcotráfico los 
mujahidin que util iza en clave ami­
comunista••. 
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• Uno de los dramas de la poli rica 
exterior de Estados Unidos y en los 
lllrimos afias enfriará las relaciones con 
el rradicional aliado paquisrano. Como 
escribe Giulieno Chiesa (G. Chiesa, l 
misreri dci Talibani, Limes, Roma 
200 1 ) ,  los EStados U n idos eStán 
empcfiados con la mano izquierda de 
la DEA - la Drug lnteligency Agcncy ­
a deshacer lo que la mano derecha de 
la ClA ha rejido durante anos. No lo 
consiguen - y a cambio la lucha al 
narcorráfico puede ser funcional a 
proyectos políticos - as{ como no lo 
consiguen en om.>s escenarios, antes en 
Vietnam, hoy en Colombia». 

«HaSta la llegada de los talibanes, 
Afganisrán compite con Birmania en 

la producción de opio.  En 1 99 5  
produce 220 rondadas por ano. En 
1 997, con apenas un año de poder, 
trepa a dos mil 800 toneladas. Decenas 
de caravanas de ToyOta todoterreno, 
con escolras pesadamente armadas, 
salen varias veces por mes de las 
provincias productoras de Helmand y 

Kandahar con dirección a Pakisrán. Es 
un tráfico muy bien organizado. Según 
la Undcp - el programa de la ONU 
contra la droga - hay un millón de 
campesinos afganos empleados en la 
producción, para quienes no les queda 
más de el u n o  por cicnro de las 
ganancias: 1 00 millones de dólares. 
Apenas otro 7 ,S se pierde en las fases 
de i n rermediación, pero el 9 1 , 5 
enriquece la criminalidad de los centros 

UN DCP · Opium Poppy Growing Provinces in 

Afghanis<an, 2000 

de consumo de los países 
�<civil izados". Son más de 
900 millones de dólares por 
ano -sólo desde Afganisrán­
y se calcula que el 60 por 
ciento de este momo llega 

Poppy arca (hecrarcs) 

Provincia 1999 
Badakhshan 2,684 
Badghis 

Baghlan 1 .005 
Balkh 4.057 
Farah 787 
Faryab 

Hdmand 44,552 
Herar 

jaw1:jan 2,593 
Kabul 132 
Kapisa 5 
Kunar 288 
Kunduz. 38 
L1ghman 297 
Logar 29 
Nangarhar 22.990 
Nimroz 203 
Oruzgan 4,479 
Qandahar 6,032 
Samangan 

Takhar 201 
Zabul 61 1 
Fueme: www.rehef.mtlw/map.nsf/ 

2000 
2,458 
4 1  
1 99 
2,669 
1 ,509 
36 
42,853 
38 
746 
340 
104 
786 
489 
707 
46 
1 9,747 
2 1 9  
4,331 
3,427 
54 
647 
725 

a Estados Unidos».9 

En 1 999, el gobierno 
tal ibán supuestamente 
prohibió que se sembrara 
más amapola en Afganis­
rán, y como muestra la tabla 
siguiente, efectivamente la 
p roducción ha bajado 
susrancialmcnre, aunque se 
rumora que csro sólo fue un 
acro de los ralibanes para 
aminorar las críricas hacia 
su gobierno, pero que en 
realidad tienen reservas de 
goma de opio, que pueden 
satisfacer la demanda por lo 
menos dura me 1 O años. A 
conti nuación cuadro de 
producción de opio: 

Como se desprende 
del cuadro anter ior, la 
producción de opio dismi­
nuyó susrantivameme des­
pués de la prohibición 
decretada por el régimen 
Talibán, pero no lo sufi­
ciente, para e l iminar el 
narcotráfico, esto lo saben 

Afqan1f.tan geograf1a e h1stono 

los ralibanes, pero aparre de que les 
beneficia, no le pueden proporcionar 
a los campesinos una fuente segura y 
abundame de recursos económicos 
para su sustemo, igual que sucede en 
los pafses andinos que producen la hoja 
de coca. 

Una vez que tomaron el poder 
los ralibanes en el ano de 1 997, la  
guerra civil continuó, cuestión que 
parece casi inexplicable, sobre todo 
cuando los ralibanes ya para 1 998 
domi naban el 90 por cienro del 
territorio afgano, tenían el reco­
n o c i m i e n t o  d i p l o m á t i c o  de sus 
vec i n os ,  e l  apoyo f i nanc iero )' 
humanitario. AJgunos autores sostienen 
la hipóresis que después de 1 998, la 
guerra se ha prolongado, entre las 
diferenres fucciones armadas afganas por 
la lucha de tomar para sr las wnas más 
férriles del pafs, para poder sembrar 
amapola y apoderarse del lucrarivo 
negocio del narcotráfico. 

Petróleo 

A
parrir de la Guerra del Golfo 
Pérsico, más que nunca se puso 

en claro que las sociedades globalizanrcs 
y globalizadoras, no pueden subsistir 
sin el oro negro. Lo más grave del caso, 
es que de estas pOlencias las más 
induscriali·tadas, por un lado son las 
que más consumen y por otro, no 
tienen o casi no producen petróleo. En 
el caso de los Estados Unidos, si bien 
es cierto que tiene petróleo ya casi no 
lo explora y lo conserva como reserva 
esrracégica, si lo llegara a usar se supone 
no le durada más de 30 anos; ésre pafs, 
para incrementar su reserva estratégica, 
le compra petróleo a México y para su 
consumo diario depende casi en su 
toralidad de las exportaciones de Arabia 
Saudita y Venezuela. Estados Unidos 
es el país que consume más petróleo 
en el mundo, se calcula que sólo ellos 
consumen el 25 por ciento (833 mil 
millones de toneladas métricas) de rodo 
el petróleo que se produce en el mundo. 

• 

• 

• 



• 

• 

• 

El pcrróleo es un recurso natural 
no renovable, las reservas perro leras de 
los pafses de los cuales se abasrecc 
actualmente el m u n do,  tarde o 
temprano se agotarán. Una preocu­
pación constante del gobierno de los 
Estados U n idos s iempre ha sido 
conservar y prolongar el  «American 
way of l ifc,., panc de ese modo de vida 
es el uso inmoderado del pelrólco y sus 
derivados. Siendo una de las sociedades 
mejor organizadas y con una visión de 
abasrecimienro de su economía a largo 
plazo, éste gobierno tienen como 
preocupación permanente la búsqueda 
de nuevas fuentes de abasrccimienro de 
petróleo . 

Por ello, inmediatamente que se 
derrumba el régimen soviético, los 
grandes consorcios petroleros de 
Estados U n idos apoyados por el 
gobierno, empiezan sus operaciones 
d i rigidas a en rabiar contactos de 
negocios con los pa{ses ex soviéticos 
limftrofes con el Mar Caspio (Rusia, 
Uzbekisrán, Tadjikisrán, Turkmenis­
rán), as{ como con arras ex repúblicas 
soviéticas del Asia Cemral como seda 
Azerbaiyán, Kazajstán y Kirguistán. Se 
sabe que ya para el año de 1 998 las 
compañ{as petroleras norteamericanas 
habían firmado comraros que van más 
allá de los 1 00 mil millones de dólares, 
cifra que es un claro ejemplo del trabajo 
realizado por ellos y el interés que les 
merece la región. 

( . . .  ) Se proyecta que la totalidad 
de reservas de petróleo existentes en d 
liroral caspiano de los paises de Irán, 
Kazajsrán, Azerbaiyán, Turkmenistán 
y Rusia es de 24 mi l  m illones de 
toneladas métricas; es decir el 1 S por 
ciento del total de las reservas petroleras 
dd mundo (y un 50 por ciento de las 
reservas de gas narural)».10 

El problema del petróleo y el gas 
natural del Mar Caspio y del Asia 
Ccnrra.l, es que no se puede transportar 
de forma rápida y fáci l  hacia el 
Occidente. Hasta el momento la única 
forma de rransponarlo es a través de 
los oleoductos rusos, y como se 
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comprenderá, éste país reclama un alto 
porcentaje por su uso, ya que el 
gobierno ruso aduce que los 
oleoductos, los proyectaron, finan· 
ciaron y construyeron ellos en la era 
soviética, por lo ramo tienen derechos. 
Dicha siruación, indis-cutiblemente 
no es del gusro de las repúblicas ex 
soviéticas y mucho menos de los países 
de Occidente; por ello, las cornpañfas 
petroleras occidentales especialmente 
las norteamericanas han hecho todos 
los esfuerz.os posible por salir de ese 
virtual monopolio del uanspone del 
crudo y del gas natural del Asia 
Central. 

Orro elemento que debe tomarse 
en cuenta, es la aira peligrosidad de la 
región, por la guerras civiles que se 
libran a la fecha, como por ejemplo. 
los movimicnws separatistas de 
Chechenia, el problema de Nagorno 
Karabaj (Georgia), que pone en peligro 
incluso los mismo oleoductos rusos, 
que atraviesan esos países hacia el 

ovorossisk y de ahí hacia 
Occideme. Es precisamente en éste 
esfuerzo por liberarse de los oleoducros 
rusos y sus condiciones. como de los 
peligros de la región del Cáucaso, que 
emn en la escena Afganistán, que dada 
su posición geográfica mediterránea, 
seda la ruta ideal para construir 
oleoductos y gasoductos, que los 
transponen hacia Pakist:ín y de ahí 
directamente al Mar Indico. 

Se sabe que la primera compañía 
petrolera en arreverse a proyectar la 
construcción de un oleoducto que 
pasará por Afganisrán fue la Bridas de 
origen argenrino. Su representante 
Bulgheroni, se pone en comacto con 
varios presidentes de la región. cnrre 
ellos la primera ministra de Pakistán 
Bcnazir Bhuno, los dirigcnres de las 
facciones militares de Afganisrán. el 
presidente de Turkmcnisdn Saarmurad 
Nijazov, se dice que todos y cada uno 
de ellos recibieron jugosas recompensas 
por autorizar los respectivos permisos 
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y concesiones para la consuucción del 
oleoducto. Sin embargo, la compañia 
Bridas, después de estar bajo presión 
poHrico-diplomárico, por varios meses 
por parre de agentes petroleros de 
Esrados Unidos y la Gran Bretaña se 
retiro rcmporalmente del negocio. 

( ... ) • De un dia para otro, en 
ocrubre de 1 995, Nijazov susriruyc la 
Bridas con la compañía esradounidense 
Unocal, detrás de la cual esra Henry 
Kissinger y que puede emplear la 
influencia del entonces presidente 
Clinron. Unica condición: la paci­
ficación de Afganisrán según el diseño 
paquisrano que prevé la utilización de 
la cana ralebana,.. 1 1  

Por ello los analistas interna­
cionales del problema afgano, 
consideran que la compañía Unocal, en 
su momento financió al movimiento 
talibán no sólo para que romará el 
poder sino para que el gobierno de 
Estados Unidos, no romará medidas 
severas en su contra, cuando se inicio 
su polfrica de violación de los derechos 
humanos en Afganiscin ni por el cobijo 
qoe se le brindaba a Osama Bin Laden. 
Tuvo que ocurrir el 1 1  de septiembre 
para que Estados Unidos, por fin se 
.. acordará» de la existencia de 
Afganistán. para ajustarle cuencas, pero 
olvidando que de forma direcra ellos 
han sido los creadores y prmecmres de 
éste país hasta que les fue t'ail a sus 
intereses. 

La guerra de medios 

D 
urante la  guerra de Estados 
Unidos en comra de lrak en 

1 9 9 1 ,  la l l amada •Tormenra del 

dcsie no•,  bajo e l  argumento de 

defender a Kuwair de la invasión iraquf; 

éste de forma abierta censuró y 

monopolizó la información referente 

a dicha guerra, permitiendo que sólo 

el consorcio televisivo CNN tuviera los 

derechos exclusivos de transmisión. En 

los medios informativos se daba por 

sentado que lo que ellos transmidan 

ya venía editado por d Deparramento 

de Defensa, lo que significa una doble 
censura estatal. No se permitió que 
reporteros de guerra de ninguna 
agencia de nocicias nacional e 
internacional esruviera en el frente, la 
opinión pública imernacional se tuvo 
que conformar con lo que decía y como 
lo decfa el gobierno de los Esrados 
Unidos a rravés de la CNN. 

En la acrual guerra que libran los 
Estados Unidos en contra de 
Afganisrán, se ha recurrido a la misma 
estrategia. La mayor parre de la  
población en el  mundo, que no tiene 
acceso a los sistemas de televisión por 
cable y compuradoras conectadas aJ 
Internet, se esrán conformando, con lo 
que transmiten y escriben sus medios 
de comunicación local, muchos de ellos 
en solidaridad con los Estados Unidos 
han aceptado transmitir única y 
exclusivameme lo que proviene de la 
cadena relevisiva de CN N y de otrns 
televisaras norteamericanas. Se esta de 
nuevo ante una transgresión abierra e 
intencional, al derecho de información 
que rienen los pueblos del mundo. Si 
se ve éste hecho desde un pumo de vista 
más analítico, estamos frente a un 
fenómeno de la manipulación de la 
opinión pública internacional, desde la 
óptica de los Estados Unidos y de 
acuerdo a sus intereses muy parti­
culares. 

L1. diferencia en la actual guerra 
en contra de Afganiscán la está 
poniendo la agencia de noticias por 

satélite Al Jaz.eera. Esta agencia 

comenzó a transmitir su señal hace 

aproximadamente dos años, transmite 

especialmeme para el mundo árabe y 

por el lo el árabe que utilizan es 

estandarizado de tal  manera que sea 

comprensible a todos esos pueblos. Esta 

televisara se ha distinguido, por ser un 

medio abierto a todas las opiniones, 

actores poHticos y sociales así como a 

los diferentes paises del Cercano y 

Medio Oriente, razón por la que ha 

sido duramente criticada, pero a pesar 

de esas críticas ha seguido adelamc, ya 

que consideran que una de las razones 
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de ser de ésta rdevisora es precisamente 
el derecho a la información.12 

Al jazeera tiene los derechos 
exclusivos de transmisión de los 
rcponajes de guerra desde territorio 
afgano, es la única agencia informativa 
que desde hace dos años tiene 
corresponsalia en Kabul. El 7 de 
ocwbre, horas después en que dieron 
inicio los bombardeos de Esrados 
Unidos en contra de Afganistán, ésta 
agencia transmitió un mensaje de los 
voceros del Talibán y de Al Qaeda, que 
en su primera edición fue transmitida 
completa; pero fue editada so prerexm 
que los dirigentes talibanes y de al 
Qaeda estuvieran lanzando señales 
convenidas a sus seguidores en Estados 
Unidos, de ahi en adelante rodas las 
noticias que rransmite al Jazcera deben 
de ser analizadas minuciosamente, 
antes de que segmentos de ellas sean 
dados a conocer aJ público norteame· 
ricano y otros pueblos del mundo. 

Por lo menos en Europa y en 
especial en Francia, de acuerdo a los 
datos proporcionados por la Televisión 
Alemana, se esta dando un boom en la 
instalación de pequeñas antenas 
parabólicas, de l a s  personas con 
posibilidades económicas para 
instalarlas, el mismo fenómeno esta 
ocurriendo en los bares, cafés y 
restaurantes populares, pues la gente 
esta afluyendo especialmente para ver 
las noticias que transmite al Jazeera. 
Esra misma agcnciau realizó una 
pequeña encuesta, y los telespo:radores, 
dicen claramente que no quieren ver 
los nolicicros de su pafs y los 
transmiridos por la CNN y demás 
cadenas norr('alllericanas pues no están 
informando la verdad acerca de la  
guerra de Afganistán. El  gobierno 
norreamericano ha perdido el 
monopolio de las noticias, no se sabe 
hasta el momento en qué medida, ésra 
pérdida impedirá esconder la realidad 
de los hechos. 

La censura de los medios de 
comunicación por pane de los Estados 
Unidos en sus dos últimas guerras, no 

• 
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coincide con la posición noneamc­
ricana de ser los adalides en la defensa 
del derecho de expresión a nivel  
mundial; es  más dcnen organizaciones 
de defensa de la libertad de expresión, 
que califican no sólo a los medios de 
comunicación norteamericanos, sino 
también a los laci noamericanos. El 
ciudadano común y corriemc que no 
está al ramo de la h istoria y del curso 
de la política exterior de los Estados 
Unidos, podrá interrogarse, ¿por qué 
éste pa{s censura sus medios?, El 
gobierno de los Estados Unidos para 
justificarse ha argumentado, que no 
pueden informar rodo, porque ello 
pondría en pc:l igro las m is iones 
milharcs en el terreno enemigo. Sin 
embargo esa explicación deja muchas 
dudas. 

Hisróricameme conviene recordar 
que éste pa(s, en aras de que no se 
expandiera el comunismo en el sudeste 
asiático, y siguiendo al pie de la letra los 
postulados de su fumosa •Doctrina del 
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domin6"1\ se involucró en Vier Nam, 
después que éste fue perdido por los 
franceses. Esrados Unidos maquinó los 
incidentes del Golfo de Tonkln en el año 
de 1 964 para involucrarse de lleno; la 
guerra duró de 1 964 hasra 1 975. En éste 
conflicto Estados Unidos perdió más 
hombres que durante la Segunda Guerra 
Mundial ,  además los medios de 
comunicación masiva, en especial la 
televisión nacional y extranjera le dieron 
una amplia cobertura. 

Los hogares noneamcricanos se 
desayunaban, almoruban y cenaban, 
con terribles escenas de guerra, de las 
barbaridades que comeda el ejérciro 
norteamericano con la población civil, 
con los masivos bombardeos; pero 
también velan los cuerpos destrozados 
de sus hijos, famil iares, amigos y 
vecinos. Aunque no ten(an la guerra 
Hsicamenre en su pa(s, la vivlan y 
sufrían a través de las pantallas de sus 
televisores. Al final la opinión pública 
norteamericana terminó odiando esta 

guerra, obligaron a su gobierno a firmar 
la paz, lo que significó una derroca 
histórica para los Estados Unidos, que 
salió derrotado y humillado de Viet 
Na m. 

Precisamente, a partir de la amplia 
coberrura de los medios de 
comunicación,  hay un i mpacto 
psicológico para el norteamericano 
medio, dando lugar al l lamado 
�oes(ndrome de Vier am•, que consiste 
en el repudio a involucrarse en una 
guerra exrrafia y lejos. De aqu( se 
deducen dos efecms: en primer lugar 
la acritud del pueblo norteamericano, 
de no firmarle a sus gobiernos cheques 
en blanco para involucrarse en guerras 
extranjeras, en donde no se sabe 
exaccamcnte que es lo que se persigue, 
con el costO de la vida de muchos 
norteamericanos sin pena ni gloria. El 
segundo se refiere a la decisión del 
gobierno norteamericano de no dejar 
una toral libertad a los medios de 
comunicación masiva, en los conAicms 
futuros. 

De la guerra de Vier am a la 
guerra del Golfo Pérsico, pasaron más 
de tres lustros, y el gobierno de los 
Estados U n idos suponla que el 
slndrome de Viet Nam habla sido 
superado; pero para curarse en salud, 
antes del inicio de la guerra militar 
propiamente dicha, en los meses que 
la antecedieron, se declaró una guerra 
de la i nformación, cuyo objedvo 
principal a nivel externo, era convencer 
a la opinión pública internacional de 
la justeza de la intervención de los 
Estados Unidos en el conAicw entre 
lrak y Kuwait. 

Recuérdese que Estados Unidos se 
i nvolucró en ésta guerra so pretexto de 
la defensa de los derechos humanos 
violentados aJ pueblo de kuwaill: sin 
embargo sus objcrivos reales, eran 
asegurar el abastecimiento de petróleo 
barato para si y para todo el mundo 
occidental, resquebrajar de una VC"L por 
rodas la frágil unidad del mundo árabe, 
detener las ambiciones hegemónicas de 
lrak en el Cercano y Modio Oriente; 
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desprestigiar el régimen y la imagen de 
Saddan Husse i n ,  que los pueblos 
musulmanes y el resto del mundo 
creyeran que era un hombre cruel y 
sanguinar io ,  que de casual idad y 
después de muchas intrigas habfa 
accedido al poder. El problema cenera) 
es que Saddan Hussein, se perfilaba 
como l fder del mundo árabe; los 
anal istas coinciden al señ alar, que 
ambicionaba ocupar el siria! dejado 
vació por el exrinro presidente egipcio 
Camal Abdel Nasser. 

Otro hecho importanre es que en 
la  guerra en tre Irán e lrak ( 1 980 -
1 988), Estados Unidos y las potencias 
occidenrales de forma ilegal armaron a 
éste último en cantidad y calidad de 
armas, con el objetivo de detener el 
avance del fundamenralismo iranf, en 
ese momento Saddan Hussein y su 
régimen servía a los propósiros de los 
EE.UU., por lo que no se le criticaba y 
recibía ayuda a manos llenas. 

En el nivel interno, era necesario 
tranquilizar a roda costa a la población 
norreamericana que no se iba a repetir 
otro Viernam, que las operaciones en 
lrak iban a ser operaciones quirúrgicas, 
como las que se habían llevado a cabo 
en 1 982 en Grenada y la invasión a 
Panamá en diciembre de 1 989; es más 
el mismo nombre que se le dio a la 
operación u Tormenta del Desierto», es 
simbólica, una tormenta viene y se va, 
todos los medios de comunicación al 
unísono repetían lo mismo, para darle 
un mensaje de seguridad al pueblo 
norteamericano. 

En la guerra contra Afganisdn se 
ha u t i l i z ado  el m i s m o  método,  
desprestigiar por rodas lo medios de 
comunicación nacionaJ e internacional 
al régimen Talibán y a Osama Bin 
Laden; los medios han difundido 
esrudios psicológicos de éste último y 
en general de cualquier terrorista, 
l legando i ncluso a decir que son 
psicópatas, personas acomplejadas, 
débiles mentales, resaltando todas las 
atrocidades cometidas por el régimen 
Talibán en contra de las mujeres y las 

n iñas  afganas .  La cabeza de los  
dirigentes de AJ  Qaeda tienen precio, 
pululan a través de lnrernet supuestas 
biograffas de Osama Bin Laden, en 
donde se recalca el hecho de que su 
fumilia y su pafs lo han desconocido, 
olvidando los estrechos vínculos que 
han unido al régimen Tal ibón y Osama 
Bin Laden con los Estados Unidos, en 
especial con la Agencia Central de 
Inteligencia de ese pafs en la década de 
los 80 del siglo XX. 

Se les olvida mencionar asimismo, 
que el rompimiento definitivo entre 
Osama B i n  Laden y los Estados 
Unidos, se produce a rafz  del 
establecimienro de bases mi l i tares 
noneamericanas en varios países árabes 
del Golfo, entre ellos Arabia Saudita, 
patria de Bin Laden. Además se ha 
ignorado un aspecro imponanre de la 
psicologfa de estos pueblos, l a  mayoría 
de los creyenres del Islam en el mundo 
árabe y no árabe, fundamenraJista o no, 
ven estas acciones como una profa­
nación a los lugares más sagrados del 
Islam, la Meca y Medina. 

Otro elemenro imponanre en esta 
guerra de medios,  es la acti tud 
desafiante del gobierno Talibán, que a 
través de la televisora Al jazeera, 
denuncian los daños colaterales como 
eufemfstica Estados Unidos llama los 
destrozos que producen sus bombas 
inteligentes, supuestamente lanzadas a 
objetivos militares talibanes y, que 
lam entablemente han  i m pactado 
barrios populares, los depósitos de la 
Cruz Roja lnternacionaJ, oficinas de la 
Organización de Naciones Unidas. 
Tan importante es la televisara Al 
j azeera, que los propios represenrantes 
del gobierno de Estados Unidos como 
Collin Powell y Condoleeza Rice, han 
transmitido enrrevistas pagadas, para 
su difusión en el mundo árabe y 
musulmán. 

El lunes 29 de octubre, convocó 
a una rueda de prensa el nuevo jefe del 
Departamento de Seguridad Nacional 
y un vocero del FBI, para informarle a 
los medios que según los indicios que 
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se tienen en las próximas semanas, era 
inminente un nuevo ataque terrorista 
dentro del rerrirorio norteamericano. 
Para manrener la seguridad, se habían 
desplegado 1 25 mil policfas adicio­
nales, pero no se ofrecieron mas dams 
que aclaren dicha situación; creando de 
esa forma un m ayor estrés y un 
ambiente de pánico en el pueblo 
norteamericano. Uno de los últimos 
actos en esta guerra de medios se dio el 
7 de octubre, cuando el gobierno 
paquistaní  ordenó sin m ayores 
explicaciones, el cierre del consulado 
de Afganistán en Karachi, desde donde 
habi tua l mente los e m b aj adores 
ralibanes a través de ruedas de prensa 
han estado informando lo que está 
sucediendo aJ interior de Afganistán. 

En esta ocasión la guerra de 
medios se disputa desde varios ámbitos¡ 
los talibanes con la cobenura que 
t ienen con Al  J a zcera que esta 
monopolizando al  públ ico, por lo 
menos al europeo y del mundo árabe y 
musulmán que prefieren ver y escuchar 
éste canal¡ Estados Unidos a través de 
la CNN, la Voz de las Américas (VOA) 
y wdos los medios en Occideme que 
se le han querido unir y, por último 
de mdas aquellas personas que tiene 
acceso a la red de l merner y prefieren 
leer periódicos y revistas electrónicos 
alrernativos, porque a través de ellos 
están siendo mejor informados. 
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LA N U EVA G U E RRA 
Por: Rodolfo Cornejo Fajardo 

H 
ace cuarenta años hubiera parecido in imaginable 
que Estados Unidos y algunos países del mundo 
árabe terminarían enfrascados en un choque 

culrural, por el cual miles de personas han perdido la vida. 

Durame los últimas décadas la mayo da de los pa(ses 
árabes - musulmanes de gran extensión, no han mostrado 
señal de enemistad con los Estados Unidos, y en muchos 
casos hasta siguen las indicaciones de Washing[Qn en 
cuest iones  eco n ó m icas;  además n o  todos apoyan 
inscirucionalmenre el terrorismo. Pero la actual situación 
ha provocado sentimientos y opiniones encontradas entre 
estos y el resco del mundo. 

A los musulmanes se les ha llegado a confundir como 
fanáricos15, porque muchos de ellos practican un islamismo 
polftico moderno, lo que comúnmente se le denomina 
Fundamentalismo Islámico. Este fundamcntalismo ha 
generado grupos marginales que fortalecen su creencias con 
desconfianza y hostilidad; e m re ellos esta el grupo Al Qaeda, 
dirigido por Osama Bin Ladcn, que para muchos es un 
exrremisca que  i nvoca l a  rel igión para j ust ificar la 
destrucción y enviar a hombres al suicidio colectivo . 

A1 Qaeda no es un grupo aislado, ni tampoco dementes 
solitarios, provienen de una cultura religiosa que fortalece 
la controversia hacia Occidente . Pareciera que favorece aJ 
terrorismo en si, pero sobre todo alimentan el fanatismo 
de sus miembros, como los que perpetraron el ataque a 
Estados Unidos el pasado J I  de septiembre. 

El ataque a los E.U. 

L
os sucesos ocurridos en Nueva York, Washington y 
Pennsylvania el 1 1  de septiembre de este año, no solo 

fueron muestra de un intrépido y calculado ataque, sino 
también del surgimiento de un nuevo orden de fuenas corre 
los actuales grupos antagónicos poderosos. 

Los objetivos: Las Torres Gemelas, el Pentágono, Camp 
David, fueron estratégicamente elegidos. Cada uno de ellos 
representa un símbolo para la sociedad norteamericana, lo 
que permite en alguna medida comprender el alcance de 
la acción y la inmediata repuesta de los Estados Unidos 
hacia Afganistán. 

Según el FBl ,  fueron 19 hombres los protagoniStas. 
Se dividieron en tres grupos de cinco personas y uno de 
cuatro para embarcar en cada uno de los aviones. Los 
secuestradores estaban incluidos en la lista de pasajeros y 
hablan recibido clases de vuelo durante un año en Estados 
Unidos. 

El grupo más pequeño, compuesto por cuatro de ellos, 
fue el que estrelló el avión en Pennsylvania, aunque se 
desconoce si era aJií su blanco asignado. AJgunos medios 
de comunicación suponen que fue derribado por aviones 
de guerra antes de llegar a su blanco. AJquilaron varios 
vehículos, que posteriormenre abandonaron en las cercanías 
de los aeropuertos donde fueron secuestrados los vuelos: el 
número J I  de American Airlines y el 1 75 de Unitcd Airlines 
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en Boston; el vuelo de American Airlines 77 procedente de 
Dulles, Washington. y con destino a Los Angeles; y el vuelo 
de United Airlines número 93, procedente del aeropuerto 
de Newark, NU(:va Jersey con deslino a San Francisco. Los 
dos primeros eran Boeing 767 y los otros, Boeing 757. 

Habran disimulado entre el equipaje de mano armas 
corramcs parrcidas a cuchillos, incluso cuchillas de cortar 
papel. Al parecer, habdan robado cienros de acrediraciones 
con las que pudieron 'burlar' los sistemas de seguridad de 
los aeropuertos e introducir las armas en los aviones. Una 
vez que el avión se encontraba en el aire, los secuesuadores 
amenazaron a la tripulación con cuchillos. 

En uno de los vuelos procedentes de Boston, los 
secuestradores prefirieron asesinar a las azafatas para hacer 
salir al piloto de la cabina y tomar el control del aparato. 
En algunos casos, los uipulantes y pasajeros fueron 
obligados a colocarse en la parre posterior del aparato. La 
mayoda de los secuestradores no eran 
como los conocidos terroristas 
suici das palestinos,  pobres,  
autómatas y fanáticos dis­
puesros a entregar sus vidas 
y morir por Alá. Los lideres 
de esta operación eran 
gente de clase medi-a, con 

L1 nueva guerra 

Ej�rcito el que lo derribó, para evitar que la tragedia fuera 
aún mayor. 

A las 1 1 :00 A.M., todos los edificios federales del pafs 
fueron evacuados, y a las 1 1 :59 A. M. otro avión se estrelló 
en las proximidades de Camp David, Virginia. 

Los hospitales estadounidenses colapsaron en su nivel 
de atención¡ los familiares de miles de desaparecidos, 
formaban grandes filas en los hospitales, intentando 
localizar a sus seres queridos. Todas las conexiones aéreas 
entre EE.UU. y el resto del mundo se suspendieron al 
menos por tres dfas. La OTAN declaró el estado de alerta 
en las bases aéreas de dicha organización. 

Los cifras oficiales preliminares registraron 2 0 1  
muertos, d e  los que 1 36 cuerpos fueron idemificados.16 

O Enrre los muertos confirmados, 34 eran bomberos de 
Nueva York, dos civiles, dos polidas y un bombero de 
Nueva Jersey. 

O 5 mil 422 desaparecidos. 

O 1 57 muertos en los aviones que se estrellaron contra las 
Torres Gemelas. El primer aparato transportaba 8 1  
pasajeros y 1 1  tripulantes. El segundo, 56 pasajeros y nueve 
tripulantes. 

una educación superior, quie- 1 
O Ciemos de ciudadanos de América Latina fueron 

ncs entre otras cosas habían convivido 
·• 

' �� 
reportados como desaparecidos o fa.llecidos en 

con el pueblo americano mientras �.'!"·� Nueva York¡ entre los desaparecidos 55 

adquirlan conocimientos y habilidades, como la � '• . brasileños, 295 colombianos, 1 00 

de navegación aérea. Una mezcla de profesionalismo : � . .• salvadorefios. 
y fanatismo que resulto muy letal. 

· · : ' ;¡ l O E h' .... · n Was mgton, el Pen-
A las 8:45 horas (Hora de ueva York), el Boeing de 

· 
tágono informó que hubo 1 89 

American Airlines procedeme de Boston se estrelló contra muertos y 1 02 desaparecidos. El 
una de las Torres Gemelas del World Trade Center, el balance incluye a 1 25 personas que 

corazón financiero de Nueva York. Dieciocho minutas trabajaban en el edificio en el momento del atentado 

después, el Boeing 767 que había salido del aeropuerto y las 64 que estaban a bordo del avión Boúng utilizado 

de Boston se estrellaba conrra otra de las Torres Gemelas como misil por los sccucsrradores. 

del World Tradc Cenrer. Minuros más tarde ambas rorres 
se derrumbaron. A las 9:40 horas el vuelo de American 
Airlincs procedente de \XIashingron se csrrcll6 contra la 
sede del Pentágono en Was h i n g ton. Las primeras 
investigaciones apuntan a que el apararo se dirigía hacia 
la Casa Blanca. Minutos después, hacia las 1 0:00 horas, 
el vudo proccdenrc de ueva Jersey caía cerca de Pinsburg 
(Pennsylvania), al parecer su intención era atentar contra 
el avión del presidente Bush, que en esos momcnros se 
encontraba en el aire. 

Versiones no confirmadas hablan que los pasajeros 
del viaje de Piussburg, ya se habían emcrado a rravés de 

sus teléfonos celulares de los orros dos atentados, se 

enfrentaron a los secuesrradores y abonaron el a rentado; 

sin embargo. algunos testigos han señalado que un caza 
se enconrraba cerca del avión, y que pudo ser el propio 

O Fueron recuperados los restos de 85 personas. 

En Pennsylvania fueron reportados 44 muertos, siete de 
los cuales eran tripulantes del cuano avión secuestrado. 

Los mercados financieros de todo el mundo registraron 
graves pérdidas, según los primeros cálculos del desastre, 
los atentados contra WashingtOn y Nueva York superarán 
en pagos de seguros a cualquier desastre natural en la 
historia de Estados Unidos. 

Casi inmediatamente todos los dedos apumaron en 
una única dirección, a las montafias de Afganistán en las 
que se supone tiene su refugio Osama bin Ladcn, un 
mulrimillonario y jefe del Ejército musulmán internacional 
que se hace llamar AIQaeda ; su nombre figura en la lista 
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de los 1 0  c r i m i n a les más buscados por el F B I .  El 
Departamento de Estado de Estados Unidos le acusa de 
financiar las actividades terroristas de los grupos islámicos 
más radicales. 

Osama Bin Laden 

B 
in  Laden es el decimoséptimo descendiente de los 52 
hijos de Mohamed Bakr Bin Laden, un acaudalado 

magna re de la construcción. Nació en la ciudad saudí de 
Jijddah en 1 957, quienes le conocieron en sus primeros 
años afirman que era un joven normal, que comenzó a dar 
muesrras de un exagerado fervor religioso al observar las 
obras de reconstrucción de las ant iguas mezquitas de 
Mcdina y de La Meca, llevadas a cabo por la empresa 
familiar. 

En 1 979, a los 22 aftas y tras licenciarse con honores 
en Economía por la Universidad Rey Abdul Aziz, Bin L1dcn 
enrró en conracro con la Hermandad Musulmana Palestina 
y con M u faz al Hawi, uno de los cerebros inrclecrualcs de 
los muyahidin afganos. Fruro de su colaboración fue la 
puesta en marcha de una organización internacional cuyo 
objetivo era reclutar a guerreros islámicos para combatir a 
los soviéticos en Afganisrán. 

Durante la guerra, Bin Laden empleó su dinero en la 
excavación de rúncles, búnkers e incluso, en el trazado de 
una carretera a través de las montañas que acababa a sólo 
24 kilómetros de Kabul. Se convirtió en un héroe y no 
solamenre para los árabes; Occidente elogiaba la valen da 
de los soldados que Bin Laden llevó a Afganistán - alrededor 
de unos 9 mil. 

lrónicameme, EE.UU. el país que hoy persigue a Bin 
Laden, contribuyó a la resistencia afgana con rrcs billones 
de dólares distribuidos a través de la CIA. La agencia 
estadounidense intentó igualmente un acercamiento a Bin 
Laden e incluso le prometió una ayuda económica que 
nunca l legó debido a las presiones de Arabia Saudf a la  
Casa Blanca. El monarca saudí Fadh remfa las consecuencias 
de una guerrilla islámica radical. con potemes recursos 
técnicos y humanos, cerca de su rerrirorio. Esta traición y. 
sobre todo, la clausura de los campos de entrenamiento, 
propició el rechazo de Bin L'lden a la familia real saudf y 
su aversión al Gobierno estadounidense. 

Bin Laden creó Al Qaeda (La Base), una organización 
cuya mera en palabras de su propio líder es ,da guerra santa 
islámica contra los judíos y los cruzados, en referencia a 
Israel y al Occidente de cultura cristiana». La relirada dd 
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último ranque soviético de Afganistán en 1 989 significó d 
regreso a su hogar en Arabia Saudf. Allí permaneció hasta 
1 99 1 ,  cuando el Gobierno ordenó su expulsión del país 
tras pronunciar un discurso en una mezquita en el que 
denunciaba la desvinculación de la familia rc::al y su falta 
de observancia de los preceptOs del Corán. 

In ició as( su viaje de exiliado a cualquier país islámico 
que quisiera alojarlo. Su primer destino fue Sudán. desde 
donde continuó defendiendo el uso de la violencia y su 
apoyo a acciones terroristas y de donde. a petición de 

2 1  --r 
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Esrados Un idos, fue expulsado en 1 996. A pesar de 
mantener una importante red de negocios en Sudán, Bin 
Laden buscó refugio en Afganisrán. En la aCtualidad se 
encuenrra en paradero desconocido, pero se supone que se 
encuentra refugiado en el inrerior del territorio afgano. 

Osama Bin Laden ostenra el dudoso honor de ser el 
cerebro de los atentados contra las embajadas de Estados 
Unidos en Kenia y Tanzania el 7 de agosto de 1 998, que 
saldaron 258 muertos y miles de heridos. En 1 995 la C!A 
denunció su implicación en un complot para asesinar al 
prcsidenre egipcio, Hosni Mubarak, que fue desaniculado 
antes de que se llevara a cabo. Asimismo, se sospecha su 
participación en la bomba que estalló en el World Trade 
Cenrer en febrero de 1 993, en operaciones fallidas para 
asesinar al presidente Bill Clinton y al Papa, y en ataques 
conrra las fuerzas norteamericanas desplegadas en Arabia 
Saudf y So mal ia. 

Su fortuna personal, calculada en más de 300 millones 
de dólares ha servido para fi n a n c i a r  campos de 
e nrrenamiemo para terroristas en Sudán, Fi l ipi nas y 
Afganisrán y, según el Depanamemo de Estado americano, 
para enviar tropas de guerreros fundamemalistas al Narre 
de Africa, Chechenia, Tayikistán e, incluso, Bosnia. 

A pocos días del atentado Bin Laden negó esrar 
involucrado en los atemados comra el World Trade Cemer 
de Nueva York y el Pemágono, aunque dio muesrra de 
apoyarlos abierramente, mostrando as( su beligerancia 
contra Washingron. 

Justamente su enfremamiemo con Washingron y su 
historial en el mundo árabe han hecho que sea visro como 
un héroe por muchos en el Islam y sea uno de los hombres 
más temidos y buscados en Occidente. 

DATOS GENERALES DE 

OSAMA BIN LADEN 

HASTA $l5 MilLONES DE RECOMPENSA 

Fecha de nacimiento: 

Lugar de nacimiento: 

E.uarura: 
Ptso: 

Cabello' 

Ojos: 

T.., 

So: o: 

Nacionalidad: 

Caraaerinicas 

Alias: 

SiiUación: 

Aproximadamcmc. 1957 
Arabia Saudir:a 

1,94 · 1,98 m 
62 · 71 Kg 

Castaño oscuro 

ÚStlñ05 

Morena dar.,¡ 

Masculino 

Arabia Saudit:�. 

Barba completa y bigote. Camina con bastón. 

El Prfncipc, d Emir, Ahu Abdallab 

Fu itivo 

La nueva guerra 

Los expertos en terrorismo afirman que, Bin Laden 
ha estado utilizando sus millones en el financiamiento de 
atentados conrra Estados Unidos alrededor del mundo. El 
Deparramemo de Escado de ese país lo califica como uno 
de «los más imporranres promotores de las actividades del 
extremismo islámico en el mundo••. 

Los pocos que lo conocen fuera de su entorno, lo 
describen como un hombre modesro, incluso tfmido, que 
muy raras veces da emrevistas. Se cree que está en sus 40 
años de edad y tiene al menos tres esposas.17 

¿ Quién y porque de este ataque? 

D
esde varios puntos de vista, lo más probable es que se 
tenga que responder dos preguntas: cquién y porqué? 

Quién es posiblemente la más sencilla de responder. Sólo 
una organización con una adecuada financiación, con una 
perfecta logística y con gran sofisticación en el terreno 
militar seria capaz de llevar cabo ran audaz operación a 
una superpotencia mundial. 

La pregunta más diffcil es ¿Por qué EE.UU. sigue 
siendo objetivo de los ataques de los islamitas? ¿Qué es lo 
que pasa con EE. UU, que le  convierte en un blanco 
constante de los militantes radicales musulmanes? 

El presidente Bush y el secretario de Estado Collin 
Powell dieron su versión. Acusaron a los extremistas 
religiosos de empeñarse en destrozar la democracia y la 
civilización occidental. Lo más preocupante es que, sus 
opiniones fueron ramadas con simparfa por el pueblo 
norteamericano, ya que algunos consideran que es una 
audiencia cuya comprensión de las cuestiones i n ter­
nacionales es tan simplista que le impide distinguir entre 
la realidad y la imagen que se les vende. 

Desde 1 99 1 ,  la polftica de sanciones a l rak por 
iniciativa de los estadounidenses y los efectos del uranio 
empobrecido han provocado la muerte de un millón de 
niños. Quién sabe si los autores de los ataques a Estados 
Unidos tenían la intención de que llegaran a paralizarse 
rodas los vuelos en el interior de Estados Unidos y, al menos 
por un dfa, consiguieron invertir los papeles por lo que se 
refiere a la zona de exclusión de vuelos impuesta sobre l rak. 
Desde que empezó la sublevación paJesrina en septiembre 
pasado, helicópreros Apache, bombarderos F- 1 6  y fusiles 
M- 1 6  de procedencia estadounidense han sido responsables 
de la muerre de 700 palestinos y de haber causado otros 25 
mil heridos. 

Esros no son nada más que los ejemplos más evidentes 
de la  polft ica que E E . U U .  apl ica a los rerr i 10r ios 
m usul ma nes .  M i e n cras e n a rbola la bandera de la 
democracia, Washington invierte miles de mil lones de 
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dólares para el sostenimiento de regímenes roralirarios en 
Egipto, Jordania, Arabia Saudf y Argelia, por citar algunos, 
para garantizarse que a sus pueblos se les impida el ejercicio 
de su voluntad colectiva. 

Los ataques, se supone, fueron un inrento de intimidar 
a Washington por la insensibilidad con que menosprecia 
los derechos humanos de los países árabes, una polÍtica de 
la que ahora se están viendo sus consecuencias. Aunque 
dentro del Islam es m inoritaria la posición de quienes 
aprueban los ataques de represalia contra civiles, EE.UU. 
ha sido acusado por esros pueblos de estar fomentando el 
terrorismo en función de sus intereses. El terrorismo llama 
al terrorismo. Lo cual no ha de interpretarse como una 
excusa de sus ejecurores, sino como el pago con la misma 
moneda. 1 8  

Bush afirmó en un mensaje televisivo que los talibanes 
pagarían un precio; por su paree, Osama Bin Laden 
prometió que América ya nunca vivirá en paz, �a menos 
que nosotros nos s imamos seguros en nuestra cierra y 
Palestina,. y que los ejércitos occidentales .. ateos,. salgan de 
las tierras santas. 

En una grabación, de aproximadamente 1 O minutos 
y cuya difusión se dio poco después del inicio de los ataques 
contra Afganistán, Bin Ladeo aparece vestido con ropa 
militar y delante de lo que parece la ladera de una montaña, 
sobre la cual se apoya un fusil amerralladora. Junto a él 
aparecieron otros responsables de Al Qaeda, como el 
médico egipcio Aymán al Zawahri, quien dijo que Estados 
Unidos es •desde hace 50 años el lfder del terrorismo•. 
Todo esm presagia una guerra que si sabemos cuando se 
inicio, pero no podemos intuir cuando terminará. 

Universidad Tecnológica de El Salvador 

La respuesta 

N 
os apoya In voluntad coltcliwl, con estas 
palabras el presidente George Bush con­

firmó el inicio de la operación milirar sobre 
AfganiStán el 7 de octubre del 200 l .  EEUU en 
colaboración con Gran Breraña, puso en marcha 
una de las mayores maquinaria de guerra jamás 

El llamamiento de los Estados Unidos a 
luchar contra el terrorismo fue un lema para unir 
a los países más poderosos de la tierra, pero esre 
apoyo fue condicionado, China sacó ve majas con 
el caso de Taiwan, los rusos con los Chcchenos, 
PakiStán logró dinero del Banco Mundial, y 
quizás por primera vez Israel fue presionada para 
firmar la paz con los palestinos. Inglaterra 
conrribuyó únicamenre con su aviación, Canadá, 
Australia, AJcmania, Francia y cerca de 40 países 
han apoyado esta operación. 

Con esra alianza el objetivo era demostrar el carácrer 
de universalidad que tcndda esca guerra. 

La guerra se sigue librando en distintos frenres, las 
primeras acciones consistieron en descubrir la financiación 
terrorista y corrar el suminisuo económico y el encu­
brimiento de las operaciones monetarias. También en csre 
frenre, la guerra se vislumbra larga. Pakistán ayudó a 
congelar las cuentas del régimen afgano Talibán, de Osama 
Bin Ladeo y de sus asociados justo antes de producirse el 
primer a raque. El 1 2  de ocrubre el Gobierno estadounidense 
ordenó congelar las cuentas de 39 grupos y personas 
vinculadas al terrorismo, con lo que la lista de sospechosos 
de financiar la violencia alcanzó la cifra de 66.19 

La siguiente maniobra fue el acaquc a centros de mando 
de comunicaciones, bases militares y orros objetivos de 

Afganistán, así EE.UU. inició su intento de acabar con el 
régimen ralibán, despejando el terreno para acciones 
terrestres y poner al régimen de Kabul a la defensiva. 

Detener a Osama Bin Laden, vivo o muerto, se 
convirtió en el objetivo nú mero uno de la ofensiva 
estadounidense. Desde el ataque suicida del 1 1  de 
septiembre, hasta el momento es tan difícil que se ha 
convertido en un objetivo secundario. Lo importante, es 
terminar sus redes dentro de Afganistán y aJ régimen Talibán 
que ha permiddo o facilirado su existencia duranre años. 

Felipe Sahagun periodisra español del periódico El Pafs 
escribió que « Ni a Bin Ladeo, ni a su suegro Ornar los 
cazarán con bombas o misiles. mucho menos los arraparan 
los Boinas Verdes, fuerLas Delta, SAS y demás comandos.• 

23 



Universidad Tecnológica de El Salvador 

Esra no es una Guerra como la del Golfo Pérsico, n i  
otra campaña de bombardeos como la de Kosovo. Si los 
Talibanes hubieran querido y podido detener y entregar a 
Bin Laden y a sus lugartenientes, y desmantelar sus campos 
de entrenamiento de extremisras islám icos, la ofensiva 
militar, polftica y diplomática que se fabricó sobre Al Qaeda 
y sobre Afganisrán de de el 1 1 de septiembre habrfa sido 
ran innecesaria como inútil. 

Esta ofensiva incluye el mayor despliegue aeronava.l 
desde la guerra del Golfo, la i ntervención de las mejores 
fuerzas especiales británicas y estadounidenses en rerrirorio 
afgano, también el rearme de la oposición a los raJibanes, 
el Frente Unido, cuyo líder emblemático Ahmed Shah 
Masud fue asesinado dos días ames de los atenrados en 
EE.UU, se han realizado negociaciones con docenas de 
pafses aliados para el uso de bases, espacio aéreo y apoyo 
logístico, y por encima de todo, inform�.ci6n para localizar 
al adversario dentro o fuera de Afganistán. 

La i nformación es el arma principal en esta guerra 
bautizada por Colin Powell como «la primera fase de la 
guerra contra el terrorismo». Los mejores conocedores del 
territorio afgano son los servicios secretos pakistaníes, rusos 
y brir:ín icos, que llevan muchos años en Afganistán , 
EE.UU. ha solicitado su ayuda. Los británicos forman 
parte del ataque. Los rusos la han ofrecido dado el interés 
del Kremlin en frenar la amenaza islámica en Asia Central 
y en el Cáucaso, y por el deseo personal de Purin de 
consolidar la posición rusa en Eurasia como potencia 
indispensable para la seguridad del conrinenre. 

La ayuda pakistanÍ1 fue sin duda la más importante. 
El presidente Pervez Musharraf ofreció el espacio aéreo, 
ayuda logística e información, pero a condición de recibí r 
pruebas concluyentes y gara n t ías para los i n tereses 
estratégicos de Pakistán en la región. La visita a Moscú e 
lslamabad del primer ministro briránico, Tony Blair, fue 
decisiva para despejar las dudas del general Musharraf. Rusia 
ha pasado a EEUU, una lista de más de 50 objetivos 
militares. 

Las armas en poder de los talibanes son insignificanrcs. 
Si el objetivo hubiera sido sólo acabar milirarmenre con el 
régimen Talibán, EEUU podfan haberlo hecho en pocas 
horas, sin necesidad de tantos bombardeos. El resultado 
habda sido un caos como el que siguió a la retirada soviética, 
en el que la red de Bin Laden, brazo militar y financiero 
del mulá Ornar, lfder religioso de los Talibanes, habrfa 
tenido rodas las ventajas. Según algunos especialista en 
términos islámicos, la única forma de evitar ese desenlace 
era formar un gobierno de unidad nacional y convenir a la 
oposición armada en la fuerta terrestre de ocupación del 
90 por ciento dd país, hoy controlado militarmente por 
los Talibán. 

Esta ofensiva, descrita por Bush como .cla primera 
guerra del siglo XXI,,  riene elemcnws de guerra de 

L.t nueva guerra 

campaña, de acciones ami terroristas encubiertas, pero no 
es una guerra clásica. El elemento militar, en panicular las 
fuerzas y armas principa_les de los arsenales, tienen una 
función secundaria, más simbólica y política que material 
A un mes de iniciada la ofensiva se estima que se han gastado 
más de mil millones de dólares. 

Un personaje importante como Paul Wolfowirz, 
número dos del Pentágono lo reconocía, tcLOs objetivos 
anunciados indican que los ataques serán muy selectivos y 
de cona duración. Lo que facilitará los golpes de las fuerzas 
especiales contra los dirigentes de Al Qaeda y de losTalibán, 
y asi facilitar el avance de la oposición hasta Kabul.,. 

Aunque en este momcmo, se supone que Sin Laden 
haya huido, la infraestructura de su red esta casi destruida. 
Es posible que las tropas norteamericanas necesiten estar 
por más tiempo en territorio afgano. lo presiente d 
presidente Bush, cuando expresa «la guerra va a durar lo 
que tiene que duran�. 

Las monrafias y la nieve son los principales aliados de 
los Talibán; también se puede incluir a el polvo y la arena 
que durante csros meses llegan hasta los 300 metros y no 
permiten ver nada desde arriba. 

El nuevo enemigo 

A
diferencia de otras guerras en las que ha intervenido 
los EE.UU. esta tiene otra connotación para el pueblo 

americano, el patriotismo se ha adueñado de la mayoría de 
norteamericanos y frases como .e Estados Unidos: Ámelo o 
Váyanse1• es común verlas. El patriotismo es un ingrediente 
necesario para un pueblo en guerra 

Pero no sólo el sentir patriótico ha regresado, sino 
también el terror que se ha apoderado de miles de personas 
ame la amenaza del uso de armas bacteriológicas. 

La provocación de una psicosis colectiva es parte de 
una estrategia de guerra, originar enfermedades narurales 
es una de las mejores formas de debilitar al adversario, pero 
también se ha usado con fines propagandísticos. En 1 95 1 .  
los coreanos acusaron a Washington de arrojar plagas sobre 
los campos de cultivo de su país en plena guerra; aunque 
nunca fue probado, algunos archivos históricos indican que 
entre fines de los años setenta y principios de los ochenta, 
la ex Unión Soviética util izó armas biológicas en Laos, 
Camboya y Afganistán. 

El 4 de sepliembre de este año, d New York Times 
publicó un artfculo de William Broad y Judirh Miller que 
revelaba que se estaba desarrollando en los Esrados Unidos, 
ánrrax gen�dcamente modificado, dentro de un programa 
secreto de la C!A y el Pentágono. El J I  de septiembre se 
producen los atentados terroristas en los Estados Unidos y 
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casi un mes después, aparecen varios casos de ámrax en 
este país. 

Un dfa después de haber iniciados los ataques a 
Afganistán, un hombre de origen británico murió en el 
estado de la Florida luego de contraer una extraña forma 
de ámrax. 

Auroridades de salud señalaron que Stevens conrrajo 
la enfermedad al aspirar esporas de la bacteria del ántrax, 
la manera más diffcil de adquirirla. Su muerte fue el primer 
caso de ántrax pulmonar en Estados Unidos desde 1 970, 
y uno de los pocos ocurridos en los últimos 1 00 años. 

Stevens, estuvo hospitalizado cuatro días en el HospitaJ 
General J FK de La mana, miemras que un compañero de 
trabajo, de 73 años de edad, del que no se ha revelado el 
nombre, fue ingresado inicialmente por neumonía, pero 
posteriormente se confirmó que tenía una bacteria con la 
misma variante de ántrax contagiada por inhalación. 

Post e r i o r m e n t e  dos n u evos casos de án trax 
incrementaron el terror en EE. UU; un bebé y orro hombre 
de 73 años. 

El niño, hijo de un empleado de la cadena de noticias 
ABC habrfa visitado el 28 de septiembre la sala de redacción 
de la televisara en Nueva York, el otro trabajaba en el Diario 
Sun en Boca Ratón, Florida 

A partir de estos hechos la paranoia de un ataque 
bioterrorista en Estados Unidos dejó de ser una pura 
fantasía a medida que se sumaron nuevos casos. 

Las armas biológicas son fáciles de traficar, son baratas 
{se estima que para empezar puede necesitarse menos de 
un millón de dólares, pero la toxina del botulismo puede 
producirse por apenas 400 dólares). Es muy diffcil ubicar 
a los que las usen en un eventual ataque, son una vía ideal 
para causar pánico social. No pueden ser captadas por los 
detectores de metales en los aeropucnos, por los rayos X, o 
por perros entrenados. 

En 1 983, el ejército de los Estados Unidos calculó que 
mil kilos de sarin, un gas nervioso, aeroliz.ados sobre una 
área urbana mataría entre tres y ocho mil personas, algo 
similar en termino de vidas humanas aJ ataque del World 
Trade Cemer. Una décima parte de esa cantidad - cien kilos 
de esporas de ántrax disrribuido en condiciones semejanres 
- mararía probablemente, de uno a seis mil lones de 
personas, 200 a 600 veces lo que ocurrió en Nueva York. 

Pánico en el senado y en las cadenas 
informativas 

E
l 1 5  de octubre la entrega de correo al Congreso de 
Estados Unidos fue suspendida y una sección de un 

edificio del Legislativo fue rodeada y aislada por guardias 
armados, después de que el líder de la mayorfa del Senado 
anunció que su oficina había recibido un sobre que contenía 
un polvo blanco que según pruebas in iciales condene 
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ántraY.. El presidente de EE.UU, George \Y/. Bush confirmó 
el hecho y advirtió a la población sobre las precauciones a 
tomar con correspondencia proven ientes de remitentes 
desconocidos. 

Sus comentarios fueron hechos cuando informaba que 
una carta abierta por los colaboradores dd senador Daschle, 
dio positiva a la prueba de control. Enrre 40 y 50 personas 
-la mayoría integrantes del equipo del senador Daschle­
fucron tratados por los riesgos de la exposición a la bacteria. 
Lo mismo ocurrió con dos rrabajadores de la cadena de 
televisión NBC, quienes rambién romaron conracm con 
un sobre con ántrax. 

La nueva guerra 

el servicio postal ha manejado más de 1 5  mil millones de 
paquetes separados. 

¿Pero es realmenrc posible enviar ántrax por correo? 
Según los expertos, la posibilidad es muy remora y requeriría 
del rcmiteme una alta preparación tecnológica. Primero 
seda necesario cultivar en un laborarorio las esporas, pero 
la sustancia resultante sólo contaminada a quien la 
manipula. Lo difícil es convenir esa sustancia en fino polvo 
sin destruir las esporas, según dijo el doctor AJan S. Louic, 
experto en biorccnologfa aplicada . .tEs necesario un polvo 
extremadamente fino, que pueda ser inhalado hasta el fondo 

de los pulmones, lo cual 

Una empleada de la 
cadena de televisión esta­
d o u n idense C B S ,  q u e  
trabaja en la oficina del 
presentador del principal 
informativo de la cadena, 
contrajo el virus de la forma 
cutánea del á n t rax 
{carbunco). En e l  caso del 
D i a rio  T h e  New York 
Times, la periodista judith 
M i l ler ,  la  misma q u e  
publicó el artículo sobre las 
pruebas del ántrax modi­
ficado, recibió un sobre que 

Esta ofensiva, descrita por 
Bush como « la pri mera 

g uerra del siglo XXI »,  tiene 
elementos d e  g uerra d e  
campaña, d e  acciones 

a ntiterroristas encubiertas, 
pero no es u n a  g uerra clásica. 

supone un proceso muy 
complicado incluso para 
expertos microbiologistas ... 

No obstanre, en los 
EE.UU. se vive un am· 
b i e n te de sensación de 
esquizofrenia;  al  mismo 
tiempo los fu ncionarios 
sanitarios advienen actuar 
con mucha precaución al 
abrir su correo (no agitar 
el sobre, no respirar cerca 
de cualquier polvo desco­
nocido, y llamar a la policía 
de inmediato si hay sos­
pecha). 

El elemento m i l i ta r, en 
partic u l a r  las fuerzas y armas 

pri ncipales d e  los a rsenales, 
tienen u na función secu ndaria, 

más sim ból ica y política que 
m ateri a l .  

co n te n ía u n a  s u s t a n c i a  
polvosa, además d e  amenazas comra el presidente Bush y 
la torre Sears de Ch icago. 

La evolución de los casos confirmados y las falsas 
a larmas han aumen tado el esrado de pán ico a los 
noneamcricanos quienes llegaron a agorar las reservas de 
la medicina más codiciada para esws casos.20 El ministro 
de Salud de Estados Unidos, Tommy Thompson, afirmó 
que la difusión de esporas de ántrax a través del correo es 
una muestra evideme de acto terrorista, aunque insistió en 
descartar, que eran parte de un ataque químico o biológico. 

Al respecto el segundo embajador del régimen talibán 
en Pakisrán, Suhail Shaheen, dijo que Washingwn comete 
el error de concentrarse sólo en Sin Laden, lo cuaJ permite 
a las demás organizaciones terroristas cumplir sus fmes, y 
sostuvo que �Escados Unidos tiene muchos enemigos 
públicos y secrews». 

El Servicio Postal de Estados Unidos estableció una 
�fuerza de tarea para ántrax�, a fin de abordar esta amcnaz.a 
que podría manifestarse en cualquier momento y en 
cualquier lugar a rrav¿s del correo. El enorme volumen deJ 
correo dificulta cualquier esfuerzo para detectar el origen 

de esta amenaza. Desde el 1 1 de septiembre, por ejemplo, 

En estas condiciones cominuar una vida normal es 
sumamenre difícil, más aun cuando codo mundo sabe que 
hasta el propio vicepresidente, esrá virtualmente viviendo 
en la clandestinidad, para esrar a salvo y asegurar así la 
conrinuidad de gobierno si algo le ocurriera al Presidenre. 
Además las oficinas del líder del Senado están en 
cuarenrena, personas involucradas en las tres principales 
cadenas informativas del pafs, la CBS, la NBC y la ABC y 
el periódico New York Times se han visco con problemas 
de contagio, y en las embajadas estadounidense en Rusia, 
Pakisrán y Lituania entre orros, se hallaron vestigios de 
ántrax en la correspondencia. 

La Oficina Federal de Investigaciones (FBl) admitió a 
principios de noviembre ante un comité senatorial que no 
ren{a ninguna indicación sobre el origen de las canas 
contaminadas con la bacteria, aunque tienen un milla_r de 
pistas, de ellas un centenar en el extranjero. "¿Ustedes no 
saben de dónde viene el ántrax y no fueron capaces de 
idemificar a toda la gente que puede tener acceso a él?"', 
exclamó el senador demócrata John Edward. "Es cxacro)l, 
respondió el jefe del departamento de lucha contra el 
terrorismo de la FBI, James Caruso.21 
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Aná l i sis  pol ít ico de la g u erra 
a ng l oa merica n a  contra 

afg a n istá n 
Por: Godofredo Aguillón 

1. ANTECEDE NTES POLÍTICOS DEL 
CON FLICTO 

P 
rcvia a esta reflexión sobre el conAicm en Afganistán, 
éste país de Asia ya ha sufrido y sigue soportando 
más de un mes de bombardeo conrinuo de parte de 

Estados Unidos, con sus secuelas de dolor y destrucción de 
una nación que no ha vivido en paz desde hace 20 años. Los 

misiles y bombas de racimo lanzadas en suelo afgano son 
una prueba del poderío militar norteamericano, pero de 
graves consecuencias para la población local. cspc:cialmcnl�o: 
para los niños indefensos, sobre wdo si los misilrs han llevado 
uranio empobrecido como ocurrió en la guerra del Golfo ­
en sus 1 1  O mil ataques aéreos contra Ira k, los A- 1 O \XIarthog 
de Esrados Unidos lanzaron 9 O mil proyectile\ con ur:tnio 
empobrecido - y en Bosnia cn 1995- 1996 y en la Fedt.:ración 

27 



Universidad Tecnológica de El Salvador 

Ar tlt.:>IS po1 ttc( c1 ' quE rr 1 dllgiC'clmertcond l.:Ontra Afg�1n1stán 

Yugoslava en 1999"- la fuerza aérea 
estadounidense lanzó 30 mil 
proyectiles de uranio-. El s!ndrome 
del Golfo podrla repelirse hoy con 
la guerrn contra Afganisrán, con las 
consecuencias que esto significa 
para esre pobre pals de Asia. 

Antes de empezar la reflexión 
polírica sobre los atentados en 
territorio norteamericano a las 
rorres gemelas y el Pentágono, es 
plausible plantear las siguientes 
interrogantes: ¿Por qué? y ¿Para 
qué? esos atentados en el jusro 
corazón del orgullo americano. Qué 
causas, legítimas o no, indujeron a 
provocar semejante acto de 
barbarie. Con un mínimo de 
racionalidad sobre los aconte­
cimientos de conmoción mundial, 
de cualquier naturaleza que sea, es 
pertinente recordar que las acciones 
humanas que causan dolor muchas 
veces son motivadas, concitadas por 
otra acción de menor o mayor 

www.y.ahoo.com 

grado de repercusión que la recibida, alguna razón de peso­
incluso injustificada- obliga al agresor a acometer una acción 
sin contemplación de ninguna índole. 

Hay que otorgarle la razón en este punto a Hobbes en 
el sentido de que el hombre es el lobo del hombre. Este es el 
quid que sirve de contexto a la siguiente reAexión, y que 
suplanta al acro de condenar o juzgar si una acción es 
terrorista o no, sin valorar los marices y argumentos que están 
de fondo tras una acción de tal envergadura, y que, sin 
embargo, se omiten otros tipos de acciones parecidas o peores 
a las cometidas por grupos radicales fundamentalistas. Los 
análisis fuera de contexto y con ensalzamiento de las pasiones 
enturbian una justa dimensión del origen del conflicro, amén 
de confundir y turbar la justa racionalidad y el pensamiento 
crítico. En este punto cabe advertir con el intelectual de 
origen paquisranf Eqbal Ahmad quien vivió muchos años 
en Estados Unidos, que el terrorismo es un problema político, 
aunque hay que agregar que se refuerza utilizando otros 
ámbitos, uno de los cuales es la religión en el mundo árabe y 
musulmán. 

Es necesario remarcar que cualquier ripo de terrorismo 
es una afrema a la dignidad humana y son detestables como 
hechos abominables por sus saldos producidos, como el 
ocurrido el 11 de septiembre en suelo norteamericano, pero 
también es cieno que ale mar y promover actos de terror-Den 
muchos países no exime a \XIashington de responsabilidades 
cometidas en el pasado. Ya lo advirtió el mismo ex secretario 

de Estado norteamericano, Henry 
Kissingcr, después de los atentados 
del 1 1 de septiembre, que tan 
terrorista es el que mara como el 
que organiza y financia las 
operaciones de los rerrorisras. Hay 
que revisar la hisroria para 
comprender en su justa dimensión 
el rema del terrorismo. Si se acepta 
la propuesta de Chomsky acerca de 
¿Qué es terrorismo?, que cier­
ramenre se encuentra en los 
manuales del ejército estadouni­
dense. veremos lo complicado que 
es aplicarlo unilareralmeme en la 
coyuntura internacional: "terror es 
el uso calculado de la violencia o 
la amenaza de violencia para lograr 
objetivos políticos o religiosos a 
través de la intimidación, la 
coerción o la provocación de 
miedo"H. 

El doctor Henry Kissinger 
propuso el31 de octubre ante una 
reunión de más de 300 personas 

en el London's Cemer for Pilicy Studies, su propia definición 
de terrorismo: ��El terrorismo se define ataques 
indiscriminados contra civiles con el objetivo de romper el 
tejido sociah�z�. El acto terrorista del 11 de septiembre es 
uno más dentro de los muchos que ha conocido la historia 
humana. 

La historia reverbera de enconos inducidos y no 
inventados, al precio airo de provocar pérdidas humanas. 
No es lo mismo inventar una máquina sin sentimiento para 
una producción en serie que provocar un odio contra la 
maquinaria que mara y arrasa culturas sin contemplación. 
Uno de los aspectos mundiales que aterrorizan a la 
humanidad y que actúa sin misericordia es el terrorismo a 
escala mundial. 

El discurso de Washington, en tiempos de !aguara fria, 
para designar al enemigo (en su versión religiosa el calificativo 
era el representante del mal) de la humanidad para Occidente 
se dirigía a su Otrora potencia enemiga (URSS), so prerexro 
de expandir por el mundo el comunismo y el socialismo, lo 
cual era visto como una amenaza a los intereses y seguridad 
de ese país esparcidos por todo el mundo. Bajo esa polttica 
el gobierno norteamericano financió, organizó y dirigió varios 
escenarios de guerra (Nicaragua, El Salvador, Afganistán, ere.) 
as! como también invadió paises (Panamá en 1989, Granada 
en 1983) que inspiraban desconfianza a la seguridad 
norteamericana, pero, por otra parte, toleró y alentó a 
gobiernos despóticos y autOritarios (gobernados por militares) 
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que a t e n t a ro n  c o n r ra los derecho h u m a n os de s u s  
conciudadanos {Paraguay, Argentina, Chile, Guatemala, El 
Salvador, Honduras, etc). 

Estas prácticas fueron una clara expresión de terrorismo 
de Estado para contener la línea de expansión comunista 
trazada por los estrategas de \XIashinglOn, apuntalada 
precisamente en la década de los 80's por el gobierno 
ultraconservador de Ronald Reagan desde la llegada al poder 
en 1 98 1 .  Los Documentos de Sama F, 1 y 11, cuyo marco 
docninario justifica la i n tervención estadounidense en 
asunros internos de los Esrados, refon.aron la política de 
\XIashington para i ntervenir y apoyar incluso acciones 
encubierras de la ClA. El documento Santa Fe IV reconoce 
explícitamente la pérdida de hegemonía de Estados Unidos 
en el mundo. El mismo inrelectuaJ lmmanuel WaJierstein 
aduce que, siendo Estados Unidos una superpotencia, utilizó 
a la CIA para expulsar o reacomodar gobiernos que le 
parecían poco amismsos26• 

En el caso preciso de Afganistán, las tropas soviéticas lo 
invadieron en la pri mavera de 1 979 con tanques  y 
armamento de guerra. Se impuso un gobierno aliado a los 
intereses de la URSS, obligando a los afganos opositores al 
régimen a librar una guerra de guerrillas para resistir  al 
invasor. En esta lógica de expansión soviética, Washingron 
aprovechó la resistencia de los mujaidines, apoyándolos con 
armas y m u niciones de guerra (los famosos m is i les  
norteamericanos Stingerdieron poder de fuego a los afganos), 
al tiempo que organizó, financió 
y adiesrró a esos guerreros para 
derrotar a las tropas soviéticas bajo 
apoyos encubiertos de la C l A, 
retirándose finalmente en 1 989 las 
tropas invasoras que recibieron 
una esrrepirosa derrota de parte de 
los mujaidines. Junro a esra derrota 
soviética, muchos de los miembros 
y aliados del gobierno afgano 
apoyados por el régimen comu­
nista- se estima en más de 1 00 mil 
afganos- viven hoy día en Moscü 
bajo la protección del gobierno. 

Hacia 1 98 5 ,  d u r a n t e  el 
segu n d o  gob i er n o  de Ro nald 
Reagan, éste recibió iu si tu a varios 
hombres barbudos con aspecto 
feroz,  con t u r b a n tes;  fueron 
invitados por su anfitrión a la Casa 
Blanca para expresarles su apoyo 
i n c o n dicio n a l :  ,, Estos s o n  el 
equivalente moral de los padres 
fu ndadores de EStados Unidos 
[George WashingtOn y Thomas Conob.: World Vision/Grq; Low 

Jeffcrson]»27, eran precisamente los mujaidilus afganos, 
quienes esraban en ese momcnm peleando contra el Imperio 
del Mal (URSS) en Afganisrán. El resultado se saldó con 
una retirada-derroca de la Unión Soviética del suelo afgano 
en 1 989. Los planes de la ClA más la actitud aguerrida y 
valiente de los mujaidines en el frente de guerra se 
concreraron, abandonando Washington a su suene a los 
victoriosos afganos con un país destruido, un error estratégico 
que hoy lamentan y que se les ha tornado un boomf'mn de 
desastrosas consecuencias con el régimen ralibán en el poder. 

De acuerdo a la compilación de Zollan Grossman sobre 
intervención militar de Estados Unidos28 durante un siglo 
en el mundo, desde 1 890 ese país arroja 1 33 inrervenciones 
y acciones mil itares denrro y fuera del país, incluyendo 
d iversas v a r i a n t e s  de acc iones y excluyendo o t ras 
(movilización de la guard ia nacional, ejercicios militares, 
esracionamienro permanente de fuerLas armadas, ere.). El 
académico norteamericano Noam Chomsky lo resume así: 
"Durante 200 años, Estados Unidos expulsó y exterminó a 
la población indígena, a millones de personas; conquistó la 
mitad de México; rcaJiz.ó depredaciones en toda la región, 
en el Caribe, América Central, y algunas veces más allá. 
Conquistó Hawai y Filipinas. y para lograrlo mató a cientos 
de miles de filipinos. Desde la Segunda Guerra Mundial, 
Estados Unidos ha exrendido su alcance a wdo el mundo 
utilizando mérodos que no precisan descripción, pero 
siempre matando a otros, desarrollando batallas en orros 
lugares. Las masacres siempre fueron en otros países, no aquí, 

dentro del territorio nacional"19. 

Es necesario apuntar que la 
actual guerra no i n ic ió  el 1 1  
septiembre con los ataques a las 
Torres Gemelas )' d Penrágono, 
sino que se remonta hacia 1 993 
con el primer ataque contra el 
World Trade Centcr, al cual le 
siguió, en 1 995, d ataque contra 
cuarteles de la Guardia Nacional 
Árabe Saudita (SANG, por sus 
siglas en inglés) en Riad, y con la 
explosión en 1 996 de las torres 
Khobar en las afueras de Dahran. 

Pos1eriormcnrc se continuó 
con los atentados simultáneos­
bombas suicidas- de las embajadas 
norteamericanas de Tanzania y 
Kenia, en ociUbre de 1 998, anre 
los cuaJes \XIashingwn respondió, 
en agosw, bombardeando Afganis­
tán - la provincia de Kbost- con 75 
1nisilcs cruceros. so pretexto de 
albergar este lugar a la agrupación 



Universidad Tecnológica de El Salvador 

de Al Qacda, a quien se le arribuycron las rcspon abilidades, 
dejando como resulrado ciemos de muertos; finalmente el 
ataque conrra el USS Colc en octubre del 2000. Estos 
a remados previos al 1 1  de septiembre de 200 1 ,  cicrrameme 
formaron parte de roda una estrategia a largo plazo para 
erosionar la criticada hegemonía nonearncricana. Sin 
embargo, Estados Unidos respondió � como acro de venganza 
- bélicameme, declarándoles la guerra a Afganisrán y su 
gobierno talibán, llevándose de paso al mismo pueblo afgano 
que ha tenido que pagar el altísimo costo por otorgar su 
gobierno refugio a Osama Sin Laden, considerado por 
Washington como el terrorista más temible del mundo. 

El conAicto, en cfccro. tiene imponanres dimensiones 
geopolíticas. De hecho, por los actores enfrentados y por los 

recursos en juego en la acrual guerra, lo mismo que la del 
Golfo Pérsico, la misma proviene de un poderoso concurso 
geopolítico. 

Cienameme es ambigua la guerra lanzada por Estados 
Unidos contra el terrorismo internacional, sobre todo cuando 
se impone de manera unilateral la concepción del mismo 
sólo desde los intereses norteamericanos, olvidando, como 
lo registra la historia, las acciones conrra1crroristas 
emprendidas por Washington evocando la libertad y la 
democracia como valores supremos de Occidente. 

Haid ha esrado solicitando a Washington que extradite 
a Emmanuel Consta m. a quien acusa de responsabilidad por 
la matanza de 4 ó 5 mil personas a mediados de los años 
90JO, bajo una junta militar que estaba apoyada por Bush 
padre y Clinton. Ya ha sido condenado y juzgado en Haitf y 

las autoridades piden que lo entreguen, pero ha sido en vano. 
Costa Rica, por su lado, igualmente ha buscado de forma 
infructuosa que emregucn a john Hull, un propietario de 
tierras en Cona Rica, que se le acusa de crímenes terroristas 
al estar lllilizando la tierra como una base para la guerra de 
Estados Unidos contra Nicaragua en la década de los 80. 

Estados Unidos y Gran Bretaña apoyaron a Saddam 
Husscin, ahora enemigo de ambos gobiernos tras la Guerra 
del Golfo, durante sus peores atrocidades, incluyendo el 
ascsinalO con gas contra los kurdos. Si se considera a la 
coalición formada contra el terrorismo, Rusia estaría de 
acuerdo en que Escados Unidos apoye su guerra terrorista 
contra Chechenia; China se deleitada en recibir apoyo de 
Washington por las atrocidades que está cometiendo en 

J 

China occidental contra los 
secesionistas musulmanes 
(unos ocho millones de 
personas que forman la 
minoría rurca musulmana, los 
uigubrei en Xinjiang, región 
que comparrc una frontera de 
76 kilómetros con Afganis­
tán}, cuya región está repleta 
de minerales que son cruciales 
para el desarrollo económico 
de China. 

Turquía se u n e  a la 
coalición a pesar de ser 
considerado un gobierno 
masacrador de la población 
kurda que habita en el sudeste 
del país, pero aún así recibe 
apoyo decidido de Washing­
wn, ya que es el principal 
receptor de armas (tanques, 
aviones de combate F- 1 6, 

entrenamiento militar, ere.) de Estados Unidos, sólo superado 
por Colombia. El primer ministro turco, Ecevit, anunció 
que contribuiría con tropas: �<Tenemos una deuda de gratitud 
con Estados Unidos porque fue el único país que estuvo 
dispuesto a contribuir de manera tan masiva a nuestra propia 
guerra 'contra-terrorisra\,31, lo cual no fue sino una limpieza 
étnica corHra una población indefensa. 

El peor violador de los derechos humanos en los años 
90 fue Colombia, sin embargo fue el principal receptor de 
ayuda militar de Estados Unidos en 1 999 para mamener el 
terror y las violaciones de derechos. Argelia, por oua parte, 
muestra estar de acuerdo con la guerra contra el terror que 
encabeza \Xfashington, pero su gobierno es uno de los Estados 
terroriSla más sanguinarios del mundo, a1 estar aplicando 
un terror contra su propia población durante los últimos 
afias. El apoyo norteameric.1.nos a la ocupación militar israelí, 

• 
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dura y brutal, ya lleva 35 años y relativamente sin visos de 
solución, a pesar de los acuerdos de Oslo. 

El embajador israell en España proclamaba que en el 
terrorismo no había que ver más que eso, terrorismo, cuyo 
paradigma sería el palestino, soterrando la larga tradición de 
terrorismo polftico sionista, desde la voladura del Hotel Rey 
David en Jerusalén, en 1 946, hasta el actual de Ariel Sharon; 
también el ex primer ministro Nernnyahu reducía toda la 
lucha del bien, encarnado en el 'mundo libre', y el mal, 
personificado por Yaser Arafat y la OLP, un 'terrorismo 
internacional' que debe ser aplasrado,2• Por cieno, sobre el 
actual primer ministro de Israel, Ariel Sharon y el actual 
Ministro de Defensa, Amos Yaron, entre otros, existe un 
acusación ante un Juzgado de l nsrrucción en Bélgica, por la 
masacre, tortura, violaciones y desaparecidos de entre mil y 
3 mil 500 civiles - niños, mujeres y ancianos, en su mayoría 
-, registrándose entre el 16 y 1 8  de septiembre de 1 982 en 
los campamento de refugiados palestinos de Sabra y Chaula, 
situados en la periferia sur de Bdrur33. 

El gobierno estadounidense designó, tras los ataques 
del 1 1  de septiembre, a su embajador ante Naciones Unidas, 
John Negropome, quien tiene ancecedences de haber sabido 
de los asesinaros en gran escala y otras atrocidades que estaban 
siendo cometidos por las fuerz.as de seguridad en Honduras", 
siendo el embajador norteamericano en éste país, lo cual 
conS[a[3 mucho del apoyo norteamericano al gobierno 
hondureño - sobre rodo a las fuerzas armadas- a principios 
del decenio de los 80. Se sabe que el actual embajador de 
Naciones Unidas fue el supervisor local de la guerra terrorista 
conducida en Honduras, y probablemence por conocer su 
trabajo fue nombrado con ese cargo en dicho organismo 
incernacional para conducir la guerra concra el terror. 

Por otra parre, el odio que muestra Bin Laden hacia 
Estados Unidos no es en absoluto un capricho islámico o 
cuyas causas hay que enconcrarlas en la vida norteamericana 
como epifenómeno paradigmático. En 1 998, se agruparon 
Al Zawahri y Bin Ladeo, para constituir el denomtnado 
Frtntt Islámico Mundial para purgar contra los judíos y 
cruzados, es decir, los infieles según su visión. 

· Por qué se opusieron a los Estados Unidos? En primer 
luga; por la invasión de Arabia $audita por p�r

.
te de 

Washi ngton en 1 990, estableciendo bases m d nares 
permaneme en el Emiraro árabe, y peor aún por les1onar el 
sitio más sagrado del Islam en la Península árabe. Este es el 
motivo principal por el cual las actividades de Bin Laden Y 
su organización Al Qaeda se volvieron contra Estados 
Unidos. Aunque muchas personas del mundo árabe Y 
musulmán odian a Osama Bin Ladeo, lo siguen apoyando 
en muchos sentidos e incluso lo consideran como la 
conciencia del Is lam, por su forma ortodoxa de 
inrerpretación'5• 

2. Hegemonfa de estados unidos: 
Geopolftlca estratégica 

N 
o hay duda que tras el derrumbe del experimento 
socialista en Europa del Este a finales del decenio de 

los 80, salió victorioso el sistema capitalista bajo la égida de 
la única superpotencia mundial: Estados Unidos de América. 
Su otrora contrapeso militar que amenazaba su hegemonía 
en tiempos de la guerra fría y aseguraba un equilibrio en el 
mundo. El Pacto de Varsovia, se disolvió paralelamenre al 
derrumbe de la URSS y la calda esLrepirosa de los regímenes 
aliados a éste país, al tiempo que se fortaleció la OTAN, 
símbolo de la distensión y contención de Occidente que se 
preserva ante la desaparición de aquél, acruado tras el colapso 
soviético en varios escenarios de guerra: Kosovo, Yugoslavia 
y Croacia. 

A raíz de los cambios imcrnacionales propiciados desde 
la década de los noventa, la supremacía de Estados Unidos 
se ha hecho semir a panir de los intereses geopolíticos de 
Washingmn en la nueva realidad emergente. Las áreas de 
influencias necesariameme emroncan con la hegemonía y la 
seguridad norteamericana, propias de una potencia im�e:ial 
que expande sus intereses por el mundo. El poderío �linar 
que sostiene esa hegemonía hace uso de la sofisucada 
tecnología militar, dentro de una concepción de guerra mral 
muy diferente a los moldes tradicionales de guerras anteriores 
a la del Golfo Pérsico. Hoy Afganistán siente en suelo y carne 
propia ese podedo descomunal de un arse�al militar 
preparado por la industria milirar norreamencana para 
destruir a paises en teros y aniquilar vidas humanas, 
principalmente de personas civiles (inocentes niños y madres) 
que se convienen en la víctimas de los ••tfoctos colnterni�P' de 
los cientos de misiles � i meligentes)\ mortíferos. Una 
investigación realizada por el Congreso Federal de Estados 
Unidos demostró que las misiones de bombardeo de los 
aviones sofisticados B-2 alcanzaban una tasa de éxim de 
aproximadamente 40 por ciento, comprados con el 80 por 
ciento que sosten(an los funcionarios durante la guerra del 
Golfo36. 

A pesar de la terrible paranoia de guerra que ha 
embarcado Estados U n idos y Gran Bretaña contra 
Afganisrán, los sucesos del 1 1  de septiembre no sólo 
resquebrajaron el mi m de la invulnerabilidad del ternmno y 
seguridad norteamericana, sino que es sintomático

_ 
de un 

poder hegemónico en declive que no ha entendido
_ 

las 
realidades geopol!ticas-'7• Cierramente hoy, en el conflicto 
que se libra en Afganisrán, no se está definiendo la lucha por 
el poder a escala mundial entre los contendientes en el 
conocído terreno de la geopolítica como en el pasado, pero 
tampoco hay que descuidar y olvidar el forcejeo geopol!tico 
entre China y Rusia38 según sus intereses en juego, sobre 
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mdo a partir de como evolucionen los hechos durame y 
después del conflicro en Afganisrán. Estados Unidos persiste 
en mantener su inconresrablc: supremacía y hacer verdad el 
aforismo: mi volumad es la ley. La guerra de Kosovo, el 
bombardeo a Irak y la negativa a aceptar los convenios de 
Kioro para reducir las emisiones comaminanres confirman 
ese aforismo. 

Tal como lo demomó 

acuerdo de un oleoducto que generarla miles de millones de 
dólares entre UNOCOL y un probable gobierno de coalición 
proestadounidense. 

La supremacía de Estados Unidos es celosamente 
resguardada por el stablishmtm gobernante, cuya experiencia 
bélica no es de menor dato. La integración del gobierno de 

George W. Bush hijo tiene 

la guerra del Golfo de 1 99 1 ,  
los i n tereses virales de 
Estados U n idos forman 
parte de s u  estrategia 
geopolítica en la región del 
Golfo de asegurar un recurso 
necesario que posee dicha 
zona: el petróleo. )in Cason 
y David Brooks'' precisan 
que aproximadamente el 
6 5 %  de las reservas 
pcrroleras conocidas del 
mundo están concentradas 
en Medio Oriente y Asia 
Central (incluyendo Afga­
n istá n ) . agregando que 

A pesar de la terri ble paranoia 
de guerra que ha em barcado 

Estados Unidos y Gran Breta ña 
contra Afgan istán, los sucesos 

del 1 1  de septiembre no sólo 
resquebrajaron el m ito de l a  

invulnerabi l idad del territorio y 

connotados exponentes y 
alentadores de guerra, tanto 
ayer como hoy, entre ellos 
su vicepresidenre Richard 
Cheney, quien fuera 
secretario de Defensa de 
Bush padre durante la 
invasión a Panamá en 1989 
y la guerra del Golfo en 
1 991 contra Irak y Saddan 
Husseim; el actual secre­
tario de Estado, general 
Colin Powel, fue jefe de 
Estado Mayor del ejército 
durante la guerra del Golfo; 
el actual secretario de 

seg uridad norteamericana, 
sino que es sintomático de un 
poder hegemónico en declive 

que no ha entendido las 
rea lidades geopolíticas 

" ... Desde el  punto de vista 
energético el significado de Afganisrán emana de su posición 
geográfica como cura de tránsito potenciaJ para cxporraciones 
de petróleo y gas natural de Asia central al Mar Arábigo", 
además de sostener que "Afganistán tiene sustantivas reservas 
de gas natural y algunos recursos de petróleo y carbón". 

Sin embargo, a mediados del decenio de los noventa 
Washingron aceptó políticameme al gobierno talibán como 
resultado de la influencia que tiene la empresa petrolera 
estadounidense U N O C O L  -compañfa con sede en 
Houston,  Texas, cercana a los  actuales presidente y 
vicepresideme, Bush y Cheney- principal inversionista en 
un consorcio inrernacionaJ que negoció y finalmente acordó 
un contrato de dos mil millones de dólares con el gobierno 
talibán para construir un oleoducto de 890 millas de largo, 
que atravesaba Afganistán para transportar gas natural de 
Turkmenistán a Pakistán, proyecto que tuvo problemas 
polrticos en 1998 debido a las polfticas sociales del régimen 
talibán, precisamente en derechos humanos y derechos de la 
mujer. 

En ese mismo año, la compañra invitó al calibán a 
Estados Unidos, paseándolos por la compañ(a y al mismo 
riempo proponiéndoles transportar crudo del Mar Caspio a 
los puertos de Pakistán v(a Afganistán, es decir, sin pasar por 
Rusia o Irán", aunque en la práctica el acuerdo fue bloqueado 
por las fuerres objeciones realizadas por las feministas y 
ambienralistas. Este hecho permite pensar que si el régimen 
talibán es derrocado, Estados Unidos podrfa reabrir este 

Defensa, Donald Rums­
fdd, desempeñó el mismo 

cargo durame la presidencia de Gerald Ford entre 1 973 y 
1 977. No son ningunos improvisados al menos quienes 
dirigen la guerra, son los halcones de la guerra, excepto el 
presidente que es un empresario texano vinculado al petróleo, 
pero eso no lo sustrae de ser partidario de los experimentos 
de guerra. 

E1 srab/ishmtnt norteamericano, cuyo poder hegemónico 
es indiscutible, no necesita del Consejo de Seguridad de 
Naciones Unidas para arremeter su guerra contra Afganistán, 
violando la cana de constitución de ese organismo y 
convirtiéndolo en un espectador pasivo que contradice su 
verdadera función en asuntos internacionales. 

Existe un error de apreciación objedva acerca de la 
compresión del atentado terrorista en cienos círculos 
intelectuales de Estados Unidos: «la raíz de los atentados se 
halla en la interacción de dos factores de orden polftico: la 
hegemonfa de los Esrados Unidos y el estancamiento del 
mundo islámico en los úJtimos siglos�t,.1, valoración por cierra 
ramplona y subjetiva en su sostenimiento. Igual agravio al 
pensamiento resulta esgrimir que .. el mundo musulmán 
experimentó y continúa experimentando la emergencia de 
Europa y la actual hegemon{a militar Noncamérica como 
un evento especiaJmeme trágico"42, quedando solamente "'un 
resentimiento radical contra el None". 

No resulta plausible sostener que el "dinamismo de 
EE. UU, lo convierta en el espejo en el que se miran las demás 
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naciones», peor aún que sea «deposiraria del proyecm que 
nació ... en el viejo Conrinenre11, como lo afirma el autor. 
No estamos seguros que el American WIIJ ofiift renga que ser 
el patrón universal plausible fuera del mundo Occidental, 
desconociendo culturas y tradiciones arraigadas entre los 
pueblos no occidenrales por más arrasados que sean¡ antes 
bien, puede ser un refercmc pero nunca un m imetismo. 

L'l guerra que se está librando conrra Afganistán desde 
el 7 de octubre del 200 1 ,  igual que la mayorla de las guerras 
que le precedieron ,  t iene su ra(z en la competencia 
geopolítica. Aunque el conflicto se desarrolla en tierras 
afganas, el verdadero foco e inrerés está puesto en Arabia 
Saudira43, no en Afganistán, ya que una de las demandas de 
lucha de Bin Laden consiste en la imposición de un nuevo 
gobierno en el reino que controlaría el más imporranre bodn 
geopolfdco sobre la faz de la tierra: las vastos yacimienros 
peuoleros saudiras, que represenran la cuarta parte de las 
reservas de petróleo conocidas en el mundo. Este es el 
verdadero inrerés de \X'ashingwn en su operación Libertad 
D�1ra�era, al precio de castigar al pueblo afgano con más 
m1sena y arraso. 

Desde los tiempos de la definición y término de la 
segunda guerra mundial, el ��Departamento de Esrado recibió 
el encargo del presidenre Roosevclr de implementar polhicas 
e instituciones que garanrizaran la seguridad y la prosperidad 
de Estados Unidos para épocas 
venideras. Esro incluyó el diseño 
y la creación de la Organización 
de Naciones U nidas, la cons· 
trucción de las insriruciones 
financieras de Brerron Woods, y 
aún más significativo en el acmal 
conrexro, la procuración de un 
s u m i n istro adecuado de pc­
rróleo»44. 

Desde esta perspectiva, los 
e s t rategas n o r teamericanos 
previeron q u e  e l  acceso al 
perrólco era  espec i a l m e n t e  
imponanre dado q u e  esto hada 
un factor esencial en la victoria 
de los aJiados. En esos tiempos 
fue el petróleo el que movilizó a 
tanques, buques y aviones que 
permitieron a las fuerzas estadounidenses la ventaja decisiva 
sobre sus adversarios, quienes caredan precisamente de 
fuentes confiables de combustibles. De ahf que era lógico 
dar por hecho que el acceso a un abundanre suministro de 
perróleo sería crítico para el éxito de \'(fashington en fururos 
c o n fl i ctos. Para e n t o n ces el  asesor eco n ó m i co del  
Departamento de Esfado, Herbert Feis, luego de esrudios 
intensivos realizados, concluyó que sólo un lugar podía 
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proveer del petróleo necesario: Medio Oriente y de manera 
particular la reserva petrolera sin cxplmar más prolífica del 
mundo en el reino de Arabia Saudira4\. 

En este sentido, pasaron a un segundo plano México y 
Venezuela como suministradores del crudo para Estados 
Unidos. Para concrerar los planes se creó una alianza enrrc 
las corporaciones petroleras estadounidenses y la Compañía 
Arabe Americano de Petróleo (ARAMCO, por sus siglas en 
inglésL lo cual implicaba una unión entre el presidente 
Roosevclt y el rey Abd al A:úz lbn Saud, fundador del reino 
moderno saudira, hecho extraordinario en la historia 
moderna norteamericana que significó que el pn:sidcnre 
norteamericano le promerió protección de Estados Unidos 
a cambio de acceso privi legiado al petróleo saudira. Los 
beneficios de esta jugosa negociación perduran hasta hoy, a 
favor de ARAMCO y sus socio estadounidenses. Este es el 
ntkleo esencial de la relación csradounidense·saudira. 

Michael T. Klare lo  ataja coloquialmenrc: .. Arabia 
Saudita también compra anualmente cm re 6 mil y 1 O mil 
m i l l o nes de dólares de producros de e m p resas 
estadounidenses. De su parte, la familia real saudira se ha 
vuelto i n mensamente rica debido a que la protección 
estadounidense le ha permi tido mantenerse a salvo de 
agresiones imernas y externas»46, 

La consecuencia de esta alianza es que para proteger al 
reino saudira de sus enemigos exrernos. Estados Unidos ha 
expandido sosrenidamemc su presencia militar en la región, 
al desplegar miles de tropas en el reino. a ral grado que 
personal norteamericano se ha involucrado en d apara10 de 
seguridad imerna del régimen, mienrras i nternamente son 
declarados ilegales las formas de debate polhico en el reino 
y, además, han util izado a la.'i fucrt.as de seguridad emrcn:tda'i 



Urliversidacl Tecnológica de El Salvador 

por Estados Unidos para aplastar cualqui<:r expresión de 
disidencia (no hay Parla memo, n i  libertad de expresión, no 
hay partidos polít icos n i  derecho de asamblea, no hay 
constitución. ere). Asr. Esrados Unidos protege y defiende a 
una paradigmática autocracia dentro del mundo árabe. 
aunque no es el lanico tampoco. Todo esto ha rraldo graves 
consecuencias al reino con acros de violencia y, por su puesto, 
de parre del saudf Osama Bin Ladcn. 

Ya lo advirrió el dcsracado hisroriador Eric j .  Hobsbawn, 
. .  la superpotencia americana, la ünica potencia del planeta, 

no está en condiciones de comrolar y gobernar el mundo",.�; 
más  contundente  es el p lanream ic n l O  de l m ma n uel 
\XIallcrstc i n  al hacer un balance de los últ i mos años: 
"WashingtOn podría lamcnrar el día que Assad, Kadafi. Arafar 
e incluso Saddan Husscim ya no estén el podcr ... sus sucesores 
poddan ser antiesradoun idenscs más feroces porque a 
d iferencia de esos personajes, ya no comparrirán valores 
modernistas con Estados Unidos ... Considcren que esto bien 
pudo ser el Plan de Bin Ladcn. Su propia misión suicida 
pudo haber tenido el objetivo de llevar a Estados Unidos 
hacia esa trampa"48. 

3. Afganistán y el m u ndo islámico 

L
a cultura árabe y musulmana es mi generis en wdo su 
ordenamiento y forma de expresión panicular, que no 

puede dirim irse en el dilema T/u C/asiJ ofciviliZiltiom como 
lo predijo el ideólogo de Harvard Samucl Hunringwn en 
1 993 tras el derrumbe de la Unión Soviética. Ese ensayo, en 
honor de rescatar la culmra árabe y musulmana, ha sido 
desautorizado por el inrelccrual palestino y académico de la 
Universidad de Columbia, Edward W. Said, con el rfrulo 
.. E/ choqu� d� las íf;noraucinP·4''. o se rrata, en efecto, de 
encasillar el problema en man iqudsmo y epítetos del tipo 
Islam comra Occideme, porque ello oscurece el pensamiento 
y debilita la reflexión justa del cnrcndimienw humano. Uno 
de los efectos perversos de los arenrados del 1 1  de septiembre 
es la satanización de todo lo que huele a árabe y a Islam. 
despenando un tipo de racismo corre muchos occidentales 
para saldar cuentas con ese referente cultural. 

La l ucha encarn izada c n 1re grupos del m u ndo 
musulmán islámico y sus enem igos occidentales o pro­
occidentales, tienen una raíz polírico-ideológica de agresión 
y hosrilidad pcrmancnre contra los intereses islámicos, por 
un lado, y por la traición de los principios del Corán de 
parre de ciertos gobernantes musulmanes aliados a Estados 
Unidos. 

No existe unidad, en cfccw, en el mundo árabe y 
musulmán. Pakiscán. Egipto y Arabia Saudita se han alineado 
con Washingron en la guerra contra Afganisdn. lr:ín es 

acérrimo enemigo de los talibanes, a tal grado que ha dado 
cieno apoyo a la Aliam.a del None que combate el régimen 
de Kabul, pero ha moStrado opuesto a la guerra y ha suplicado 
que el conflic10 se dirima en el seno de Naciones Unidas. 
Pero eso no implica que no haya tenido resonancia en el 
mundo islámico musulmán y árabe los mensajes de Bin 
Laden para defender al Islam y atacar al enemigo infiel, 
Estados Unidos y sus aliados. 

Hoy esr:i en el ojo del huracán el mundo islámico 
musulmán como portador dd 1errorismo imernacional, por 
haber perpetrado un grupo de personas de ese mundo al 
csr i lo  kamikaus un acto de barbarie e n  tcrr i ror io  
estadounidense el 1 1 de septiembre, cobrando la vida de 
más de cinco mil personas. Este atentado es la culminación 
y continuidad de una serie de hechos violentos que grupos 
radicales islamitas musulmanes han perpetrado de diferentes 
partes del mundo, con la diferencia fundamemal que hoy 
fue una profunda herida en el corazón de la superpotencia 
mundial, en su propio territorio y ame la los ojos de sus 
propios ciudadanos. 

Los amecedenrcs demuestran que el islamismo nació 
en el valle del Nilo ( EgiptO). a rravés de la predicación de 
hace 70 años de Hassan el Banna, maestro de la escuela y 
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fundador de los Hermanos Mu.mlmanu�0, el segundo gran 
poder en el valle del Nilo tras el régimen de Mubarak - quien 
lleva 20 años como mis - y con presencia en 70 países bajo 
distintas denominaciones que pueden o no ser la de 
Hermanos Musulmanes, cuyo mayorimrio Islam sunles se 
consdruye en la mayor fuerza del que podría llamarse 
integrismo moderado, siendo aún más viejo que los 
imegrismo radicales y hasta terroristas. 

Acrualmente, sobre todo a parrir de la década de los 
novema, existe una forma de rtislamización que riene como 
rrasfondo no sólo la derrota del Egipto de Namren la guerra 
de los Seis Días en 1 967 a manos de israelíes y sus prorecrores 
norteamericanos, sino también por la apostasía comeüda por 
gobiernos (Arabia Saudira, Egipro, ere.) que abandonaron 
el Islam y llegaron a ser corruptos, además de permitir la 
ocupación de extranjeros en 
territorios musulmanes. A 

primeras brigadas internacionales de la jihad ofensiva 
aglutinadas en la organización Al Qaeda (la base). 

En el término jibad - guerra indiscriminada conrra los 
supuesms enemigos- es improbable reconocer la religión, la 
sociedad, la culrura o la política islámicas como las han vivído 
y experímencado por siglos los musulmanesH. Para los 
musulmanes Islam satisface y culmina la línea de una 
profecía. De hecho, si se acepta que el Islam actúa en el 
mundo musulmán como vehículo natural de la política, el 
Corán si rve de fuente de justicia, humanidad, buen gobierno 
y oposición a la corrupción. E.sras podrían ser algunas razones 
de Bin Laden de aperrrecharse en el islam y lanzar su jihad 
contra Estados Unidos y sus aliados, incluyendo a los del 
mundo arabemusulmán. 

La j ihad recibe en la azora TV del Corán formulaciones 
inequívocas en el senrido 

raíz de esta si [Uación el 
concepro dominanre no es 
precisamente el arabismo, 
sino el de la umma islámica, 
esto es, la comun idad de 
creyentes, sean árabes, 
afga nos,  paquistan íes, 
saudís, indonesios, filipinos, 

Aunque el confl icto se 
desarrolla en tierras afganas, 
el  verdadero foco de i nterés 

está puesto en Ara bia Saudita, 
que no en Afga nistá n, ya que 

una de las d ema ndas de lucha 

que no existen límites en  el 
combare por deSlruir a los 
enemigos del islam: �<Quie­
nes creen, combaren en la 
senda de Dios, 'combatid a 
los amigos del Demonio, 'a 
quienes combaten en la 
senda de Dios, sean ma­
tados, sean vencedores, les 
daremos u n a  enorme 
recompensa. 'Un día de 
defensa del Islam vale más 
que todo el Mundo y todo 
lo que hay en él»53, reza un 
hndith. Esa convergencia de 
l u cha im placable por la 
creencia y recursos taimados 
y sanguinarios cuajó en 

ere. 

La sentencia de 
Maamun el Hodeibi, por­
tavoz de los Hermanos 
Musulmanes, no da lugar a 
dudas: «EE.UU. pagará su 
ciega agresión contra un país 
islámico [Afganisrán)••51 . 
Desde el asesinato de Sadar 

de Bin Laden consiste en la 
i m posición de u n  nuevo 

gobierno en el reino que 
controlaría el más im portante 
botín geopolítico sobre la faz 

de la tierra : las vastos 
yaci mientos petroleros 

sauditas 

en 1 9 8 1  por miembros del 
grupo egipcio Al Yihad - cuyo lfder es el cirujano Ayman al 
Zawahri, lugarteniente de O sama Sin Laden- Mubarak den e 
encarcelados a 1 6  mil islamitas, que de seguro hubieran 
servido en el momento acmal a una revuelta islam ira contra 
su gobierno que hoy sirve de aliado a los intereses de Estados 
Unidos para bombardear a Afganisrán. 

El la segunda mirad de los años novenra, Al Zawahri y 
Bin Ladeo, llegaron a la conclusión de que la reconquista 
islámica de Jerusalén, la caída de los regímenes pro­
occidenrales de El Cairo y el Riad"(Arabia Saudf) y la salida 
de las tropas norteamericanas de la sagrada lierra de éste 
pais pasa por Washington. En esta línea de pensamiento 
estratégico y bajo la protección de los ralibanes afganos que 
llegaron al poder en 1 996, formaron con egipcios de Al 
Zawahri, saudfs y yemfes de Osama Bin Laden y sus aliados 
sudaneses, paquistanfes, bangladeshíes y africanos las 

torno al año mil 1 00 en el 
principal anccccdente de lo que hoy sucede: la ejecución por 
el ismailí Hasan-i Sabbah, desde su castillo de Alamur, de 
una estrategia de eliminación de roda adversario religioso o 
político a cargo de auténticos comandos suicidas de sus leaJes, 
los 'asesinos's-1. 

Es necesario recordar que Osama Bin Ladeo es un 
wahhabita, la vertiente islámica que es religión de E.srado en 
la Arabia SaudJ, para la cual toda la verdad se encuentra en 
el Corán y en los hadiths, dichos atribuidos a Mahoma". El 
peor error sería hacer de S i n  Ladeo el prototipo del 
musulmán. Con la occidenralización de la dinasría, los 
mohabitas ortodoxos la consideraron traidora, teniendo lugar 
en 1 979 una insurrección xenófoba en La Meca que rcrminó 
con la muerre de 450 rebeldes y dos mil 700 soldados. En 
ese sentido, no resulta extraño en esa coyuntura finisecular 
que designar a Estados Unidos cabeza del mundo occidenral, 
como el gran Sarán que entraña la negación en rodos los 
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ámbitos d la ortodoxia coráni a y de la hegemonía política 
dd Islam. Por eso mismo, la guerra del olro, el 1riunro de 
los t-:tlibanes ortodoxos en Afganisdn y el dominio ejercido 
por Israel en Palestina. son referentes precisos que incitan a 
la respuesta violenta en nombre de Alá. 

El disidente del reino saudí. Osama Bin L-tdcn, se ha 
declarado enemigo del régimen saudita, por haber pcrmirido 
y ensuciado la tierra santa del reino con la presencia 
noncamcricana en la Península Arábica; sin embargo, la 
prOlccción del reino de parrc de Estados Unidos es su mayor 
problema.  De hecho,  el i nvolucra1n i e n t o 1n i l i t a r  
estadounidense en e l  reino alcanzó niveles ahos en 1 979 a 
pan ir de dos hechos importantes en la región: la invasión de 
La URS en Mganisdn )' el Ibn de Irán rue derrocado por 
fucrt..'\S opositoras y mil iranres islámicos que prmagonizaron 
una breve revucha en La Meca. En este úlrimo hecho que 
marcó un viraje drást icos en la política iran(, el en tonces 
presidente norteamericano, el demócrara jimmy Cancr, lanzó 
su polflica en los siguicmcs términos: cualquier tentativa de 
un poder hostil encaminada a lograr el control sobre el Golfo 
Pérsico será considerado (<un ataque sobre los inrcrcscs de 
los Estados Unidos de América», y sed repelido «por todos 
los medios necesarios, incluida la acción milirar»'\6. 

Ésta ha sido la rónica de la estrategia norteamericana en 
la zona y que perdura hasta hoy. Frcmc a una amenaza mayor, 

arrer desplegó buques de guerra en el Gol ro y arregló que 
las fuerzas csradou n idcnses pudieran hacer uso 
periódicamente de bases mil i tares en Bahrein. en Diego 

arda (una isla bajo control británico en el océano Indico). 

as( como en mán y Arabia $audita. Todas estas bases fueron 
empleadas enrrc 1 990 y 1 99 1  duran1e la guerra del Golro, y 
se están usando en el conflicto de hoy contra Afganistán. 

Ronald Reagan, en la década de los ochenta, intensificó 
los abicnos movimiemo militares en la tona e incremcmó el 
apoyo oculto a los mujaidines anrisoviéticos en A.fganistán, 
con un cosro estimado en armas de unos 3 mil millones de 
dólares". Después siguió Bush padre con su guerra del Gol ro 
e igualmemc Clinton prosigui con la misma polhica; ésu: 
último buscó extender las influencias de su país en el vaJie 
del mar Caspio. un área rica en energéticos al nonc del Golfo 
Pérsico. Muchas cosas han ocurrido después. Las sanciones 
contra Ira k han causado desde la guerra del Golfo inmenso 
sufrim iento en el pueblo irakf, estimaciones de Unicef 
confirman que las muertes de niños rondan por los 500 mil 
anual por la falta de medicinas y alimcnros causados por el 
embargo. 

Ciertamente cuando los talibanes llegaron al poder rras 
derrocar al gobierno moderado islamita de la AJianza del 
Narre. Afganistán heredó un país plagado de campa memos 
de insrrucción para activistas y radicales islámicos procedentes 
de tada Asia, los cuales fueron vitales para infligir una derrora 
a los soviéticos en 1 989. Se afirma que los chechcnos, los 
oighures, los cachemires, los uzbccos. etc.,  han estado 
u t i l i zando A fganisrán para adiest rarse en guerra de 
guerrillasu, muchos desde hace 20 años. 

.. Estrictamente hablando, no es Afganist:in el que ha 
generado los movimientos. sino más precisamente, han sido 
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las condiciones generales las que han generado los 
movimientos que han buscado refugio en Afganisrán�,59. Es 
por esta razón que muchas potencias regionales de la zona ­
India, Irán, Rusia, China, incluso Uzbekisrán- estarían 
complacidos del derrumbe del régimen talibán que 
proporciona refugio a sus movimientos de oposición; s in 
embargo, en este punto Washington tendría que enfrentar a 
compafieros diflciles de digerir. La mayoría de ellos son 
hostiles a cualquier asomo de hegemonfa de Estados Unidos 
en Asia y al unilareralismo de Washingron, pues remen a 
una respuesta militar esradounidense en la puerta de su casa, 
fonaJeciendo el intervencionismo estadounidense en roda 
el mundo. 

En esa maraña geopolítica que acontece en Asia Central, 
Pakistán está ante una posición dificil y delicada pues no 
sólo ayudó a los ralibanes a acceder al poder en ese pafs para 
restaurar el orden, además los ralibanes son un aliado útil, 
sino que si entregara a Osama Sin Laden enfrentaría una 
reacción y oposición islámica que lo considera un héroe por 
haber luchado con éxiro no sólo contra la URSS sino contra 
el imperialismo estadounidense. Desde esta perspectiva, sería 
hasta irónico que en sus ansias de venganza Estados Unidos 
capturara a Sin Ladcn y en el camino perdiera a Pakistán a 
favor de los fundamemalistas partidarias de línea dura. 

Se sabe que Sin Laden ha concentrado sus esfuerz.os en 
alcanzar dos objetivos colosales: expulsar a los " infieles» 
estadounidense de su pafs Arabia Saudita (el corazón de la 
tierra sama musulmana) y derrocar al actual régimen saudita 
para sustituirlo por otro más coherente con sus creencias 
fundamenralisras islámicas, los cuaJes ponen al saudf en 
conflictO directO con Estados Unidos. Un desafio nada F.icil 
ante la protección norteamericana del reino. Sin embargo, 
la partida decisiva se juega en el interior del mundo 
musulmán, donde sobran recursos políticos y religiosos para 
comrarrestar la explosión integrista que se ha desatado. 

Resulta contraproducente para Washington que Sin 
Laden controle un gobierno saudita porque ello sería destruir 
todos los nexos con las compañías petroleras estadounidenses 
y adoptarla nuevas políticas en cuanto a la producción y 
distribución del petróleo del paJs, medidas que traerfan 
porencialmeme devasradoras consecuencias para Estados 
Unidos, y desde luego, para la economía mundial; sin 
embargo, Washington está luchando para evitar ese escenario 
comrario a sus imereses vitales en el Golfo. 

Desde entonces, Al Qaeda ha infligido ataques a 
intereses norteamericanos dispersos por el mundo. Los 
ataques a la embajada norteamericana en Sudán y el kamicau 
contra el navfo Cele de la armada de Estados Unidos, han 
llevado su impronta bélica ofensiva. El araque del 1 1  de 
septiembre es la culminación, hasta hoy, del accionar 
continuo de los grupos que se oponen a la política 

norteamericana de promover, apoyar y financiar la violencia 
contra el mundo árabe musulmán. La estrategia de seguridad 
de Washington resultó fallida ante un ataque inesperado que 
puso en cuestión su viejo esquema de seguridad heredado 
de los tiempo de la guerra fria. Susan Sontag lo describe en 
for m a  escueta: « . . . nuestros protectores han sido 
increíblemente inepms1)60, lo cual se revierte sobre la FBI. 
institución que tenía bajo vigilancia a uno de los sospechosos 
del aerosccuesrro, Mohammad Atta, y que misteriosamente 
apareció entre los kamikazes que se estrelló contra una de las 
torres gemelas de Manhanan. 

Ahora b i e n ,  la  organización Al Qaeda es u n  
conglomerado d e  grupos dispersos por mdo e l  mundo que 
operan como una red. Sus afiliados incluyen, entre orros, a 
Yihad Islámica Egipcia (El)), Al Gammaya al lslamia (IG, 
grupo islámico de Egipto), Grupo Armado Islámico de 
Argelia (GIA), Partido Islámico de Turkestás ( J PT), 
MovimientO Islámico de Uzbekistán, Jayashee Mahoma de 
Cachemira QM), Ejérciro de Mahoma y Grupo Abu Sayyaf 
(ASG) de Filipinas". Los grupos que constituyen Al Qaeda 
tienen su propia mando, control y esrrucruras de 
comunicación; pero para cualquier necesidad, esos grupos 
se inrerrelacionan o se unen, ideológica, financiera y 
operativameme. Al Qaeda otorga liderazgo, ramo nacional 
como internacionalmente. Aboga por panislamismo dentro 
de su programa ideológico, por tanto, Osama Sin Laden 
acaba con la divisiones y apela tamo a los grupos de Orienrc 
Medio como a los que no son de esa región, incluyendo a 
los grupos islámicos de Asia. Su pensamiemo en esta 
dirección recibió una gran influencia ramo de Abdullah 
Azzam, su mentor palestino, como de Hasan Tu rabi, el líder 
espiritual de Sudán. Se afirma que Al Qaeda tiene un alcance 
global, ya que dirige infraestructuras de apoyo en Oriente 
Medio, Asia, Europa y Norteamérica62. 

La red Al Qaeda de apoyo a la células escl comprometida 
en la propaganda, la recaudación de fondos, el reclutamiento 
de miembros y ayudantes, la formación de grupos de 
espionaje, la consecución de misiles y recnologfa duales, la 
organización de entrenamiento, la preparación de viviendas 
seguras, la consecución de vehfculos y la falsificación/ 
adaptación de identificaciones. Al mismo tiempo que dirige 
infraesrrucmras permanentes de operaciones en wnas de Asia 
(central, sur y sudoeste}, los Balcanes, el Cáucaso, Orienre 
Medio y el África subsahariana, tiene una capacidad de 
establecer también la regeneración de células operacionales 
en cualquier pane, especialmente en Occidente. Esas células, 
educan, organizan reconocimienro/vigilancia y, por su 
puesto, dirigen ataques. 

Las fuerzas de Al Qaeda escln integradas en los ralibán 
y se beneficia marerialmcnre de la prmección del Estado63• 
Los estrategas de combate de Al Qaeda, lo expertos en 
explosivos y otros especialistas actúan como educadores y 
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Anol1515 polít1co de Id guerra angloamencana contra Afgan1stán 

consejeros, al  tiempo que: participan activamente en 
campañas de 'yihad' desde hechenia hasta Cachemira y 
Mindanao. La interacción de Al Qaeda con los talibán, la 
guerrilla y los grupos terroristas comprometidos en la lucha 
de primera linea, ha  enriquecido su entendimienro y 
experiencia de un amplio espectro de la guerra. 

El aspccro más atractivo de AJ Qaeda es su imegración 
vcnical y horiz.onral. Verticalmente, d corazón y el penúltimo 
lfder lo forma Osama Bin Laden, orro grupo de lfderes, sus 
consejeros, los planificadores y educadores. Horizonralmenre, 
d tendido de la red en células compartimentadas se aplica 
cada dfa. La mayor parte de las fuerzas de Al Qaeda -
denominada V55 brigada de los talibán- lucha contra la 
Alianza de Norte en Afganisrán. Durante la última década, 
Al Qaeda ha crecido en fuerza y se ha situado entre los 4 mil 
y 5 mil hombres; la base y los campos de entrenamiento 
están en Khosr, Maharvia, Kabul, Jalalabad, Kunhar y 
Kandahar". 

Hay quienes empiezan a mostrar dudas sobre el apoyo 
de Estados Unidos a la Alianza dd Norte que lucha contra 
d régimen talibán y que recibe apoyo de Washington y Rusia, 
pues ello significarla caer en la trampa de �el enemigo de mi 
amigo es mi amigo»66 que dio lugar precisamente a la 
emergencia de los ralibanes. Un reporte de Human Righrs 
Watch67 indica que la Alianza del Norte acumuló una 
cantidad de horribles ataques a civiles cuando gobernó entre 
1 992 y 1996. 

En la expedición punitiva contra Bin Ladeo el gobierno 
estadounidense podría quedar preso de su propia trampa, si 
las cosas se complican dentro de la coalición, principalmente 
de los paises árabes y musulmanes que hoy lo apoyan. Las 
muesrras de simparía con los ralibanes en el  mundo 
musulmán, tras los ataques de Estados Unidos contra 
Afganisrán68, han sido sintomático en varios países, principal­
mente en su vecino Pakisrán. 

No se puede asociar 
arbi rrari a m e n t e  I s l a m  y 
terrorismo por el actuar de 
un grupo islámico radica­
lizado que provoca terror 
con sus acciones suicidas. Es 
necesario entender las causas 
asumidas por esos grupos 
luego de la maduración de 
sucesos que han humillado 
al mun do árabe y m u ­
sulmán. 

No se puede asociar 
arbitrariamente Islam y 

terrorismo por el actuar de un 
grupo islámico rad ical izado 
que provoca terror con sus 

acciones suicidas. Es necesario 
entender las causas asumidas 

por esos grupos l uego de la 

A más de un mes de 
intensos bombardeos sobre 
Afganisrán, con saldos de 
cen tenares de personas 
civiles muertas a causa del 
indiscriminado ataque a las 
principales ciudades de ese 
pafs, los desaffos políticos 
que enfrentará el gobierno 
futuro no son de poca 
monta, sobre todo consi­
derando las pugnas entre 
etnias diferentes, y princi­
palmente el hecho de que 

maduración de sucesos que 
han h u m i l lado al  mundo árabe 

y musulmán. 

En la operación 
Libertad Duradera de 
Washingron y Gran Bretafia, la probable lista de grupos y 
gobiernos rerrorisras a los cuales se les se ha declarado la 
guerra coral en la sed de venganza de Washingcon, están: 

Grupo Al Qaeda 
Al Yihad, grupo islámico de Egipto dirigido por el cirujano 
AL Zawahri- dicho grupo asesinó, en 1 98 1 .  al presidente 
Anuar el Sadar. El lfder de este grupo está entre los 22 
personajes rerroristas más buscados por la CLA. 
Grupo Abu Sayyaf, en Filipinas, Laskar Jihad, en Indonesia 
Movimiento Islámico de Uzbekistán, Hezbollal1 en Lfbano 
Hamas de Palestina, Jihad Islámica en Egipto, Gobierno de 
lrak, Gobierno de Sudán y Libia. 

Quizá habría que darle la razón al intelectual de origen 
paquisraní ,  Eqbal Ah mad, en el  sent ido de que 
�<históricamente la  experiencia de la  violencia ejercida por el 
oponente fuerte[Estados Unidos) ha hecho de las víctimas 
terroristas .. 6s, subrayando que el terror estatal muchas veces 
cultiva el terror colectivo. 

salgan derrotado los tali­
banes con la ayuda de los 

norreamericanos. El futuro de Afganistán es incierto, pero 
lo seguro que tendrá será la inestabilidad como hecho 
estigmatizan te. 
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Afg a n istá n .  
Las re percusio nes 

naci o n a l es de l a  tragedia 
Por: Jorge Barraza !barra 

L
a reacción mundial  frenre  al  
ataque terrorista en el World 
Trade Center en Nueva York y 

al edificio del Pentágono en Washing­
ton no se hicieron esperar una vez 
pasados los primeros momentos de 
estupor y asombro. La confirmación de 
que la tragedia era obra del terrorismo 
internacional apoyado por los grupos 
terroristas árabes, fom entados y 
financiados por Osarna Bin Ladeo, y 
el  hecho de que el territorio de los 
Esrados Unidos era objeto de una 
i n tencional  y p l a n i ficada acción 
terrorista, pusieron al mundo en vilo. 

La magnitud del daño, tan grande 
como abat ir  las dos Torres que 
a lbergaban uno de los cen rros 
financieros más grandes del mundo, en 
el pleno corazón de Manhattan, era 
difkil de dimensionar. En dichas Torres 

trabajaban diariamente SO mil personas 
de rodas las clases sociales, y entre ellos 
muchos latinoamericanos dedicados a 
las labores de servicio de las compañías, 
aJmacencs y tiendas ubicados en sus 
diferentes locales. 

Pero también la estrategia uülizada 
por los terroriStas para lograr sus 
propósicos adquiere una connoración 
tan i n i m agi nable como cruel :  e l  
absoluto desprecio hacia l a  propia vida 
y la de los demás. Los norteamericanos 
se habían enfrentado hace 50 años en 
Pearl Harbar al ataque suicida de 
bombarderos japoneses, que impul­
saron a los Estados Unidos a emrar en 
la Segunda Guerra Mundial. Nueva­
mente se enfrenran a otros ataque 
s u ic i das, cuando los terroristas 
convierten aviones comerciales de 
empresas americanas en misiles de 

destrucción sin importarle su vida y la 
de los tripulantes. 

Luego otro avión es dirigido hacia 
el edificio del Pentágono, cuna de la 
estrategia y las acciones mil i tares 
norreamericanas en el mundo, lo 
cS[rellan contra una de las partes del 
edificio, con un saldo de más de cien 
personas muertas. 

El pánico eSta generalizado y se 
mamienc dura me varios días, mientras 
los organismos de inteligencia, la 
polida y las altas autoridades del país, 
incluido el Presidente de la Nación, 
señor George W. Bush, adquieren el 
control de la situación. 

En esta perspectiva el mundo 
entero tembló. No era para menos, los 
Estados Unidos son actualmente la más 
poderosa nación de la Tierra, y sin duda 
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alguna, sus problemas afectan en mayor 
o menor medida al rcsro de pafscs. 

uando una nación es tan poderosa no 
se discute  si  sus decisiones, su 
prosperidad y sus tragedias tienen 
cfecros que e transmiten a los demás 
países como un sistema de vasos 
comun icantes,  en relación con 
d i ferentes faClorcs, tales como su 
proximidad geográfica, su dependencia 
comercial, económica y financiera, sus 
relaciones políticas, la copanicipación 
en el reparto y el destino del mundo, 
las estructura comparridas o no del 
poder, y finalmente el hecho de ser 
absoluta poseedora de una rccnologfa 
de destrucción masiva de incalculables 
alcances. 

Sin embargo es preciso reconocer 
que la capacidad de reacción de esta 
poderosa nación es también impre­
sionante. Tiene internamente ele­
memos de cohesión nacional envi­
di ables, basados en los valores 
históricos y h u manos que los han 
colocado al treme del mundo acmal. 
A tal grado que a pesar de la magnitud 
de la tragedia en términos económicos, 
humanos, y políticos, las respuestas 
desde el ciudadano común hasra el 
Prcsidenre de la República, se revisten 
de una cordura, un esroicismo y un 
espíritu de lucha treme a la adversidad, 
que minimiza el daño. 

Se pretende en el presente análisis 
evaluar las posibles repercusiones que 
estos hechos terroristas van a rener en 
nuestro país, en su carácter de país 
subdesarrollado, altamente dependien­
te de esta economía en varios sentidos, 
en el campo social, económico. político 
y humano. Los hechos acaecidos son 
un dato. irreversible y cruel, los efectos 
sobre nuestros pafse se harán sentir en 
!a medida que la economía norteame­
ricana resuelva sus problemas para 
llegar a su estabilización, o en la medida 
que sus respuestas frente al terrorismo 
se concreten desde polít i cas de 
seguridad hasta la  participación en una 
c o n frontación m i l i tar  de im pre­
decibles consecuencias. 

AfgdlliStdn Lns repercustone5 naciOrléiles de la t raged1a 

Las repercusiones 
económicas 

S
egún las cifras de comercio exterior 
los Estados Unidos son nuestro 

socio comercial más importante: el año 
2000 exportamos 1 ,576.5 millones de 
dólares de un total de exportaciones a 
nivel mundial de 2,5 1 0.0 millones de 
dólares, es decir el 63 por ciento de 
nuestras venras wtales al resto del 
mundo; y les compramos 2 , 1 09. 1 

millones de dólares, que es el 52 por 
ciento de nuestras i m portaciones 
rotales, que en ese año fueron de 
4,093.9 millones de dólares. 

En ese sentido cualquier desajuste 
de la economía norteamericana afecta 
sensiblemente al país, y en el caso de 
u n a  tragedia como la sucedida 
reciemememe, los efecms negativos se 
transmiten de inmediaro. Los econo­
mistas norteamericanos habían estado 
señalando una recesión de la economfa 
norteamericana en los i n icios del 
gobierno del Preside me Bush, y por ello 
la Reserva Federal había acordado una 
reducción en las rasas de imerés con el 
propósitO de estimular la recuperación 
de la economía. 

Pero la vinual destrucción del 
\Y/orld Trade Center, centro neurálgico 
de la economfa mundial paralizó por 
varios días el normal desarrollo de las 
operaciones bursátiles, financieras y 
comerciales de los Estados Unidos con 
el resto del mundo. Debe recordarse 
que cuando las operaciones se abren 
nuevamerue en la semana siguienre, la 
carda de los valores de las acciones de 
la Bolsa adquieren niveles signifi­
cativos. La Reserva Federal decide 
nuevameme otra reducción en las rasas 
de inrcrés del dinero en el mercado con 
el propósito de inducir el retorno a la 
normalidad y mamener la confianza en 
el sistema americano. 

Era lógico esperar que las 
actividades comerciales y financieras 
con los compradores y proveedores 

estadounidenses se interrumpieran de 
inmediato, las operaciones financieras 
con las instituciones norteamericanas 
también.  Para comenzar Estados 
Unidos cerró sus aeropuertos, 
suspendió los vuelos entre esa nación 
y el resto del mundo y extremó sus 
medidas de seguridad. 

Las compañías aéreas norteame­
ricanas comenzaron de inmediato al 
despido de personal, y se mencionaron 
cifras de 21 mil empleados cesados en 
la primera semana. 

Con esre panorama por marco, se 
inrenra definir las posibles repercu­
siones de estos hechos en la economía 
salvadoreña. 

En primer lugar la crisis y la 
recesión económica en los Estados 
Unidos significa una reducción de la 
demanda efectiva de los bienes 
producidos en nuestros territorios. La 
pérdida de poder adquisitivo del 
consumidor noneamericano, que 
const i tuyen un núcleo de seres 
humanos privilegiados por su pros­
peridad, tiene efectos devastadores 
sobre los pequeños y pobres pafses de 
la periferia. Y eso que se trata del acceso 
a mercados marginales, de bienes 
agrícolas y de primitivas tecnologías. 

El primer impacto se hace sentir 
en las empresas de maquila, cuyos 
conrratos son muy endebles, y pueden 
ser interrumpidos de inmediato. El 
carácter de la maquila es de una alta 
inestabilidad operativa, sujeta a las 
variaciones estacionales del mercado 
norteamericano, que pueden 
desplazarse muy rápidamente de un 
lugar a otro del mundo, lo que las 
identifica como •empresas golon­
drina-. Por una parte los contratos se 
suspenden,  se i n terrumpen las 
exponaciones de los productos 
maquilados, que en nuestro caso son 
de confecciones texriles, y hay un 
inmediato recorre de trabajadores que 
quedan desempleados. 

La demagogia gubernamental, que 
centró sus lfneas de política económica 
y laboral sobre el fomen10 de las 
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Al 

aclivid�1dc:� de maquila en el p�IÍs, no 
puede ocultar que hay un problema de: 
desem pleo,  que ha  r rarado de ser 
etiqwerado como ''transitorio,, mient-ras 
los contratos se restablecen. Pero de 
inmediato. no es posibk, ncgnr que hay 
muchos salvado reiios empleados en 
estas empresas que están desempleados. 
Aquí hay u na lección que debe ser 
aprendida: la infinidad de rraraJos 
comerciales firmados con bombo y 
p l a t i l l o  como éxi tos de la po l f r ica 
gubcrnamenral no tienen senrido si tras 
ellos no hay mercados concretos y u na 
d e m a n d a  d e fi n i d a .  Lo d e m ás es 
hojarasca, aunque eso no nos guste 

Pero la d i s m i n u c i ó n  de b 
demanda en Estados U n idos rrae 
aparejada una dism i nución del empleo 
en El Salvador, y a su vez una reducción 
de la demanda nacional de bienes y 
servicios por la fa lta de capacidad 
adqu isitiva interna. Para un p�1ís que 
tiene varios años de debatirse en una 
((recesión no aceprada�·. con una tasa 
de desempleo del 9 por cienro según 
las ci fras oficiales, en donde no se 
encuen tra registrado el problema del 
subempleo y el empleo disfrazado, una 
reducción de las exponaciones de 
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bienes de la maquib puede dar lugm a 
una siruación caótica. 

Es necesario esperar los resulmdos 
finales en una cconomfa, sobradamente 
poderosa, pero que acwal mente se 
debate en un connicto bélico, que en 
palabras del propio presidcnre Bush, no 
se sabe cuanro tiempo va a durar ni 
cuales pueden ser al final los alcances. 
Además de la i neStabilidad propia de 
los países árabes y sus peculiares formas 
de ver los odgencs y causas de los 
connictos en esa región.  hubo una 
amenaza expresada por el presidente 
Bush hacia orros países acusados de 
pro teger al  rt:rrorismo de acciones 
m i l i tares por parte de los Estados 
Unidos; sin lugar a dudas l rak y Libia 
se cncuemran en esa lista. 

Por o r ra parte la  s ituación en 
Estados  U n i dos p l a n tea t a m b i é n  
posibil idades d e  desempleo para los 
n o rreamericanos y los grupos de 
población 1nigrames que residen en ese 
país, enrre ellos más de un millón de 
salvadoreños. De inmediam después de 
la t rage d i a .  las com paiifas aéreas 
n o r reamericanas p la n tea ro n en el  
escaso termino de tres días c irras de 
despido en las aerolíneas de aprox i-

madamenre 1 9  mil  personas. Con d 
correr de los días c.�;as cifra �e ha venido 
a m p l i a n d o  cspe c i a l m e n r c  en las  
e m p resas de aviación,  los hoteles , 
restaurantes y otros servicios de ripo 
personal . Lo�¡ tradicionales cen t ros 
rurísticos en América, como Acapu lco , 
Cancltn y otros destinos más, acusan 
de niveles de desocupación sign i fi­
carivo�¡ dada la cancelación de vuelos y 
reservas de c:spacio para vacaciones. La 
causa es simple y sencilla: la genre tiene 
miedo, y ese rrauma ps icológico en una 
sociedad acostumbrada a la seguridad 
puede ser aberra me. 

Los migrantcs ccnrroarncricanos 
radicados en Estados Unidos. y emrc 
ellos los salvadorciíos, por ra1..ones 
imcrnas de la  economía amcric:111a 
enfreiHan amenuas de despido, y 
co nsecue n temente,  de pérdida de 
i ngresos. Hay que reconocer que la 
ma)'oría de ellos son trabajadores de 
escaso n i v e l ,  obreros de cscas:J. 
cal ificación y personal dt· !ICrv icios. y 
por lo tanto a l tamente vulnerables en 
esras c i rcunstanc ias. El día 1 5  de 
octubre el alcalde Ncw York, señor 
R u d o l f  G i u l i a n i  a n u n c i aba un 
programa para mi t ig�tr el desempleo de 
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Afg•nrsti\n Las repercusrones nacronales de la tragedta 

los sobrevivientes que trabajaban en las 
Torres Gemelas, acción loable que 
beneficiad a la gran cantidad de 
latinoamericanos que prestaban sus 
servicios en la muchas empresas 
ubicadas en dicho lugar. 

De más esta decir que un nivel 
grave de desempleo en los diferentes 
grupos étnicos de nuestros países, qur 
legal o ilegal me me se encuemran en los 
Estados Unidos, se hace sentir en forma 
directa e inmediata en los niveles dt 
remesas familiares que se envían a 
nuesrros paises y El Salvado,. por la 
gran canr¡dad de remesas que recibe 
anual mente,  s� ve.rfa afectado 
significativamente. El ingreso de divisas 
en concepro de remesas familiares ha 
llegado a ser el segundo 

muchos o rodas sus trabajadores. En 
los Estados Unidos se da como un 
hecho un repliegue de la demanda, es 
obvio entonces que las empresas que 
trabaJan para ese mercado tendrán una 
reducción en sus niveles de ventas. 
Además hay que reconocer que la 
economía noneamericana estaba, antes 
de la tragedia, experimentando un ciclo 
reccsivo que ya había hecho adoptar 
una política de reducción en la rasa de 
interés acdva al Presidente de la Reserva 
Federal, señor Alan Greenspan. 

Los recientes acontecimientos, 
entre ellos la respuesta bélica de los 
Estados Unidos, da pie para creer que 
habrán modificaciones importantes en 
la economíá norteamericana, a pesar de 

la percepción que los despidos que se 
han realizado por las empresas de 
m a q u i l a  hasra la fecha no son 
significativos, por otra parre que 
existen las opciones de colocar el 
producto en otros mercados, gracias 
a los actuales y/o potenciales tratados 
de libre comercio con otros países. En 
un país como El Salvador, en donde 
los registros de los fenómenos 
económicos no existen o se dan a 
conocer mucho tiempo después, la 
realidad es impalpable excepto por las 
muestras empfricas de opinión de los 
ciudadanos sobre su sicuación como 
producrores y como consumidores. 

El problema en nuestro país será 
distinguir enrrc los efectos producidos 

rubro de importancia de la 
Balanza de Pagos, al grado 
que las expectativas del 
gobierno son el crecimiento 
sostenido de las mismas, 
como pilar del crecimiento 
económico. Aunque no 
compartimos esta visión, no 
dudamos de su imporrancia 

. .  ,el m u ndo entero tembló. No 
era para menos, los Estados 

Unidos son actual mente la más 
poderosa nación de la  Tierra, y 

sin duda a l g u na, sus 
problemas afectan en mayor o 

menor medida al resto de 

p o r  la  recesión que 
esrabamos afrontando antes 
del ataque terroris[3 a los 
Estados Unidos y las con­
secuencias del hecho en s(; 
en la práctica es muy difícil 
separarlas y cuantificarlas, 
pero las cifras de comercio 
exlerior, las de empleo, el 
nivel de las remesas famj. 

actual, y una reducción en 
los dólares que nuestros 
compatriotas envían a sus 
familiares sería catastrófico. 

Hay muchas familias salvadoreñas 
que viven exclusivamente o comple· 
mentan gran parre de sus ingresos con 
las remesas que reciben del exterior; 
s ignifica q u e  estas famil ias ven 
aumentada su demanda efect;va por esa 
v(a, por lo que una disminución en las 
mismas va a golpear los presupuesros 
familiares y su capacidad de compra. 
En resumen, un drculo vicioso que 
tennina nuevamente en la pérdida del 
poder adquis i t ivo y el nivel de 
bienestar. La mayoría de los países de 
América Latina, entre ellos México, 
estan previendo una reducción en el 
monto de las remesas famil i ares 
enviadas por sus connacionales que 
viven en los Estados Unidos. 

El otro punto a considerar es el 
cierre de las empresas de maquila y 
consecuentemente el despido de 

países. 

las medidas que el gobierno toma para 
inducir a la normalidad; por ejemplo 
los subsidios financieros a las empresas 
aéreas, una nueva baja en las tasas de 
interés, las medidas de seguridad en la 
terminales aéreas, y un programa 
específico en la ciudad de Nueva York 
para proveer empleo a todas aquellas 
personas que lo perdieron. 

Siendo la economía salvadoreña 
tan vulnerable y dependiente de lo que 
ocurre en los Estados Unidos es 
necesario preguntarse e,si realmente se 
tiene la convicción de que no habrán 
efectos significativos? Los efectos en 
la economía pueden desarrollarse en 
varios perlados: unos en el muy cono 
plazo y otros que se requiere de más 
tiempo para manifestarse; pero ambos 
pueden agravar la situación de los 
países q u e  los reciben. Algunos 
funcionarios gubernamencales denen 

liares, l a  reinserción de 
salvadoreños. legal o ilegal­
mente radicados en los 
Estados Unidos, el creci-

miento de la inversión extranjera para 
bienes cuyo destino final sean los 
Estados Unidos, y hasta la frecuencia 
en los viajes de las personas que se 
dedican a llevar «encomiendas- a las 
ciudades en donde los grupos 
salvadoreños son numerosos son 
indicadores que no puede dejarse de 
estudiar. 

Los aspectos sociales 

H
ubo muchos nacionales de otros 
países que murieron en la Torres 

Gemelas, y siendo como era un 
importante lugar de trabajo en donde 
concurrían aproximadamente 50 mil 
personas a trabajar diariamente, era de 
esperar que entre las víctimas se 
reporten personas de todas las 
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Afgantsttln Las repercustones ndctonales de la trL�ged1a 

nacionalidades. Murieron saJvadorefios 
entre las 6 mil  a 6 mil 500 vlc<imas 

reportadas; no conocemos exactamente 
cuamos fueron¡ pero sus familiares allá 
en los Es<ados Unidos y aquí en El 

Salvador son parte del drama. El 

gobierno noncamcricano prometió 
encargarse de la situación y protección 

de esws grupos familiares, cspecial­
men<e de sus hijos. Dado el al  <o nivel 

social del país no se duda en ningún 
momento que las esposas, hijos y 

posiblemenre padres de esr.as personas, 
residentes en los Estados Unidos, van 

a ser amparados. 

Sin embargo es preciso reconocer 
que los Esrados Unidos ha empezado 

a visualizar que la fuerce corricnrc 
migratoria del Tercer Mundo,  de 
América, Arabia, Africa y cualquier 
parte del m u n d o  representa un 

problema para ellos. Especial me me los 
migranres ilegales, que se inrroduccn 
subrepdciamcnre en el tejido social, 
que no hablan el idioma, que l levan 
consigo muchas de las prácticas sociales 
de sus países: se emborrachan, hacen 
escándalos, roban si se puede, violan 
normas de polida y de comporra­
miemo, que no calzan con el carácter 
y modo de ser de la "auténtica sociedad 
gringa". 

Desde hace algún t iempo las 
autoridades migrawrias norteame­
r i canas son más severas en sus 
aucorizaciones para visas; en primera 

i nstan da se trataba de reducir los A u jos 
de personas en busca del sueño 
americano, pero después del 1 1 de 
septiembre el problema se vuelve de 
seguridad nacional .  El l l amado 
terrorismo i n ternacional no tiene 
fronteras, y ha tenido a su disponi­
bilidad abundantes recursos financieros 
para buscar las opciones para sus 
premeditados ataques. 

Hay que señalar que la prensa 
nacional ha informado de la parti­
cipación, ingenua o consciente, no lo 
sabemos aún de tres o cuatro salva­
doreños que se prestaron para que 

algunos de los árabes implicados en los 
acontecimientos del pasado 1 1  de 
septiembre obtuvieran documemos 
para manejar automóviles atesliguando 

que los conocían. Profundizando un 
poco más en las mOlivaciones de esta 

realidad nos damos cuenta que muchos 
de nuestros compatriotas, agobiados 

por la pobre-a en el país de los sucfios, 
se venden por canridades de cien 
dólares, para coparticipar en hechos 
que, aunque de menor cuantía, son 
delictivos en el terrilorio donde se 
cometen. Sin duda la experiencia para 
ellos es d i fíc i l ,  en prisión y bajo 
i n vestigación de las autor idades 
tendrán que pagar e l  precio de su 
irresponsabi l idad y su pobreza. 
Posiblemente y las circunstancias han 

co n ( fibuido a hacer más dura la 
lección, la violación de los códigos 
legales y éticos de esa sociedad no es 
tan fácil como en las nuestras. 

Pese a la indudable madurc-L de las 
insti tuciones de justicia norteame­
ricana, no hay duda que un inmigrame 
que resuelve sus necesidades violando 
las leyes es un problema real y 
potencial;  y cada salvadoreño, en 
condiciones ilegales es un riesgo por su 
venalidad y facilidad para inducirlo al 
deliw. Y qué decir de los salvadoreños 
incorporados a las bandas juveniles, 
maras y otro tipo de lacras. Desde el  
pumo de vis<a del Es<ado la limpieza y 
la expulsión de esos elemenws que 
como un cáncer destruye la tran­
q u i l idad y l a  seguridad de los 
ciudadanos, se hace de imperiosa 
necesidad. 

El primer recurso a la mano es l a  
deporración, y pese a las declaraciones 
de algunos funcionarios en el sentido 
que no habrá una deportación masiva; 
es de esperar que en la medida que las 
auto ridades tomen con rrol de  la 
situación se adoptarán otras medidas 
colaterales. Para la sociedad norteame­
ricana la seguridad será un imporranre 
objetivo para los próximos años y ello 
supondrá estr ictas medidas de 

seguridad. 

Los aspectos políticos 

L
a i n mediatez y faci l idad en la 
recnología de la información le 

permitió al mundo contemplar el 
horror de esta clase de terrorismo. De 
inmediato los gobiernos del llamado 
mundo occidental expresaron unáni� 
memenre su consternación por el 
hecho e hicieron llegar sus condolencias 
al gobierno de los Esrados Unidos de 
América. 

En los días posteriores una inrcnsa 
campaña diplomática, especialmente 
di rigida a las grandes potencias 
mundiales de América, Europa, Rusia, 
japón y China fue desplegada para 
contar con el apoyo necesario para las 
acciones posteriores de los Estados 
Unidos en contra de los responsables 
iden t i ficados de los atentados: el 
gobierno talibán de Afganistán, Osama 
bin Laden, dirigente de uno de los 
grupos terroristas más temidos: Al 
Qaeda, y otros grupos fu ndamen� 
talistas islámicos empeñados en una 
guerra sanra o yihad c o n t ra los 
símbolos del poder de Occideme. En 
este concierto internacional caben 
antiguos enem igos de los Estados 
Unidos como son Muhamar el Gadaffi, 
de Libia; Saddam Hussein de lrak, el 
gobierno de Irán y pese a su posición 
actual.  también formaba parte el 
General Musharraf, actual Presidente 
de Pakisrán. 

Las p r i meras acciones de l a  
diplomacia norteamericana ha sido 
esrnblecer una amplia alianza mundial 
frenre a lo que se ha conceptual izado 
como «actos de terrorismo•, logrando 
construir una amplia base de apo)'OS y 
condenas para los instigadores y 
ejecutores de dichos actos.  Lo 
importante es contar con el apoyo de 
las grandes potencias,  luego era 
necesario neu1 ralizar países de la región 
con ampl ia  base de población 
musulmana y finalmente encontrar las 
facilidades estratégicas en los pafses 
limítrofes con Afganistán para penni1ir 
sus 1erritorios )' su espacio aéreo a las 
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acciones m i l i tares de las fuerzas 
noneamericanas. 

También era imporranre conrar 
con una relativa aprobación de Rusia, 
China, Egipto, la India, Pakistán y los 
paises árabes para focal izar el conflicto 
bélico a su mínima expresión y evitar 
participaciones abíerras de países 
proclives a los movimientos fu nda­
menralistas. 

El papel del resto de paises, y enrre 
ellos los larinoamericanos es muy 
marginal. El apoyo que de inmediato 
expresaron los gob iernos de las 
naciones perreneciemes a América 
Latina es más un apoyo moral que real. 
Básicamente el papel asignado a 
nuestros países es un rol de wpolida,., 
es decir de protección de las espaldas 
de los Estados Unidos que concentra 
la mayoría de sus esfuerzos y sus fuertaS 
en el frente de ataque. Es preciso 
entender que esro no es ni malo ni 
bueno, simplemente es política, la 
mejor u t i l ización de los recursos 
disponibles, propios y ajenos, para el 
ejercicio del poder. 

El gobierno salvadoreño actuó de 
inmediato sumándose a las muestras de 
condolencia mundial, suspendiendo 
los actos del mes cívico conme­
morativos de la  Independencia patria, 
en señal de solidaridad. Luego el hecho 
de que hubieran salvadoreños mucnos 
en la tragedia dio paso a expresiones 
de dolor y solidaridad. Sin duda hay 
un drama humano, pero igualmente 
más allá de esta tragedia se encuentra 
también la tragedia que ha obligado a 
un millón de salvadoreños a irse del pafs 
y buscar en mro la solución del drama 
del desempleo y el hambre. 

Sin ninguna duda, nuestro pafs no 
es objetivo, ni de lejos, del terrorismo 
islámico promovido por Al Qaeda y 
otros grupos como la Hermandad 
Musulmana, Hammas o Hizbullah. La 
lucha de estos grupos tiene propósiros 
específicos y definidos como son los 
Estados Un idos, Inglaterra, y los 
grandes consorcios internacionales 

Afya1ustim L.1s 1 epercuS10nes nac1onales d� la tt aged1a 

Coned:&: Wodd ViilonfD:aVId W:ard 

responsables de la exploración de los 
recursos petroleros de los pafses del 
Oriente Medio. En ese sentido el papel 
de los paises que protegen las espaldas 
de los Estados Unidos es extremar las 
medidas de seguridad para evitar que 
los terroristas se cuelen por esa vfa hacia 
territorio norteamericano. Un severo 
control  aeroportuario y estriC[aS 
medidas migratorias fueron tomadas a 
partir del primer día después de la 
tragedia. 

Para implementar las medidas de 
seguridad fueron rerirados de los 
aeropuerros y puerros el personal civil 
que anteriormente realizaba esas tareas 
y reemplazados por personal milhar y 
de las fuerzas de policfa, bajo el 
argu menro que la seguridad de 
personas, aviones e instalaciones, as( lo 
exigfa. De rodas formas se aprovechó 
la coyuntura para deshacerse de 
incómodos grupos de sindicalistas. 

La arra puerta que se nos pidió 
cuidar fue la de las operaciones 
financieras internacionales, concre­
tamente las actividades de lavado de 
dinero para el financiamiento del 
terrorismo. Los Estados Unidos tenia 
información sobre presuntas organi­
zaciones que internacionalmente se 
dedicaban a ello y puso sobreaviso a 
las naciones con un alto perfil 
financiero internacional para congelar 
las cucmas y recursos de organizaciones 

y personas involucradas. En el pafs, 
acompañado de un despliegue 
not icioso i n usual,  la c i udadanía 
conoció que se investigarían algunas 
cuen tas y operaciones dudosas, 
llegando a la poSterior conclusión que 
no se habfa cncomrado nada. Aunque 
todo es posible, es evidente que esros 
poderosos grupos realizan sus 
operaciones financieras en altameme 
desarrollados mercados financieros, 
pues en pequeños pafses con escaso 
desarrollo de dichos mercados las 
transacciones serian harto evidentes. 

Cabe señalar como un hecho 
anecdótico y sin i m porrancia, la 
ingenuidad y la miopfa de algunos 
personeros del FMLN, el partido de 
izquierda y principal opositor del 
gobierno, en un desfile popular en las 
calles de San Salvador en donde se 
apoyó el ataque terrorista a Nueva York. 
Pareciera ser que la ocasión fue 
adecuada para que se manifestara el 
sent im iento ant i norreamericano, 
antiimperialista, y muchos otros anti1 
que fueron sfmbolo de rebeldía hace 
30 años pero que muy poco valor 
tienen en la actualidad. La mente 
anquilosada de algunos líderes no ha 
sido capaz de encontrar s(mbolos 
nuevos para aglutinar el semimiento 
popular, y el famoso desfile sirvió para 
demostrarlo. El hecho en sf además de 
inocuo fue estúpido, un tiro por la 
culata,  que lo ún ico que da es 
vergüenza. 

Una úldma reflexión parc:ce 
necesaria, el  Estado constituye la 
máxima expresión de la sociedad 
democrática; el  gob ierno es el 
represen t a n te transitorio de una 
voluntad ciudadana mayoritaria que lo 
elige para ejercer el poder en nombre 
de todos, durante el periodo 
constitucional del mandato recibido. 
Hechos ran graves como el sucedido 
en los Estados Unidos, cuya magnitud 
y efectos son codav(a impredecibles a 
escala mundial no pueden ni deben 
servir para hacer demagogia. En primer 
lugar es de mal gusro, y en segundo 
lugar, ensucia las imenciones. 
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A m a n e ra de epílog o :  

La eco n o m ía sa lva d o re ñ a  
d os m eses d es p u és 

Por: Rafael Rodríguez Loucel 

E 
1 manes 1 1  de septiembre, como ames se mencionó, 
Estados Unidos de América sufrió el peor ataque 
terrorista de su hismria, sólo comparable, por aJgunos, 

por su magnitud, con el ataque japonés a la base naval de 
Pcarl Harbor, hace aproximadamente 60 años. El impacto 
inicial y más doloroso fueron las pérdidas irreparables de 
vidas inocentes. Para el pueblo estadounidense, ésta es una 
prueba inimaginable de exrraordinarias proporciones. Como 
expresó jorge Ramos "Estados Unidos, Hdcr de un mundo 
unipolar, ú n ica superpotencia económica, m i l i tar y 
tecnológica, fue atacada de manera brutal. es un Pearl Harbor, 

pero a lo bestia, es una realidad .!lobrepasando, con creces, la 
ficción". Estados Unidos está anrc un enemigo intratable 
que está realizando no un acto aislado de terrorismo, sino 
liberando una "guerra santa" con un odio hacia ese país que 
llega a una exageración propia del fanatismo. 

En Estados Unidos, país directamemc afectado las 
pérdidas en infracsuucwra han sido cuantiosas. de igual 
manera en las l rneas aéreas por la interrupción de las 
operaciones y en las compañías de seguros por los 
incalculables daños marcrialcs ocasionados. La cotización dd 



Universidad Tecnológica de El Salvador 

dólar con relación a arras monedas fuertes se vio inicialmente 
afectada y los principales mercados financieros tales como: 
el promedio Dow jones de industriales y el mercado 
electrónico Nasdaq, han expcrimcnrado significativas bajas. 

La economia salvadoreña dos meses después 

demanda inrerna. Aunado a lo amerior se percibe una erosión 
de la confianza provocada por d deterioro en las condiciones 
de los mercados laborales, especialmente un mayor 
desempleo. 

Las aucoridades eco­
nóm icas de los Esrados 
Unidos para evirar una crisis 
financiera y una recesión 
mundial procedieron con 
posterioridad a los ataques a 
una inyección inmediata de 
l iqu idez por parte de la 
Reserva Federal por $ 1 00 
billones en los primeros dos 
dfas, l iqu idez que se h a  
venido i ncrementando; 
asimismo han realizado 
reducciones de la rasa de 

El atentado terrorista del 1 1  de 
septiembre del 200 1 a las torres 

Gemelas de Nueva York no 
justifican en forma aislada la 

recesión financiera que ya estaba 
consolidada mucho a ntes de estos 

acontecimientos. La culpa no es 
del atentado, la recesión data de 

mucho antes de los sucesos del 

Es oficial: d mundo 
ya estaba y está en una 
desaceleración económica, 
quizá no en una recesión, 
pero sin duda sí en una 
desaceleración. Se espera 
que el crecimientO en 2001 
sea la mirad de lo logrado 
el año pasado. Esra dismi­
nución de la actividad 
económica ha deslustrado 
la jactancia dd Gobierno 
del exPresidente Clinron, y World Trade Center. 

i n terés para a u men tar 
también la liquidez y apoyar la estabilidad del dólar. Por su 
parrc el Congreso aprobó erogaciones presupuestarias para 
atender los cosros de emergencia requeridos para responder 
al ataque, se decidió rescatar financieramente a la industria 
de la aviación, y además se crearon estímulos fiscaJes de 
recorre de impuestos. 

Las tendencias hacia la baja de los valores en los 
mercados financieros y la reducción de la demanda agregada 
son indicadores declinantes de orden marginal para la más 
fuerte economía del mundo, la cual ya venia experimentando 
esa tendencia antes de los sucesos extraordinarios de 
terrorismo imerno, los de mayor impacto en los últimos años. 
Los efectos marginales del atentado, se acumulan en una 
desaceleración o estancamiento de la economía a nivel 
mundial que se puede estimar en un mínimo nivel de 
crecimiento del 2.5 por ciento. 

El a rentado rerrorisra del 1 1  de sepriembre del 200 1 a 
las rorrcs Gemelas de Nueva York no justifican en forma 
aislada la recesión financiera que ya estaba consolidada 
mucho ames de esros acontecimienros. La culpa no es del 
arenrado, la recesión data de mucho ames de los sucesos del 
World Trade Cenrer. Varios indicadores sugerían que la 
economía estadounidense se encaminaba a una recesión. De 
una presentación de la Cámara de Comercio de El Salvador 
se extraen las siguiemes señales que confirman lo amerior: el 
índice de confianza en EE.UU, estaba en el nivel más bajo 
de los úhimos 8 años; los niveles de inversión y de utilidad 
de las empresas estaban también disminuyendo; la 
productividad industrial presenraba la onccava caída 
consccuriva: - 0.8 por ciemo en agosto; a tal grado que la 
desaceleración del crecimiento económico desde el cuarto 
rrimesrre del 2000 obligó a la Reserva Federal recurrir a una 
política monetaria y fiscal expansión para dinamizar la 

su promesa de que si un 
pafs se adhería al capi­

talismo al escila estadounidense tendría asegurada una 
sostenida prosperidad sin precedentes. Ahora parece, que 
algo del «boom• de finaJes de 1 990 fue ranro un espejismo 
como lo fue el colapsado boom de Asia del Esre. (El Pa!s, 
España). 

Antonio Recabarren en un seminario "Panorama de la 
Economía Nacional e Imernacional", organizado por el 
lnsriruro de Economía Polfrica de la Universidad Adolfo 
lbáñez de Chile señaJó que el endeudamienro privado de las 
familias estadounidenses, el déficit en caja de las empresas 
de esre pa!s, la caída del Nasdaq y un desempleo en peligroso 
aumento son elementos que ya en agosto amenazaban con 
una crisis económica. 

Por su parre, Dierer Wumer señaJó que la caída de la 
demanda global que se avecina para el 2002 es cvidcnre, por 
lo que aumentar el nivel de consumo es clave para amortiguar 
sus negativos efectos. Ambos expertos concordaron que en 
las repercusiones mundiales de la recesión el desempleo será 
uno de los principa.les factores de la desaceleración. 

En este ámbito, Recabarren sostiene que el empleo tiene 
la particularidad de ser un barómetro de la situación 
económica de un pais. De esta manera un índice en alza 
seda un anricipador del peor momento de la recesión, en 
cambio a la baja aclúa como un rezago del peor período que 
ya habrfa pasado. Wunrer resaltó que la caída en la 
producción industrial, producto de una capacidad ociosa 
sin utilizar en Estados Unidos repercutirá en el flujo de 
capitales de todo el mundo y en especial en una economla 
pequeña. 

Por último, Recabarrcn concluyó que la crisis va a ser 
mucho más profUnda durante los próximos trimestres, con 
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crecimientos cercanos al O por cienro, pero que es una 
exageración señalar que en los próximos 12 meses tendremos 
una recesión permanente. 

Los rasgos de la economía salvadoreña 
antes del atentado 

L
a economía Salvadoreña ya venía experimentando una 
reducción de su ritmo de actividad económica en 

rérminos del PIB desde 1 996. recuperándose en 1 997, pero 
volviendo a caer en una tendencia declinante y estimarse 
que para el 200 1 ésra será, según la Fundación Salvadoreña 
para el Desarrollo Económico y Social (FUSADES) de 1 .5 
por cienco (rasa menor que la csrimación oficial) .  las 
expectativas de los empresarios se había reducido en los tres 
primeros trimestres, la confianza de los consumidores se 
mantiene en un nivel menor al que tenfa antes de los 
terremotos. La desaceleración de la economía de los Estados 
Unidos, el deterioro de los términos de intercambio, los 
terremotos y las sequías son circunstancias adversas capaces 
de afectar a cuaJquicr economía, de la cual no se exceptúa 
u n a  economía pequeña y vuln erable como lo es la  
salvadoreña. Según cifras obrenidas de FUSADES enrre 
Enero y Agosto la inversión pública aumemó de $ 234 
millones el año pasado a $354 este año, equivalente a un 
crecimiemo de 52 por ciento, 
dato aislado pero estratégico por 
consdruirse en un amortiguador 
de la red ucción de o t r o s  
componentes d e  l a  demanda 
agregada que han experimen­
tado contracciones. 

Las exportacio nes h a n  
venido creciendo menos que las 
importaciones por lo que el 
déficit comercial en términos 
absoluros y porcentuales con 
relación al P I B  se ha  incre­
mentado. El 75 por cienro del 
aumemo de la brecha comercial 
se explica por la caída de las 
exportaciones de café. De enero 
a ocrubre, El Salvador dejó de 
exportar $ 1 72 millones menos 
de café, en comparación con el 
monro del mismo período de 
2000, por eso las exporta-ciones 
torales ,  i ncluyendo e l  café, 
decrecieron en 2.2 por cienro, 
pero si no se roma en cucma esre 
rubro las exportaciones aumen­
taron en 5.4 por ciento. 
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Afonunadamenre los producms no tradicionales y la 
maquila compensaron y el déFicit comercial fue cubierto 
nuevamente por las remesas familiares que en compañía con 
los prestamos y las donaciones se han constituido en una 
tabla de salvación para mantener la dinamia en la demanda 
agregada del país. En materia fiscal a pesar de un incrememo 
en la recaudación tributaria, básicamenrc por los aumcmos 
del lVA, los ingresos wrales del gobierno se vieron reducidos 
y desafortunada y conrradicroriamcnre los gastos torales han 
maiH c n i d o  su r i t m o  asce ndente  El déficir  f i scal,  
consecuentemente, ha experimentado un rilmo ascendenrc 
lo cual es grave para b estabilidad monelaria. Lo que es más. 
la deuda pública interna y externa ha venido registrando un 
imponanre aumenro que compromete los ingresos fmuros 
de un pais que consume mucho más de lo que produce y 
que por lo ramo tiene niveles bajos de ahorro. 

En maleria monetaria- financiera las tasas de i nterés ya 
venían registrando una reducción, en primera instancia por 
una medida imcrna de disminución del encaje, en segunda 
instancia por una reducción del valor del dinero en los 
mercados financieros inrernacionales y principalmente el de 
los Estados Unidos (por el ncxc directo económico financiero 
con ese país con el que siempre ha existido una relación 
económica- financiera muy estrecha) y en tercera i nstancia 
quizá por la aplicación de la denominada ley de I ntegración 
M o n e taria. Sobre esre rema cabe u n a  reflex ión:  el 

rendimientO marginal de la 
inversión promedio ha rendido 
a manifestar una reducción 
mundial. lo cual se ha reflejado 
en economías dependientes, 
como es el caso de El Salvador. 
Esa tendencia ha inducido a 
una reducción de la demanda 
de crédiro y por ende a una 
d i s m i n ución del cosw del 
dinero o sea la rasa de i n rerés, 
dolarizados o no. 

De acuerdo al  último 
Informe de Coyun t ura de 
FUSADES "el cosro real del 
crédiro ( tasa de imerés real) ha 
d i s m i n u ido c i nco p u n tos 
porcenruales desde mediados 
de 2000, debido a una com­
binación de los efectos de la 
dolarización y de la evolución 
de las rasa internacionales. Ello 
constituye posiblemente el 
shock de denlanda más impor­
tan te para cont rarrestar la 
dinámica de la desaceleración". 
En el caso de El Salvador la rasa 
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Corta(a: World VisionJMiuutoyo lk.r<U 

a cero; la del crédito real, en corno a -3 por ciento. 

Reflexiones dos meses después 

E
fecros de alguna importancia no los ha habido hasta 
hoy, pero podrfa ser probable que los haya en el fururo 

próximo. La crisis socioeconómica que atraviesa el país 
también al igual que la de orden mundial como ya se expresó, 
se i n ic ia  antes de los atentados, y ha sido afectada 
marginalmcnre por la coyunrura de los a remados terroristas. 
Pero no es posible perder de vista que la problemática 
nacional es acumulada, de arrastre y estructural. 

Con esra salvedad, un análisis de los efecros del 
terrorismo en Norteamérica en nuestra economía debe 
distinguir claramente enrre los factores generadores de 
nuestra crisis y otros factores de tipo marginal, pues se corre 
el peligro de esrablecer una confusa relación de causa y efecto 
que ranro gusra a la demagogia polírica. Es muy fácil y 
cómodo hacer recaer las culpas de los problemas internos 
sobre facrores foráneos, pretendiendo evadir la res­
ponsabi l idad, por acción u omis ión,  de u n a  errada 
orientación de la política económica. Seda demasiado 
simplisra e ingenuo prerender culpar al a raque al World Trade 
Ccntcr de hace apenas dos meses, de los desajustes 
estructurales de nuestro país que ya cuentan con más de 
medio siglo de existencia. 

La alteración de los hábitos de consumo por efectos 
subjetivos de demanda en una sociedad con una tendencia 
marcada a consumir, reducirán sin duda d principal mercado 
de los producros salvadoreños, 65 por cicnro del rotal de las 
exportaciones, sobre todo de maquila. Las remesas familiares 
pueden reducirse por la tendencia a que crezca el desempleo 
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en un pafs que ha sido la planra 
producriva más grande de la 
mano de obra salvadoreña, a lo 
cual se agrega un giro adverso 
en la política migratoria, que 
contrarrestaría las migraciones 
fururas y la principal fuenre de 
ingresos de divisas del país. Sin 
embargo, según un reciente 
informe de la Revista News­
wcek, de hecho hay una vuelra 
a la normalidad en gran parte 
de los Esrados Unidos después 
del trauma terrorista. A pesar 
que en las ci udades de 
Washi ngron y New York 
[Qdavfa hay síntomas de 
depresión e incomodidad, las 

cifras económicas sobre ven ras de automóviles, construcciones 
de casas y confianza del consumidor no arrojan posiciones 
sombrías y alarmantes. De acuerdo con la óptica de An 
Spinella, dirccror de CNW Markering Research, •mienrras 
más se aleja de la Zona Cero, más rápido se vuelve a la 
normalidad». Si eso es así en territorio norteamericano, la 
impresión que se tiene es que la normalidad en países 
periféricos como el nuestro no se alteró. 

El Salvador no puede ser la excepción del efecro 
mulriplicador del pánico mundial de los hechos, y por lo 
tanto el remor que representa la declinación de la economía 
más industrializada del mundo en un entorno ahamente 
globalizado, era lógico y prcocupanre. Las crisis globales de 
1 997 y 1 998 fueron sólo las más recien<es manifesraciones 
de las crisis financieras que siempre han plagado al 
capitalismo, y la combinación de la liberalización de los 
mercados financieros y de capital con la globalización de los 
mercados de capiral ha creado, si es que algo ha hecho, una 
vulnerabilidad especialmeme en los países pequeños. 

El Presidente del Banco Cenrral prevé que "debido a la 
creciente desaceleración eco nóm ica m u n d i a l .  las 
exportaciones continuarán disminuyendo su crecimiento en 
los dos últimos meses del año". E.sta no es objeto de discusión, 
solamente habría que definir cuáles son los factores que 
inciden en ese componamiemo y en qué medida habda que 
atar un sfmoma crónico de nuestra economía con los 
recientes acontecimientOs. 

Sin embargo, por lógica, no se puede sostener con 
seriedad y en sentido inverso, que la normalización en la 
vida norteamericana después del atentado va a resolver «ipso 
facto» los problemas esrrucruralcs de nuestra economía, que 
son de vieja dara. Vincular una cosa con otra sería poner un 
velo a los problemas y soñar que seguimos viviendo en d 
pafs de Alicia. 

J 
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